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Hacia el 
siglo dela 

consolidación 
H Siglo XXI reprC\Cnla una nueva centuria en nuestro 

pron"SO de organización como sociedad estable y progresista. 

N.1 como el presente siglo marcó en nuestra historia la era del 
de-;.irro llo a panir de la utilización de nuestras rique1;is minerales, 

tenemos a las puertas del SigloXXI los mayores retos a la imaginación 
para la consolidación integral de nuestro país. 

Fn l.AGOVEN nos empeñamos en crear conciencia sobre esta perspcc1iva 
a tra>és de los cuadernos LAGOVEN, cuya serie Siglo XXI es una invitación 

solidaria a la más demandante de nuestras empresas colectivas. 
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La historia de Juan Antill(ln 

Mlchaelle Ascencio Ch. 

El ojo que no ves no es ojo 
porque tú lo veas, es ojo porque te ve 

e uando el nombre de un esclavo aparece citado en un documen­
to, sobre todo si es un documento del siglo XVI, téngase por 

seguro que ello se debe a la necesidad de asentar una transacción 
comercial o porque al amo le urge defenderse de una acusación judi­
cial en la que de manera directa o indirecta está involucrado un escla­
vo. Pero aun cuando de un negro esclavo se trate, no hay que olvidar 
que el documento en cuestión refleja la visión y los valores de quienes 
dominan y el esclavo mismo es visto a través de un modo bien deter­
minado de concebir la realidad: la ideología de la esclavitud. El escri­
ba da cuenta por escrito de ese orden colonial al que él mismo perte­
nece y, con la retórica de la época, lo interpreta y lo sostiene. Basán­
donos en los documentos, podemos decir. entonces, que en contadas 
ocasiones los escritos coloniales reflejan el pensar y el sentir d e los 
esclavos, cuando mucho, nos hablan de sus actos exteriores vistos, 
claro está, a través del lente del juez o del colono. Cuando qu~remos, 
pues, comprender la vida de los esclavos, no en sus aspectos econó­
micos y jurídicos, sino en los momentos comunes de la vida cotidiana, 
lejos de la mirada severa del amo y del cura, tenemos un recurso que 
no falla: la duda y las innumerables preguntas que ella conlleva. ¿ne 
verdad el esclavo era tan manso o tan rebelde?, ¿es cierto que atentó 
contra la vida del capataz?, ¿era tan lascivo e indolente como dicen? 
La lectura de un solo docull1ento no bastaría para aprehender el 
sufrimiento de un ser vendido, castigado o condenacio. Necesitaría-
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mos miles para septlr la queja, el grito, la desesperación , eso que la 
sociedad colo nia l no quiso reconocer. Y necesltar[amos miles más 
para que, entendiendo la red que s ignificó el orden esclavis ta, pene­
trar en s us recovecos y ver cómo a través de esa red que apris iona ba 
a l esclavo , él se movía , se desataba, se libera ba y, a veces. se escapaba . 

.. Un negro que ha bía perdido una oreja fue condenado a perder la 
otra, le s uplicó a su amo que lo perd ona ra pues ya no sabrfa dónd e 
colocar s us cabos de tabaco". 

Como Hermes, dios de la Improvisación, el negro tiene que ser 
astuto. Como el mercurio, el negro se mueve, se desliza. se esparce y 
por cada hueco, por cada Inters ticio de la red de las reglamentaciones 
y prohibiciones colonia les, se asoma en un gesto, en u n toque de 
tambor , en la sazón de la cocina de Ja casa grande y en tantas otras 
formas de la vida cotldlána . La red apr ieta, asfixia y el negro se la men­
ta en un blue que tcx:iavfa nos s lgue a p retando el corazón cuando lo 
o ímos; la red se a fl oja, se estira y el negro baila a San Ben ito o Invoca 
de frente a s us a ntiguos dloSe.s africanos . 

.. S í, s f, pueden tara rear alguna canción animad a -aconsejaba un 
pla ntado r- pero las de ritmo lento deben prohibirse pues casi 
s iem p re s uelen acompasar sus movimientos con la mús ica". 

Una exis tencia en continuo con tacto con la muerte genera tcx:io tipo 
de recursos para sob revivir . desd e la rebelión a bier ta hasta la mentira 
y la s umis ió n extrema de borrar se y ser otro: e l que el a mo q uiere . S f, 
el que el amo quiere en la vida y en el documento. 

Son las grietas, las roturas, las fisuras de la red las que permiten 
vis lumbrar la vida d e un esclavo. Es la retórica mis ma del d ocumento, 
con s us estereotipos, s us lagunas y s us Incongruencias lo q ue permi­
tirá, al leer. Ir más allá de la palabra escr ita. Ejercicio de lectura en el 
que lo no dicho, lo o mitido o lo pasado por a lto como s in Importancia 
d evolve rá al lector e l d rama q ue oculta la letra. Leer a tento a lo que la 
palabra no reve la, leer con "mirada an tropológica" como aconseja 
Miguel Acosta Sa lgnes, leer con "comprens ió n Imaginativa " como 
recomenda ba E.tf. Car r. Ambas proposiciones pued en fund irse en 
una sola : leer con Imaginación h lstórlca. tal es lo que nos proponemos 
a l quere r aprehender un pedazo d e la vida d el negro J uan d e Ant lllán 
q ue qued ó a tra pad o e n un documento colon ia l del s iglo XV II. Porq ue 
J ua n d e Antillá n a tentó contra el orden colonia l, obligando a l cura 
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Salvador Leal de Villalobos a defenderse ante la justicia, podemos 
conocer el sufrimiento de un hombre acusado de hechicero y los lazos 
que le tendió la red hasta obligarlo a acabar con su vida. 

11 

Carora es "tierra muy caliente y seca, buenísima para criar ganados 
mayores y menores, como no sean de lana, aunque suelen perseguir­
los los innumerables murciélagos que se crian alH, de tal manera que 
picándoles a los ternerillos y cabritos en las ternillas de las narices, 
se desangran de manera que mueren. Aunque han salido con algunas 
trazas que han buscado para el reparo de esto, y entre ellas no ha sido 
la menos importante criar gatos que anden entre los terneros en el 
corral. que cuando ven el murciélago estar asido del becerrillo, saltan 
y lo cogen y matan como si fuera un ratón. Por el estiércol de las cabras 
que criaban en el pueblo, se ha venido a llenar la sabana de tanta 
maleza de espinos, que se ha hecho inhabitable. Entre éstos se crían 
a lgunos de diferente especie de los comunes, de una hoja muy menuda 
y pintada en la corteza, de la misma suerte que el pellejo del lagarto, 
ralda ésta y cocida con agua, hasta darle el punto, se cuaja y hace tan 
ílna brea, como de pinos. Danse también árboles de bálsamo y brasil, 
buena caña dulce, melones, poca hortaliza y fruta, as( de Castilla como 
de la tierra, por ser tan seca". Esto dice Fray Pedro Simón de la región 
en la que se fundó en 1569, a orillas de un pequeño rio "que cuando 
quiere se seca", Ja polvorienta y adusta ciudad del Portillo de Carora, 
más tarde famosa por su tabaco, para algunos semejante al de Bari­
nas, y por sus cordobanes que se vendían en las provincias vecinas y 
en las de ultramar a muy buen precio. Treinta vecinos contaría la 
ciudad cuando en 1665 se siguió causa judicial al Padre Salvador Leal 
de Villalobos por motivo de la muerte de un negro hechicero. Ese año, 
el dia de San Pedro, conducido por los fiscales, iba un negro silencioso 
a la cárcel , y como se trataba de probar la inocencia del mencionado 
Padre Salvador Leal en el asunto que ahora referiremos, a l negro 
nadie le preguntó nada y sólo abrió la boca una última vez, para pedir 
a l indio que lo cuidaba unas hierbas venenosas que crecían a la orilla 
de un río, probablemente el mismo que, según Fray Pedro Simón, 
corría, mezquino, en las márgenes de la ciudad. 

En el doc umento ( 1) el negro se llama Juan. Dos veces es citado así: 
"un negro Juan", "el dicho negro Juan". En todas las demás ocasiones 
se le nombra sólo con el apelativo "el negro" o "el dicho negro", pero 
una sola vez, en e l Auto Judicial, recibe e l nombre completo de Juan 
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de Anttllán, lo que nos da una imagen más completa de nuestro per­
sonaje y nos permite comenzar a imaginar su historia. 

Por su primer nombre (nombre de pila) Juan, sabemos que estaba 
bautizado, y por su apellido de Antlllán podemos suponer que venía 
probablemente de una isla de Las Antillas. Descendiente de esclavos, 
Juan era, seguramente, un negro nacido en las islas. 

Dado que en ninguna parte del documento se dice que Juan era 
esclavo, y los documentos coloniales suelen ser muy puntillosos al 
respecto, podemos Inferir que Juan era un negro libre para el momen­
to en que se sigue este proceso judicial. En verdad, el documento no 
menciona, en ninguna de sus lineas, el amo de Juan y tratándose, 
como dijimos, de una causa judicial, debería el amo de Juan, si lo 
tuviera, haber comparecido ante el Juez de Comisión, más aún cuan­
do el negro murió. Se sabe que los colonos en modo a lguno estaban 
dispuestos a perder el dinero Invertido en la compra de un esclavo, y 
los litigios entre dueños de esclavos reclamándose e l dinero cuando 
el esclavo es muerto, se fuga o pasa a ser propiedad de otro señor son 
Innumerables. l Por qué el amo de Juan no habría de hacer valer sus 
derechos como corresponde? Considerando estas razones podemos 
aceptar, entonces, que si en el documento no aparece la palabra escla­
vo para referirse a Juan ni el nombre siquiera de su amo, Juan era u n 
negro libre venido, probablemente. de Las Antillas, a juzgar por su 
apellido. De Las Antillas, s(, pero lde cuál de las Islas? 

Curazao, esa isla estéril que no produce nada pero a la que tampo­
co el huracán arrasa, se ha convertido, tal vez para compensar la 
escasez del suelo y la Indiferencia de la naturaleza, en el centro del 
contrabando en el Caribe. En sus tiendas hay de todo: trigo, mantequi­
lla, tocino, pan y arroz de Europa; tabaco y cacao venezolanos; fnd lgo, 
añil, café y azúcar de la Martln lea y Saln t-Dom lngue; cu en tas de nácar , 
carey, grana, vainilla y jengibre de las pequeñas Islas; cueros y tabacos 
de Puerto Rico y Cuba, y esclavos negros de todas partes, esclavos 
marineros que pilotean las embarcaciones, esclavos que llegan para 
ser vendidos y distribuidos en Tierra Firme, negros fugados escondi­
dos e n las naves, esclavos que escapaban a la ocasión propicia y 
negros libres también, mulatos, zambos y cuarterones y blancos c rio­
llos y contrabandistas por montones, y señores judíos que controla­
ban el comerc io y cuyos apellidos, bien conocidos, eran Sénlor, Lévy, 
Morón, León, Curie! y otros que, por lazos de alianza y d el oro, hadan 
de Intermedia rios entre Europa y América. Tal era la isla que las casas 
comerciales de Amsterdam y Rotterdam sostenían en el Mar de las 
Antillas. El tráfico con Europa se Intensificaba como también el tráfico 
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con las Islas, especialmente con Saint-Dornlngue. la isla del azúcar , 
que mantenia con Curazao un largo y variado comercio en el que se 
colocarfan más tarde las Ideas de los franceses, y el tráfico menor, 
furtivo pero continuo, entre las Islas de Curazao y Aruba y las costas 
de Coro en Venezuela no le dio sosiego durante todo el siglo XVIII a la 
Compañia Guipuzcoana. "Permanente y profusamente cruzado por 
goletas y balandras curazoleñas (judias en gran medida) está el Caribe 
en uno y otro sentido", nos dice el historiador Ramón Alzpurua, y 
nosotros queremos imaginar a una de esas goletas recorriendo sin 
mucha prisa, como para no llamar la atención, la costa de Coro. 
Aprovechando una playa o un puerto donde ya tiene sus contactos, un 
judío sefardita, hablante de español, baja para hacer negocio con los 
cosecheros, los comerciantes o los propios contrabandistas del lugar. 
En esa goleta viene Juan de Antlllán, esclavo, llegado de una Isla 
francesa a Curazao y atisbando la costa de Coro para de allí pasar a 
Carera, el sitio donde lo encontrarnos cuando murió. A menos que a 
Juan de Antlllán le haya ocurrido lo que le ocurrirá a tres Indios y a 
tres negros en 1720 quienes, según informaron, hablan salido a pes­
car en la Martinica y fueron arrastrados por la corriente hasta las 
playas de Higuerote. "No eran raros tales casos -nos dice M. Acosta 
Salgnes al reportar el suceso- parecen significar a veces huidas 
conscientes, no en busca de nuevos amos, sino tal vez de la posibilidad 
de Incorporarse a los curnbes de Tierra Firme" (2). Y si esto sucedfa 
en las costas centrales, con más razón en las de Coro porque "la reglón 
corlana se había convertido en un fabuloso refugio de esclavos cura­
zoleños (asentados o en depósito) que a lo largo de casi cien años 
habfan escapado de dicha Isla tripulando frágiles embarcaciones, 
obteniendo primero una especie de tácita libertad, y a pa rtir d e 1750 
una verdadera, cuando una parece ser que Real Cédula dictaminó su 
libertad en caso de llegar escapados a costas venezolanas, como parte 
de un plan español para debilitar la posesión holandesa que a ojos de 
las autoridades españolas tanto 'daño' causaba a la colonia venezola­
na" (3). lLlegaría Juan de Antlllán de una Isla francesa a Curazao para 
de allf huir tripulando una frágil embarcación hasta las costas de 
Coro? Cualesquiera hayan sido las peripecias de su viaje, pareciera 
que Juan de Antillán viene buscando libertad , libertad que le era 
tácitamente otorgada al llegar a las costas venezolanas, no sólo por­
que en la provincia de Venezuela escaseó siempre la mano de obra 
barata, sino porque, como vimos, a las autoridades coloniales no les 
Interesaba para nada beneficiar a la conflictiva isllta y menos aún a los 
holandeses. y asi, cualquier red a rno de esclavos podia engavetarse 
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como se engaveta un r eclamo que al gobierno no le interesa resolver. 
Juan de Antillán es un negro l lbre en Carora. Ya no está girando las 

ruedas de un trapiche que parece desafiar el movimiento perpetuo de 
los astros y gusta tomar, de vez en cuando, café de Saint-Domlngue 
con bastante azúcar para recordar ... 

Pero no sólo por su apellido pensamos que Juan de Antlllán viene 
de las Islas, sino que nos atrevemos a señalar que de las Islas france­
sas viene, de Salnt-Domlngue, la futura Haití, específicamente, porque 
hay en el documento una clara alusión a un rito vudú cuando se dice: 

" ... que dicho negro había héchole a su marido (de la India) comer 
un pescado fresco c rudo, acabado de sacar del río y que le hizo 
beber la sangre de un gallo que d egolló diciéndole que era para 
curarlo ... " 

Ya que quedó fijada aquí, en 1665, la imagen del vudú haitiano que 
con los siglos quedará convertida en estereotipo en todas las publica­
c iones y d ocumentales sobre el vudú, para desgracia del pueblo ha i ­
tiano. Con tantos dioses quetlene el panteón vudú, con tantos ritos y 
tanta Imaginería r eligiosa, la tradición oficial ha escogido un dios: 
Ogún, y un rito: El sacrljlclo del gallo, para fijar como en una fo tografía 
lo que en el tiempo y en la cultura es múltiple y cambiante. Y cómo no 
van a escoger a ogún s i era el que más guerra ofrccia al poder colo nial. 
Ogún. el guerrero, cuya pasión es el fuego y , por ende, su color el rojo, 
hace su aparición en m edio de explosiones d e pólvora, sable en mano, 
vociferando que matará a todos los b lancos d e la Isla. Este dios be.JI­
coso, tomador de ron y gran conquistador tiene por animal al gallo de 
plumaj e encendido, y como un gallo d e pelea es Ogún . bebe y bebe ron 
y nunca se emborracha. Para los amos, todos los negros, sobre todo 
en Haltf, cuando se acerca el s iglo XVIII son d evotos de Ogún. 

Pero Juan de Antill án , según el documento, ao es un negro revo l­
toso e Incorregible como se decía en aquel tiempo d e los negros rebel­
des. Es peor: Juan "er a grande bozablde, hechicero y m atador con 
hierbas": 

" E l am o desprecia a su esclavo pero temía su odio. Lo trataba como 
bestia pero d esconfiaba de los poderes ocultos que le atribuía. El 
miedo que los negros inspiraban aum entaba entonces con su 
envilecimiento. El mied o difuso que se percibe en los testimonios 
de la época se m anifiesta en este ho rror al veneno que, durante todo 
el s iglo XVIll, fue causa d e tantas atrocidades" (4). 
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Es por este miedo que Juan de Antillán debe morir. Juan es un 
hechicero, peor aún, un envenenador. Sin embargo, no se le acusa de 
envenenar a un representante del orden colonial. Tal como cuenta el 
documento, Juan de Antlllán está tratando de curar al marido de una 
india. El referido ritual no estaría dedicado a Ogún. el guerrero, ni se 
trataría tamJX>C<» de un envenenamiento. Seria, más bien, un rito de 
curación. En efecto, dentro de los rituales de curación asociados al 
vudú, hay uno que se destaca por su eficacia: el rito de "pasar las 
aves". Cuando el oficiante quiere curar a alguno de sus fieles aquejado 
de una enfermedad, pondrá el ave (generalmente un pollo) en contacto 
con la reglón del cuerpo del enfermo donde se ha alojado la afección. 
Su gesto sugiere la intención de hacer penetrar en el enfermo los 
en uvlos que ceremonias anteriores han acumulado sobre la víctima (el 
ave en cuestión). Después de esta operación el oficiante sacudirá las 
aves como si fueran plumeros llenos d e polvo. procediendo as{ a un 
rito de expulsión. Las vfctlmas, generalmente, se Inmolan al dios que 
haya s ido Invocado para presidir la ceremonia y, para ello, han de ser 
degolladas con cuchillo. 

La mención en el documento de que el gallo fue degollado nos 
permite afirmar solamente que un dios estaba presente mientras Juan 
de Antlllán curaba al marido de la India, el indio Franclscote -pues 
no necesariamente se Invoca la presencia de los dioses en todos los 
rituales de curación- y el beber la sangre del gallo significa aquí un 
acto de comunión (y no de guerra) entre el oficiante (Juan). la víctima 
(el gallo, e l dios) y el devoto (el afligido, Franclscote). lSe trataría, 
acaso, de una ceremonia de curación presidida por el dios guerrero 
Ogún? Parecería una contradicción con las funciones atribuidas al 
dios pues Ogún es un d ios que mata y nada tiene que ver con curación. 
Pero sigamos con nuestra historia a ver si se aclara el asunto. Se dice 
en el documento que "este testigo" 

·· ... vio, estando en la dicha Doctrina, morir a un indio que llamaban 
Franclscote, de la encomienda de Salvador Alvarez de la Parra, a 
quien e l negro mató con hierbas, por estar amancebado con la 
mujer, ... " 

Y ahora sí podemos imaginar a Ogún actuando para matar a un 
rival del que probablemente Juan de Antlllán quería deshacerse. Hay 
en el documento dos versiones sobre Ja muerte d el Indio Franclscote, 
una, la de s u mujer, que dice lo mató Juan haciéndole comer pescado 
crudo y beber la sangre de un gallo para curarlo, y Ja otra versión, la 
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de "este testigo", que afirma que Jo mató Juan con hierbas por estar 
amancebado con la mujer . Lo que Importa d estacar es que la red co­
lonial manifestada en la escritura misma del documento ha atrapado 
a Juan y , a unque las dos ver s iones se contradigan , las d os lo conde­
nan como envenenador. Juan de Antillán debe morir. Otra prueba 
más se acumula en su contra cuando se dice en el d ocumento que: 

" ... este testigo vio morir a la dicha mujer del indio y la confesó y que 
no ten fa más mal que un gran dolor en la barriga y que la vio puesta 
una piedra en el dolor y que a su parecer pesaría media arroba y 
que la India dicha le dijo a este testigo que dicho negro habfa 
héchole a su m arido com er un pescado (etc .)". 

"E ste testigo" q ue todo lo ve y l odo lo sabe es el Padre Salvador 
Cordero a q uien citó el Señor Visitador y Juez de Comisió n a declar ar . 
Po r sup uesto que el Seño r Visi tad or no pone nunca en duda las 
declar acio nes de "este testigo" ni se pregun ta tam poco por la "confe­
s ió n " que le hizo la India, mujer d e Fr anclscote. m o ribunda. l No h abrá 
Inven tad o la India la histo rtg: del gallo amenazada por la v is ió n cris­
tiana de las llamas d el Infierno? Después de todo, Ogún es el Infierno 
para los b lancos; su pasión , como d ijimos, es el fuego. S I la confesión 
de la Ind ia es sospechosa, su muerte lo es más todavía, y au nque no 
se diga en ningún mom ento en el documen to que J uan de Antillán 
m ató tam b ién a la Ind ia, la manera como está redactad o el asunto 
par ece Incriminarlo también a él de esta m uerte "por estar am anceba­
d o con la mujer ". Bien m erecido lo l enfa, ad emás, la pecador a. juntán ­
dose con negros y brujos par a m ás señas. Porq ue si la mujer "no tenia 
más mal q ue un gran dolor en la barriga", lcóm o es q ue murió? T iene 
que ser por otro m al , de o tra indole, un mal causado por o tras artes, 
pues sugier e la escritura del documento que n adie se muere de un 
d o lo r de barriga, por muy grande que sea. Como un testimonio tardío 
e Inútil señalem os que todavía los cam pesinos d e los Andes se tienden 
en el suelo y se ponen p iedras calientes en la barriga cuando les duele. 
Mas l a suerte está echada. Juan d e Antil lán está atrapad o en la r ed y 
todas las pruebas coloniales seña lan a l conocedor de los secr etos de 
las hierbas, aunque Juan d e Anti llán , el lecto r lo habrá notado, no ha 
dicho todavía una sola palabra. 

Pr eguntém onos ahora por las relac io nes de Juan con el indio 
Franclscol e y su mujer . E s líci to pensar que las autoridad es colonia les 
fom entaron y luego exageraro n la antipatra y el odio que, dicen ellos, 
se ten ían mutuamente l os indios y los negr os, par a m antener la paz en 
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Ja Colonia según el principio "divide y reinarás". Hay, en efecto, Reales 
cédulas como la del 24 de noviembre de 1587 que proh(be que mes­
tl.zoS. mulatos y negros se reúnan con indios y asimismo "que ningún 
negro ni mulato pueda estar entre dichos Indios por mandador de 
ellos. porque los maltratan y aporrean ... " y según disposición del 
santo Sínodo del Obispado del Valle de Humocaro está prohibida la 
"avistaclón" y comercio entre indios y mulatos por los odios entre 
ellos" (5). Es decir, entre negros e indios, ni me mires ni me toques. 
¿para qué entonces tanta prohibición? ¿y cómo fue que se vinieron los 
tres Indios y tres negros remando desde la Martinica hasta las playas 
de Higuerote? Nos parece, por el contrario, que la india del documento 
miró tanto a Juan, tanto, tanto, que le gustó y se fue con él o lera Juan 
el que la miraba y la forzó como se afirma en las leyes y ordenanzas 
que protegen a los indios de los negros porque los maltratan y violen­
tan a sus mujeres? Dejad que la carne toque la carne y veréis caer las 
barreras de la raza y el color, dice Faul kner en Absal6n, Absal6n, pero 
las barreras era, precisamente, lo que la colonia quería mantener a 
toda costa. IQué no se toquen los indios y los negros! IQue se llena 
Carora, Coro y toda la Provincia de zambos! lqué si se miran siquiera 
ocurrirá, además, otra sublevación como la del Negro Miguel! Esto es 
lo que se dice de los Indios y los negros. pero lean ustedes lo que anotó 
el obispo Mariano Martf en su "Libro Personal" durante una visita que 
hizo a Carora, en la segunda mitad del siglo XVIII, sobre el comporta­
miento de los señores: "Andrés Gómez, viudo, blanco, 'vive mal' con 
Marfa Trfa, soltera, zamba libre; el cura don Pedro Riera está aman­
cebado con su prima hermana, una fulana Ocanto, soltera de cuarenta 
y ocho años; el padre Francisco Adames, franciscano, con Rosa Maria 
Conde, soltera, mulata libre; el padre Domingo Alvarez se embriaga; 
don Manuel Silva, casado 'ha vivido mal' con su esclava la mulata 
Maria; el padre Francisco Antonio Alvarez lo hace con Candelaria 
Chávez, blanca, soltera; Javier Crespo, blanco, casado, con su cuñada 
Bautista, soltera; Remiglo Francos golpeó a Tomás Franquls 'cerca de 
la sacristía'. por lo que el lugar debe 'reconciliarse'; el padre Francisco 
Antonio Alvarez 'pide y percibe de cada penitente un real de limosna 
por cada confesión', juega a los dados y a los naipes con negros. 
zambos 'y otras gentes' y 'habla palabras muy toscas e Indecorosas'( ... ) 
Fernando Navalosa, 'hijo de España', debe justificar su solterfa; el 
padre Ignacio Hoses 'se Ingiere en todos los negocios seculares'; ( ... )el 
Padre don Francisco Antonio Alvarez es el peor de todos, pues además 
de cobrar por dar la confesión, juega. bebe, lleva el viático con poca 
devoción y se va por largos dias a su trapiche" (6). 
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Cuando el Alcalde llegó a Carera con Juan de Antillán preso, dice 
el documento que "los indios de miedo no se atrevieron", lde miedo 
o de fascinación? Ahondemos un poco más en estas prohibiciones y 
barreras atendiendo a lo que señala la historiadora Ermila Troconis 
de Veracoechea: 

"Vemos aqui que las leyes prohlbian perturbar los pueblos de 
indios, así como también abusar de las indias, pero si se trataba de 
culminar estas relaciones entre indios y negros por medio del 
sacramento matrimonial no sólo no se oponían las autoridades 
sino que más bien lo apoyaban. En realidad la oposición de los 
encomenderos en este sentido se debia a un motivo de tipo econó­
mico, por cuanto este sonsaque, legalizado por el matrimonio, 
muchas veces favorecía al amo del esclavo, quien se aprovechaba 
de la mano de obra de la india" (7). 

Tiene razón Faulkner. Habla que prohibir hasta la "avistación" 
para que el sistema económico se mantuviera. El negro raptaba a la 
india y el sonsaque, esa forma de rapto colonial, no es más que una 
respuesta a la prohibición y a una sexualidad reprimida que segura­
mente generaría todo tipo de fantasías hacia la mujer del prójimo 
desconocida y extraña. No olvidemos que sonsacar significa, según el 
diccionario, "sacar rateramente algo por debajo del sitio en que está. 
Solicitar secreta y cautelosamente a uno para que deje el servicio y 
ocupación que tiene en alguna parte y pase a otra a ejercer el mismo 
o diferente empleo". Y ya dijimos que el negro deb(a ser astuto para 
sobrevivir y más aún en un sistema que obl lgaba a los negreros a traer 
tres negros por cada esclava negra. SI la mujer blanca es en la colonia 
deseada y prohibida, a los ojos del negro la mujer India es igualmente 
deseada y prohibida, pero posible. IY qué fascinación debería ejercer 
también este raptor oscuro a los ojos de las indias, qué extraña atrac­
ción ejercería Juan en la mujer del indio Franclscote, si además de 
negro y venido de otras tierras era también hechicero! 

Pero no bastan las muertes del indio y su mujer para que se resta­
blezca el orden. Juan de Antillán debe morir porque, además, el Padre 
Salvador Leal de Villalobos le hab(a rogado al Alcalde: 

" .. .le quitase del pueblo de entre sus feligreses un negro Juan, 
porque era grande bozablde, hechicero y matador con hie rbas y 
que enseñaba a los Indios muchas hechicerías ... " 
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De modo que el negro, además de hechicero, enseña, transmite sus 
conocimientos a los indios, usurpando el rol que los misioneros cató­
licos se habían adjudicado exclusivamente. En las personas de Salva­
dor Leal y de Juan de Antillán se enfrentan, as(, los dos sistemas 
religiosos que convivieron desde la colonia y perduran hasta nuestros 
dfas, sólo que el de los indios y los negros aparenta ser más débil 
porque el poder estuvo siempre al lado del primero. El negro Juan de 
Antillán se ha convertido en una amenaza para la doctrina, por eso el 
Padre Salvador Leal de Villalobos lo manda a azotar, mas cuando los 
fiscales desnudan al negro: 

" ... no tenía en todo su cuerpo señal de azotes y que el Alcalde en 
presencia de este testigo se rieron mucho de los azotes y castigo 
hecho por mandato del dicho Padre Salvador Leal. que ni aun señal 
muy pequeña le hizo, que lo más que se vio fue que le habían 
quitado el cabello de la cabeza, pero que no tenía señal alguna de 
Ja herida, aunque lo vio desnudar en cueros ... " 

lTanto era el miedo al hechicero que el Padre Salvador Leal "ni aun 
señal muy pequeña le hizo" cuando lo azotó? Notemos aquí de paso 
que hasta hace poco en Haitf, cuando se querfa humillar públicamente 
a un sacerdote vudú se Je rapaba la cabeza y se Je echaba bosta de vaca 
encima, a fin de que perdiera totalmente sus poderes. No es, pues, 
descabellado el gesto del Padre Salvador y menos aún si recordamos 
que en Ja religión vudú los dioses poseen a sus fieles entrando, gene­
ralmente, por Ja fontanela del creyente. En Carora, en 1665, un cura 
inicia el gesto que todavía en 1943 se repetía en Haití para acabar con 
el clero vudú durante la Campaña Antlsupersticiosa. Ese es el gesto 
del Padre Salvador Leal, y lcuál seria el de Juan deAntillán, desnudo 
frente al Alcalde, los fiscales y "este testigo" riéndose? 

La sociedad colonial es asf. De vez en cuando, como para a lejar 
momentáneamente sus temores, se burla de lo que más teme sabiendo 
que cuando la muerte y la enfermedad ronden la casa grande, acudi­
rán antes al brujo que a cualquier médico venido de la metrópolis: 

"A cualquier achaque dicen que es veneno y llaman a los indios y 
negros embusteros y hechiceros y no llaman a los médicos espafio­
Jes" (8). 

Dice un médico en El Tocuyo y lo mismo dirán los médicos de las 
Antillas y de Brasil sobre la acogida que "ciertos" negros e indios 
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tenían en la casa grande. Pero Juan deAntlllán debe morir. Todos y 
"este testigo" oyeron decir que el negro era hechicero, pero Juan d e 
AntUlán no dijo nada. "Este testigo" vio morir al indio Franclscote a 
quien el negro mató con hierbas, pero Juan de AntUlán no dijo nada. 
"Este testigo" también vio morir a la mujer de Franctscote quien 
confesó fue con la sangre de un gallo que degolló el hechicero como 
murió su marido, pero Juan de AntUlán no dijo nada. Y nada dijo 
tampoco sobre el amancebamiento ni sobre la dolorosa y extra.fia 
muerte de la mujer a quien supuestamente habfa hecho suya. Juan de 
Antlllán está maniatado en la red y debe morir. Y muere: ~l mismo se 
quita la vida y, por primera y única vez, el documento nos dice aJgo de 
los sentimientos del negro hechicero: 

" .. . que el dicho negro murió desesperado de verse preso y por esto 
tomó las hierbas ... " 

Se lee clara y concisamente. Este hombre que salló tal vez huyendo 
del trabajo esclavo en una plantación de Salnt-Domingue se halla, de 
pronto, otra vez sin libertad. Un trapiche gigantesco dando vueltas in­
terminables Imagina Juan, desesperado, en la prisión de Carora IVae 
Victlsl Juan de Antlllán está vencido. Morirá por sus propias artes y 
entonces s( sabremos que Juan de Antlllán es un verdadero matador 
con hierbas. Nos ha dado Ja única prueba que verdaderamente lo 
condena. Suprema alianza de los que sufren: es un Indio llamado Don 
Pedro, lsu amigo?, lsu discípulo? quien le procuró las hojas veneno­
sas. Mientras el Padre Salvador Leal ofrecfa misa el dfa d e San Pedro: 

" ... quedó en guardia de dicho negro un Indio llamado Don Pedro 
que fue de la encomienda de Nicolás de Ribera y a este tal envió e l 
dicho negro por unas hojas de un árbol que él le habfa ya enseñado 
y que este testigo le oyó decir aJ mismo Indio que fue por las hojas, 
que é l se las habfa traído, que estaban cerca en la orilla del rfo y que 
las comió el dicho negro y que luego al punto empezó a rabiar y 
echar espumarajos por la boca y se quedó sin habla ni sentido y que 
habfa sido tan breve s u muerte que cuando dicho Padre Salvador 
Leal llegó de la Iglesia, ya casi estaba muerto." 

Ite, misa est. Digamos otra vez de paso que en el vudú haitiano hay 
dos ritos principales: el rito Rada (de Arada, villa d el Dahomey) y el ri­
to Petra. Aun cuando los dos rituales son de origen africano, la tradi­
ción señala que e l rito Petro cuyos movimientos son mucho más agre-



-------------- - - - - ----- TIERRA FIRME/335 

slvos. fue Introducido en la Isla por un negro de origen español llama­
do Don Pedro. Los dioses agrupados en este panteón son, por lo gene­
ral. amargos, feroces y rencorosos. Grandes especialistas en la magia, 
todos los sortilegios se hacen bajo la advocación de los dioses Petra. 

Juan de Antlllán ha muerto. El Padre Salvador Leal queda libre de 
toda culpa y "este testigo" puede afirmar: 

" ... que no puede llegar a pensar en manera alguna que el dicho Pa­
dre Salvador Leal tuviese intención de matar a dicho negro con cas­
tigos, por haber visto este testigo el que le había mandado hacer an­
tes fue tan leve, que no le dejó ni aun señal en el cuerpo y también 
porque tiene dicho Padre Salvador Leal por sacerdote temeroso de 
Dios y de su conciencia y que esto es lo que se sabe. vio y oyó decir 
para el juramento que llevo héchole yo sobre su dicho y dijo estar 
bien escrito, en el cual se afirma y ratifica y firmolo con su Merced 
el Señor Visitador Bartolomé Sánchez Mej{a, Salvador Cordero. 
Ante m{: Mateo de Parraga, secretario de Notada (Firmas y rúbri­
cas)". 

A los ojos de los curas y de los señores, un negro hechicero y el 
diablo son la misma cosa y hay más negros brujos, negros mandingas, 
envenenadores y fetlcheros en las mentes de los señores de la casa 
grande y de los curas que ofician en las Iglesias. De vez en cuando hay 
que matar realmente a uno .. . Esta noche, pero sólo esta noche, día de 
San Pedro del año 1665, los señores del Portillo Carera y de los 
Pueblos de Doctrina de sus alrededores pueden dormir tranquilos: 
Juan de Antlllán, el envenenador, ha muerto. 

Notas 

( 1) Documenlo Nº 46. ººCausa Judicial por motivo de la muerte de un negro hechicero. 
Carora, año 1665"" en Ermlla Troconls de Veracochea: Documento para el estudio de los 
esclavos negros en Venezuela. Academia Nacional de la Historia, Caracas, 1969. pp. 
215-218. 
(2) M . Acos la Salgnes: Vida de los esclavos negros en Venezuela. Edlc. Hespfaldes, 
Caracas, 1967, p. 83. 
(3) R . Aupurua: ººLa Insurrección de los negros en la Serranla de Coro"". ponencia 
presentada en las Jornadas de Historia, Escuela de Historia . UCV, 1989, p. 23 (material 
mimeografiado). 
(4) A. Métraux: Le oaudou haltlen, Oalllmard, Parls, 1958. p . 11. 
(5) E. Troconls de Veracochea : Historia de El Tocuyo Colonial, EBUC, Caracas. 1984, 
pp. 226-227. 
(6) Guillermo Morón: Historia de Venezuela, T . 4, Caracas. 1971. pp. 79-80. 
(7) E. Troconls de Veracochea: lbldem, p. 228. 

· (8) Citado por E. Troconls de Veracochea: op. cit., p. 349. 
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Los guajiros. Una etnia 
inconquistable durante la colonia 

Arturo Cardozo 

L a Corona española los coloca una veces bajo la jurisdicción de 
la provincia de Venezuela y, otras, bajo la de Río Hacha (Bogotá). 

Los conquistadores de uno y otro lado hacen lo posible por apropiarse 
de sus tierras y por someterlos a su servicio, pero no lo logran. 
Tampoco tienen éxito los "forasteros" que llegan por las costas 
maritlmas del norte en nombre de otros reyes europeos. Durante los 
tres siglos de dominio hispano sobre el continente americano, la 
corajuda nación guajira sostiene su estructura comunitaria, Intacta e 
Independiente, aunque mejorada en su capacidad productora al 
apoderarse de ganados vecinos y de algunas técnicas agrícolas. Esta 
aguerrida nación mantiene a raya a l soldado español , impidiéndole 
poner sus ples en la penlnsula. 

Mejor dlrlamos que lo mantiene "en la raya" porque en la base de 
la penlnsula se forma un camino de recuas destinado a enlazar Río 
Hacha con Maracaibo. Esta vía servirá de "raya fronteriza" para 
separar durante 300 años los territorios conquistados por los espa­
ñoles, a uno y otro lado de la península, de las tierras lnconqulstadas 
en donde se desenvuelven las comunidades guaj iras. 

La capitulación de los Welser, concedida en fecha muy temprana 
( 1528) les otorga un territorio que comienza en el Cabo de La Vela "o 
íln de los límites de la Gobernación de Santa Marta". Pero entre las 
súplicas del procurador Simón Bolívar. presentadas a l Rey 62 años 
después ( 1590), se le pide que "haga merced a esta Gobernación de la 
jurisdicción de Río Hacha y Cabo de la Vela y se declare que se 
entiende ser de esta gobernación de Venezuela y pertcncccrle a la 
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----------------------- TIERRA FIRME/337 

administración de Ja dicha jurisdicción, porque gobernador de por sí 
nunca ha habido, sino solamente cuando hay alcaldes ordinarios del 
dicho distrito ... " 

En 1676 Maracaibo y su jurisdicción dejan de formar parte de la 
provincia de Venezuela y se Incorporan a la de Mérida, la que forma 
parle de la gobernación de Bogotá. Termina de este modo el problema 
que planteó el primer Bolívar: supuestamente la península de la 
Guajira pasa a la jurisdicción de Bogotá y la provincia de Venezuela 
reduce sus límites por el oeste a los mismos que tienen las regiones de 
Coro y Barqulslmeto. 

En 1777 (ningún venezolano lo Ignora) queda constituida la 
Capitanía General de Venezuela. De este modo Maracalbo, los Andes, 
Cumaná y Guayana se Integran a esta unidad que, además de militar, 
va a ser también poHtica. Pero, Maracaibo regresa sin la población de 
Slnamalca, !a cual permanece bajo la jurisdicción de Río Hacha. 

En 1790, por una nueva orden real, Slnamalca llega al seno de la 
provincia de Maracaibo con los linderos que en esa misma oportuni­
dad se le señalan: '"podrá extenderse, dice la resolución, al noroeste 
de dicha fundación hasta el paraje que llaman Turplo de Malena, 
distante más de se is leguas de ella; y una línea tirada en derechura al 
mar hacia el noreste". "Justamente esta línea, situada a seis millas al 
norte de Sinamaica, se Identifica con el camino que conduce de 
Maracalbo a Rio Hacha". Al norte de esta vía los Guajiros siguen, como 
antaño, dominando la península que lleva su gentilicio. Podríamos 
agregar que sólo han cedido algunas pulgadas para formar el camino. 
Por lo demás, se mantienen independientes y en posesión de la 
península. 

En el Informe que el representante maracaibero José Domingo Rus 
pasa al Rey en 1814, se lee lo siguiente: "La provincia de Maracaibo, 
con este nombre, una de las que comprende el reino de Tierra Firme, 
la que dio el de Venezuela a todas las que hoy lo llevan, la que de norte 
a sur tiene 200 leguas y del este al oeste 160 por la parte más angosta, 
terminando al norte con el mar del Saco por su barra, conocida a 7 1/ 
2 leguas distantes de su capital; al noroeste con la provincia de Río 
Hacha, a 11 leguas hasta las alturas de los montes llamados de Oca, 
Sierra d e Perijá y Valle Dupar, después de habérsele agregado en el 
año l 790 la villa de San Bartolomé de Slnamalca o fundación 
española fronteriza a los indios bravos guajiros, que ocupan sin duda 
30 leguas de terreno y hasta hoy no se han conquistado por la 
diferencia de opiniones y manos de los dos gobiernos Santa Fe y 
Caracas, a que pertenecía con mucho perjuicio de la Nación y 
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provecho de los extranjeros en la fa mosa pesca de la perla y ventaja de 
sus gana ncia s y bes tias de todas especies, de que hacen aquellos un 
gran comercio ... " ( 1 ). 

Depons asegura que para la época de su visita ( 1804) las relaciones 
de Jos guaj iros con " .. . Maracalbo en realidad son escasas pues e n esa 
jurisdicción es donde se come ten mayor número d e fechorías, lo c ua.I 
ma ntiene a los ha bitantes en estado de guerra y en continua a ler ta 
contra tan incómodoe vecinos" (2). 

Slnam a lca tiene en este momento 300 habitantes: es en realidad , 
un fuerte mllltar que apoya a los reductos suba lternos de Paljana, 
Guardias de Afuera y El Moján. 

Durante la guerra de Independencia y primeras d éc.4'adas de régi­
men re publicano Ja na ció n guajira se m a ntiene en rebeldía: a taca y es 
atacada. S u territo rio es apetecido a hora más que a ntes, p uesto que 
e l gobie rno ha repa rtido tos ba ldíos en forma dispendiosa. Cua ndo se 
libera a los esclavos a fro-venezolanos la o llgarq ula zulla na ve en los 
guajiros s us sus titutos: pa trocina razztas en busca de ma no de obra 
para cau tivarla: media nte Intermedia rios negocia n iños para s us 
ha tos o haciendas y para el servicio dom éstico . Es tos devienen 
repentina mente en nuevós esclavos, a unque cla ndestinos. Po r s u 
parte, contraband istas del Caribe llegan a las playas ma rltimas del 
no rte e inte ns ifican un comercio ilegal, Incluso d e a rmas. Los j a ma i­
quinos destacan en esta actividad . Un poco después los colom b ia nos 
Inic ian relaciones de a mis tad a tra vés d el come rcio y activan una 
pa usada penetració n que les resulta efectiva. En lo q ue a tañe a 
Ve nezuela, es e n la décad a d e los años sete n ta, bajo el gobierno de 
Gu zmá n Bla nco, cua ndo se Intenta una colonizació n más serla . 

En 182 1, e n vlsperas de la batalla de Carabobo, los realistas se 
valen de los guajiros para promover la guerra de guerrillas y logra r que 
se Interrumpa n las comunicaciones e ntre Río Hacha y Maracaibo, 
todavía en pode r d e los espa ñoles. El general Briceño Méndez registra 
este hecho y expresa que se verá ob l lgado a e mplear tropas d e 
guarnic ió n en la frontera pa ra protegerla de las Incurs iones de los 
aborlgenes que , según dice, "continúa n la pe rpetua guerra en q ue 
aquellos ind ios ha n vivido s iem pre contra las p rovinc ias de Maracai­
bo y Río Hacha" (3). 

En 1825 e l gene ra l Ra fael Urdaneta solicita y obtie ne tierras 
baldfas e n la costa guajira pa ra a provech a r, según le expresa en carla 
a l Libe rtad or , la a m is tad con los indios y com parlír el p a lo d e b rasil 
que está e n sus nuevas tierras. Ad vie rte que debe rá adq uirirlo de 
éstos . 
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Entre los años 1828 y 1842 se recrudecen las luchas de los guajiros 
con sus ya viejos vecinos venezolanos y colombianos; poblaciones y 
haciendas zullanas son devastadas. En 1840 el Ejecutivo venezolano 
emite un decreto dirigido a Ja reducción de los guajiros. Promete "un 
asentamiento estable" a las tribus o parcialidades que convengan en 
redimirse, concediéndoles "una extensión proporcionada de tierras 
ba}d(as para que establezcan sus poblaciones y labranzas bajo la 
dirección de un capitán fundador, nombrado por el gobernador, entre 
Jas personas que tengan mayor Influjo sobre los guajiros". Un segundo 
decreto, dictado dos años después, estatuye que en los pueblos que se 
fundaren, cada hombre de trabajo recibirá tres fanegadas de tierra. 
Pero el aborigen no presta atención a esta oferta porque sus comuni­
dades disfrutan de mucho más, de todo el paisaje. Estos planes 
fracasan. 

En 1846 se c rea el Territorio Guajira, dependiente de la Goberna­
ción de Maracalbo y en 1864, al Implantarse el régimen federal, lo 
transforman en un Territorio Federal guajiro. 

Entre los años 1851 y 1854 se interrumpen una vez más las 
relaciones de Jos maracaiberos con los guajiros: éstos reaccionan 
contra los fraudes y "chicanas" que les preparan los negociantes, 
contra Jos atropellos de que son víctimas y a rremeten contra las 
poblaciones y haciendas vecinas, pero no llegan hasta ah( porque a lo 
largo de la "línea fronteriza", que ya Identificamos, se ha levantado una 
empalizada o trinchera de madera que se extiende desde la playa de 
mar hasta la laguna El Eneal y está protegida por cuatro fortines. En 
represa! la el gobierno venezolano realiza contra sus comunidades una 
Incursión militar, callficándola de acción punitiva. 

En el momento en que el Congreso Nacional discute la ley de 
abolición de la esclavitud, comienzan las razztas desde la frontera: 
parten, casi siempre, de "Las Guardias de Afuera" hacia el Interior de 
la Guajira con el objeto de apoderarse de la fuerza d e trabajo aborigen 
que encuentran. Comienza un tráfico de niños cautivos muy semejante 
al que practicaron los hombres de Alonso de O jeda cuando penetraron 
en el lago de Coquivacoa para iniciar la conquista ... 

Llegan hasta fomentar rivalidades entre comunidades Indígenas 
que las conducen a guerras lntertribus. Aprovechan estos conflictos 
para comprar prisioneros a los bandos enfrentados, preferiblemente 
los niños. El gobierno se ve obl lgado a prohibir toda comunicación con 
la Guajira. 

Entre 1867 y 1870 en la aldea Indígena de El Soldado, vecina a Río 
Hacha, fijan su residencia algunos colombianos y entre éstos, uno que 
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funge de Prefecto: así da comienzo Bogotá a la colonización del sector 
occidental de la península. En otro caserío, denominado Marrayén, se 
concluye la construcción de una iglesia. Simultáneamente en las 
costas marítimas del norte los contrabandistas antillanos y norteame­
ricanos intensifican sus negocios con los aborígenes. 

En 1872, el Jefe Civil y Militar de Maracalbo, funcionario designa­
do por Guzmán Blanco, reanuda las relaciones con los guajiros, pero 
las somete a reglas positivas que él mismo elabora. Permite que los 
terratenientes contraten peones para sus haciendas y hatos siempre 
que no se les obligue a trabajar más de nueve horas diarias y se les 
conceda asueto los domingos y demás d{as de nesta. Tolera Ja 
contratación de menores de 16 años, siempre que medie la autoriza­
ción del superior. Estas normas gubernamentales ponen al servicio 
del terrateniente zuliano Ja fuerza de trabajo lndfgena en condiciones, 
no ya de siervo, sino de esclavo, porque furtivamente se "venden por 
papel" "chinos" (así llaman los maracaiberos a los guajiros) en 
Maracaibo, en los Andes y en Curazao. 

En 1874 se acentúan los contactos regulares e irregulares de los 
zulianos con los guajiros.· El Ejecutivo Federal pone en marcha planes 
más serios de poblamiento. Le Impone el nombre _de Santa Teresa al 
fortín llamado antes "La Guardia de Afuera" y propicia el asentamien­
to en su interior de personas dedicadas al comercio, cuyas operacio­
nes han de ser observadas y controladas. Los indígenas empiezan a 
llegar con sus productos y pernoctan fuera de la población, sin que los 
criollos puedan contactarlos. A los dos dfas van al pueblo y practican 
sus negociaciones bajo una supuesta vigilancia oncial. Las leyes y 
decretos en vigencia no Impiden que los Indios salgan siempre 
trasquilados. Como nada saben de negocios mercantiles se muestran 
Inocentes. La oligarqufa zullana y quienes adoptan este mismo 
pensamiento los consideran " Inferiores ... ". 

La aldea de Santa Teresa cuenta para 1881 con 491 indígenas 
" reducidos", los que están demorados entre Sinamaica y Puerto 
Guerrero. Quienes dirigen los destinos del Estado Zulla empiezan a 
plantearse la Idea de construir en Cojoro un puerto marítimo que esté 
vinculado a Maracalbo mediante un ferrocarril; piensan que de este 
modo se evitarían los obstáculos que presenta la barra para la 
navegación. 

Estos son los hechos que se producen en la Guajira y en los sitios 
circunvecinos. Mientras tanto Venezuela y Colombia s iguen cargando 
desde 1830, por decir lo menos, con el problema limítrofe, entre cuyos 
sectores, quizás el más polémico, es el de la Guajira. Los habitantes 
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de esta pen(nsula ignoran, por cierto, las interminables discusiones 
que sostienen los gobiernos de Colombia y de Venezuela. No saben que 
en estas conversaciones, no siempre cordiales, se discute el piso en 
donde ellos se mueven , o mejor, el territorio que recibie ron de sus 
antepasados y al cual poseen con absoluta exclusión de extraños. 

Quedan sorprendidos el d(a en que llega a la pen(nsula una 
comisión mixta, colombo-venezolana, para fijar la frontera estableci­
da por un laudo arbitral que ha sido dictado en nombre del Rey de 
España. Por la autoridad de un monarca que ellos, sempiternos 
rebeldes, nunca llegaron a reconocer durante los 300 años del 
régimen colonial al que sf estuvieron sometidos sus vecinos. Ahora 
éstos les imponen la división de su vieja nación . Un indeterminado 
número de guajiros empezará a ser colombiano y otro se tendrá por 
venezolano. Ya no podrán recorrer libremente la penfnsula como 
antes: en a lguno de los lados de la frontera serán "extranjeros" y quizá 
hasta se les exigirá pasaporte ... 

Concluiremos con una pregunta: lqué podemos hacer hoy, venezo­
lanos y colombianos, latinoamericanos todos, los bien Intencionados, 
por la nación guajira, a 500 años de la gran Invasión europea? 

Notas 
( lJ J~ Domingo Rus: Maracalbo a principios del siglo XIX, pp. 82-83. 
(2) Depons: Viajes ... . Tomo 1, p. 152. 
(3) DºLery: Memorias, Tomo XVlll , pp. 311-312. 
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Acerca de la crítica a las fuentes 
de los viajeros del siglo XIX* 

Pedro Calzadtlla Pérez 

L a historia d el sig lo XIX venezolano se presen ta ante el historia­
do r actual com o apasio nante y polémica: es una etapa de 

grandes deílnlclones del desarrollo histórico venezolano, en la cual se 
formulan p royectos y aspiraciones que par ecier an , casi aJ fina lizar el 
s iglo XX, necesi tar todavía un lapso m ayor d e madurez. 

La complej idad de la centuria a q ue nos r eferimos exlge que, para 
su exacta comp r ens ió n y cabal estud io , sea necesario abandonar 
fórmulas In falib les q ue todo Jo explican, par a adentrarse, sin ninguna 
idea p r econcebida, a deshilar cada hebr a d e ese complejo p r oceso de 
n uestra h istoria. 

Uno de l os caminos par a cumplir esta exigencia lo const ituye la 
aclltud que el historiad or asuma ante las fuentes. Para el éxito, no 
bastará con hacer uso d e todo el amplio espectr o de tipos de fuentes 
que concurren al proceso lnvestlgativo, s ino q ue tam b ién depender á 
de una actitud .crítica an te d ichas fuentes. 

Un v istazo a las biblio tecas venezolanas nos r evela la Infinidad de 
testimonios d e viajes, normalmente plural es en su tem ática y con teni­
d o, q ue nos legaron hom b r es d e d istintas nacionalidades que v isita­
r on Venezuela durante esa m agnfflca extensión que d en omina mos el 
siglo XIX. Esos testimo n ios que contienen Inform ación d e gran 
Importancia en Ja tarea d e historiar ese capitulo de nuestr a historia, 
r eposan a la esper a d e un sostenido esfuer zo lnvesttgatlvo e In terpre­
ta tivo de la dlsclpl lna histórica venezolan a. His toriar el s iglo XIX pasa 
por consul tar y estudiar , adem ás del r esto de las fuentes, el espectro 
d e v iaj eros, naturalistas y cro nistas que luego de pasar tem por adas 
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rnicndo y comiendo en estas " remotas tierr as", escribieron lo que 
: crvaron y sintieron, o sencillamente aquello que creyeron observar 

sen tir. 
Estos testimonios, síntesis apretad[sima de una época, un momen-

0 unos años, contienen Información que va desde las descripciones 
reográílcas y naturales, pasando por la vida cotidiana, hasta opinlo­
es sobre el acontecer poi ítlco venezolano. Son obras que muestran la 
lslón de una cultura que observa a otra, de hombres que con una 
adición a veces completamente distinta, admiran o sentencian a 

>tra. 
Este hecho le conílere a estos testimonios la condición de ser 

l l tarnente valiosos en relación a la cantidad y cualidad de lo que 
nforman. Por una parte. en casi la generalidad de las obras que 
dejaron estos viajeros el volumen de la Información es tan numeroso, 
:orno el nivel de detalle con que nos presentan sus notas de v iaje; por 
a otra, destacan aspectos de l a sociedad que cualquier criollo 
:ontemporáneo no hubiese hecho por pertenecer a una cotidianidad, 
1 una normalidad "nada Interesante" de registrar. Es lo que Carrera 
Damas llamó la "función atisbadora del vecino de enfrente". 

Lo referido anteriormente es lo que determina la necesaria vigilan­
::la que el historiador debe observar al hacer uso de estos testimonios. 
Juicios valorattvos e históricos se mezclan en una compleja trama 
verbal, por lo que el esfuer zo por elaborar esquemas de valoración 
crítica de estas fuentes es una tarea impostergable. 

La crítica histórica, etapa fundamental de la metodología de la 
historia, permite al historiador someter a un severo Interrogatorio al 
testimonio, logrando así descifrar qué tanto de verdad y qué tanto de 
mentira están presentes en los testimonios. Se entiende que la crítica 
es la clave para una historia que se pretenda rigurosa. yes por ello que 
su desarrollo y sistematización se revertiría en una sólida producción 
historiográfica. 

En Venezuela, a partir de la actualización y r eforma de los estudios 
univer s itarios de historia y la profeslonalización de los cultivadores 
de esta disciplina, la crítica se ha fortalec ido notablemente. Muchos de 
estos avances están relacionados con tres docentes de la UCV. qu lenes 
han elaborado Importantes aportes, ellos son: Miguel Acosta Saignes, 
Germán Carrera Damas y Angelina Lemmo. 

El presente trabajo tiene como objetivo ordenar un cuerpo cohe­
rente de las nueve operaciones analíticas que se han considerado 
fundamentales para orientar el anális is crítico de los viajeros del siglo 
XIX. Este cuerpo de operaciones, ajustadas a las particularidades que 
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distinguen a los viajeros del siglo XIX del resto de las fuentes 
históricas, conforman lo que hemos d enominado la " m etódica". Est.a, 
en un inicio se estructuró con base en el esquema propuesto por la 
profesora Angelina Lemmo, lamentablemente fallecida en el momento 
en que construíamos nuestras primeras ideas sobre el tema, en su 
libro Etnografia yjuentes htstórtcas (1) nutriéndose posteriormente 
con nuevas lecturas. Conviene aclarar que sólo para efectos d e estudio 
tiene sentido la división en operaciones que hemos hecho de la 
metódica crítica, ya que este proceso se realiza, a veces, simultánea­
m ente p or el historiador, sin responder a compartimientos estancos. 

Al evaluar críticamente los testimonios de viajes construidos por 
los extr anjeros -casi siempre eur opeos-en sus viajes por Venezuela, 
es necesario acentuar la atención en aquellos aspectos que los 
diferencian sustancialmente del resto de los testimonios. De esta 
m anera, las operaciones analíticas que componen la m etód ica de 
cri tica histórica que proponemos, han nacido de la identl11cación de 
l as carac terísticas que presentan esos testimonios de viajes. 

D el estudio del viajero -<> el testimonio del v iaj ero que v isitó 
Venezuela hasta el siglo XIX- hemos identificado las s iguientes 
características: 

l. Es un testimonio nacido d e la percepción elaborada po r un 
elemento "externo" a l a dinámica sociohlstórlca del país; es decir, que 
lo produc ido tiene un sentido "atípico" en el conjunto de fuentes de 
historia nacional. 

2. Es el testimonio de una cultura que observa a otra. Se trata, por 
cons iguiente, del r esultado final del contraste de dos culturas. 

3. El viajero describe lo que va observando, escribe acer ca de su 
"contemporaneidad". 

4 . El viajero casi nunca se involucra en la dinámica sociopolítica 
del país. Por tanto, su testimonio a l respecto lo realiza en calidad d( 
observador pasivo de los aconteclrplentos. 

5. E l enfoque de los viajeros está dado en función de los interes~ 
personales que motivaron su viaje; en la mayoría d e los casos, ésto~ 
se centran en el mundo natural , aun cuando, detrás de este obj etivo 
r ealizan esfuer zos de descripción de la totalidad. 

6. Son obras que, en el orden estllistlco y formal , med ian entre 
obras de car ácter científico y liter arias. 

7. Son memorias de viaje, por lo que el "sujeto" a estudiar se 
expr esa como una trinidad: autor, viaje , l ibro. 

8. Son obras dirigidas para el público d el país de origen de 
viajero, nunca pensad as para lector es venezola nos. 
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9_ La descripción de la sociedad aparece como un factor accesorio. 

10 . Algunos testimonios están acompañados de ilustracio nes, casi 
siempre elaboradas por los propios viajeros; de donde r esulta una 
combinación de cualidades científicas y artísticas de los mismos. 

11. La estructura de este tipo de obras está dada por el " tiempo de 
viaje", a partir del cual se hilvanan los sucesos narrados. 

12. Constituyen documentos donde se mezclan las descripciones 
objetivas, científicas, en torno de los elementos de la natura leza, y los 
juicios valorativos, altamente ldeologizados , acerca de l a sociedad y la 

cullura. 
13. Corresponden, en consecuencia, a l espíritu romántico del s iglo 

XIX europeo, marcado por el auge de las ciencias natura les y por la 
tendencia a una sobredeterminación de lo natural en lo soc ial , a partir 
de lo cual se generan las discusiones "científicas" en torno de la 
superioridad o inferioridad de razas y culturas. 

La metódica que expondremos, aun cuando se presenta di vid ida en 
operaciones, está en definitiva concebida como un todo, como ul)a 
unidad. Quizás a lgunas de sus partes sean elaboradas por los 
historiador es de manera simultánea, especialmente cuando no es la 
crítica a una fuente el centro de atención de un trabajo, sino una 
herramienta. Es importante señalar que esta metódica, inspirada en 
la propuesta de A. Lemmo, y nutrida por otras lecturas, de Pierre 
Salmon, León Halkin y W. Bauer, está pensada y diseñada para el 
estudio de las ideas del siglo XIX. Su validez para otro tipo de fuente 
lo determinará cada investigador con base en la cua lidad de los 
testimonios evaluados. 

Si bien es cierto que esta metódica ordena el proceso de la crítica 
_haciéndola transitar por un camino donde cada operación requiere 
dedicac ión especial , también es c ierto que su aplicación, por sí 
mistna, no gar antiza ningún éxito en los r esultados. Se necesitar á, y de 
allí el éxito, la astucia del historiador , su intuición, en definitiva su 
inteligencia y grado de conocimiento del tema. Ninguna de las cuali­
dades anteriormente señaladas podrá ser proporcionado por ningún 
método ni fórmula. 

-

Existe una diferencia entre lo que significa el trabajo hacia l a fuente 
que debe desar rollar todo historiador en su labor cotidiana, y lo que 
significa la critica a la fuente como obj eto central de una investigación , 
como es el caso d el presente trabajo. La diferencia que anunciamos 
anteriormente consiste en que, en el primer tipo de actividad, la crit ica 
se real iza como parte de un proceso más amplio de anál isis, que 
desembocará en un trabajo de r econstrucción histór ica. En este caso, 
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Ja c rítica como soporte de la investigación llegará hasta algunos 
niveles d e profundidad en el análisis a las fuentes. Pero en el segundo 
tipo de actividad, que implica la crítica a la fuente como objeto de 
estudio en sí misma -es el caso de la presente investigación- el 
análisis cobrará un vigor mayor, ya que el estudioso podrá o deberá 
penetrar con toda la profundidad y rigor entre los vericuetos de las 
fuentes y proporcionar a futuros usuarios un diagnóstico fundamen­
tado acerca de ese o esos testimonios. 

No solamente existen diferencias en los niveles de profundidad que 
puede alcanzar esta metódica, sino que también debe distinguirse su 
alcance "espacial" en clos vertientes, que pueden ser aplicadas simul­
táneamente: a) la que refiere a la totalidad de la obra: es decir, crítica 
a la fuente en su conjunto , y b) la que refiere a un dato específico. 

El análisis en el primer sentido facilitará el aborclajc crítico 
específico en torno de un dato de particular interés. Es el caso, por 
ejemplo, de un historiador que estudie el comportamiento de los 
enfrentamientos bélicos durante las dos últimas décadas del s iglo XIX 
venezolano y entonces recurra a los testimonios de viaje de los 
extranjeros, entre otras fuentes. Al consultarlos, el investigador 
seguramente deberá esbozar una crítica, aunque sea superficial, del 
testimonio en su conjunto, pero cuando se enfrente al dato específico 
que corresponcla a sus fines investlgativos. allí deberá ejercer su 
actitud crítica con mayor profundidad. 

La metódica de análisis critico que encauzará este estudio, ha s ido 
diseñada teniendo en cuenta nueve operaciones fundamentales: 1) 
ficha d e autor, viaje, obra; 2) ámbito o momento histórico; 3) compe­
tencia Intelectual; 4) participación y contemporaneidad; 5) finalidad ; 
6) sistematización; 7) atención a la imagen ; 8) crítica de contenido, y 
9) cotejo. 

Seguidamente, se explicarán los contenidos de cada una de estas 
nueve operaciones de la metódica propuesta. Las dos primeras 
corresponden a lo que se denomina crftlca externa y el resto, a lo 
definido como crítica interna. Por crítica externa se entenderá el 
anális is de 1m documento o fuente que remite a las circunstanc ias q11e 
no están estrictamente referidas al contenido. 

En esta mcd ida, se basa en la neces idad de del incar los escenarios 
en los cuales se forjó el docume11to, así como los detalles de la vida y 
obra del au_tor, entre otros. Allí se incluyen las operaciones l y 2 d e 
11uestra metódica. 

Por su parte, la crítica interna tendrá como objetivo detec tar qué 
datos son válirlos y confiables y hasta qué punto pueden aceptarse 
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como calificados para participar en la reconstrucción histó rica con un 
considerable nivel de veracidad. La atención de estos as untos condu­
cirá al análisis en profundidad del contenido del testimo nio y en el 
relaclonamiento entre las formas del contenido con el a utor. Es decir, 
se trata de comprender y reconstruir la manera como fue e laborado 
el documento (2). 

l. Ficha del autor, viaje y obra. Con esta primera operación, se 
busca hacer un reconocimiento general d e los datos que Ide ntifican a l 
"sujeto" entendido, en el caso de los viaj eros, como una "trinidad" 
Integrada por el viajero, el viaje y la obra. Se trata del momento de 
acercamiento a la fuente en su conjunto. Cumplida esta aproximación, 
el historiador tendrá organizados los datos completos de la vida del 
personaje, o por lo menos aquellos datos que sean de utilidad para e l 
aná lisis previsto; los detalles de su viaje (fecha de Ingreso y salida d el 
país, recorrido, etc.), y los datos formales de la o las obras que e l 
viajero escribió -año de publicación, extensión, formato, Idioma en 
que fueron escritas originalmente- ta mbién es posible, a partir de 
este examen al s uje to, comprobar la autenticidad d e la fuente ; es d ecir, 
verificar que esta no sea fruto de una fals tneación. 

Esta operación no pretende profundizar en el análisis, s ino senci­
lla me nte d escribir los contenidos anteriormente señalados. Es funda­
mental su realización para comprender determinadas aseveraciones 
y conceptos que el autor pueda asumir en su testimonio, así como para 
obtener una Idea general de su concepción del mundo, que permita 
una mayo r ubicación de sus obras en el devenir his tórico de las ideas. 

2. Ambito histórico (3). El perm del ámbito o momento histórico 
del autor constituye una operación estrechamente conectad a con la 
anterior, que pretende contextualizar al sujeto d e la investigación, a 
partir los referentes históricos, políticos, sociales, científicos y mosó­
ficos que le circundaron y le sirvieron d e escenario, fundamentalmen­
te durante e l lapso de madurez intelectual -antes y durante e l viaje-­
y en e l lapso prepa ra torio de su obra, hasta s u publicación. A través 
de esta contextualización, se logrará esclarecer cuál es el universo 
referencial a l que pertenece e l a utor y, por lo tanto, s u obra, facilitando 
as[ la exacta comprensión de algunas apreciacioncs,julcios y pa rticu­
lares ma neras de ver y apreciar un hecho ; es decir, la realización de 
este anál is ls nos permitirá comprender las ideas propias de su cut tura 
y su época, a través de las cuales observó y valoró los hechos narrados 
Y medir la influencia que éstas pudieron ejercer sobre su r ol d e testigo. 

En el caso específico d e los viajeros, tal contextualización debe 
te ner en cue nta que la obra estud iada tiene como marco dos escena-
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rios diferentes: por un lado. hay una "realidad que observa", consti­
tuida por la cultura y la his toria del lugar de o rigen d el auto r: por el 
o tro, hay una " realidad observada", integrada por los lugares que el 
v iajero escogió como d eslinos de su viaje, los cuales poseen cua l ida­
des contrastantes con su cu l tura originaria. 

3. Competencia intelectual (4). Aquí se intentan dilucidar los 
gr ados d e competencia Intelectual que posee el autor acerca de los 
hechos que observa, describe y narra, asi como idcnliílcar sus 
inq uietudes intelectuales; pues. por ejemplo, s i un autor liene como 
vocación el estudio de las aves, seguramente poseerá una gran 
sensibi l idad y conocimiento para apr eciar y r egistrar las observac io­
nes en el campo d e la ornitología. 

Esta oper ación, sustentada sobre la base de las info rmac iones 
obtenidas en las dos anteriores, ser á fundamenta l en el desarro llo de 
la c r ít ica, ya que permitirá establecer una tablajcrarq ulzad ora de las 
capacidades y asuntos que están bajo el dominio y competencia 
intelectua l del autor . Es posible q ue el autor registre en el documento 
hechos que, s i bien a trajeron su atenció n , no eran su centro de interés. 
La falla de inter és del autor hacia un área cspccíílca -Q su incompe­
tencia en la materia- a fectará la fo rma y la profundidad con la que 
pueda registrar un hecho. Sin embargo. es conveniente r esal lar que no 
s iempre una adecuada formación o competenc ia Intelectua l . es garan­
tía de obj c livldad en la in formación. quizás el tcslimon io ele un testigo 
ingenuo resulte más imparcial en sus juicios. 

4 . Participación y contemporaneidad (5). Es necesario determi­
nar la fo rma de contacto d el auto r con los hechos q ue narra o describe; 
es decir. d eílnlr s i el testimonio que o frece fue obtenido de un contacto 
directo d el autor con los hechos, o d e uno indirecto, fru to d e una 
r elación s ignada por una fuente intermediaria. De la mism a manera, 
se p r etende establ ecer la contem poraneidad existente entre los he­
chos y la presencia del autor. Los niveles de partic ipació n y compro­
miso del autor de un documento, cond ic io nan. s in duda, la íldclidad 
de la información que pro po rciona. Un autor q ue narre hechos sobre 
los cua les tuvo d ecis ivas responsabilidades. buscará jus tiílcar o 
resaltar sus actos. sea para gener aciones futuras o par a solventar 
acusac io nes judic ia les, por ej emplo. 

Es gener a lmente aceptaclo que se le o torgue mayor conílanza a un 
autor que relata acontecimientos observados directam ente po r é l. En 
el caso de que un autor no sea testigo ocu lar de los hechos y q ue no 
escriba de primer a m ano. entonces se r equerirá acudir a las fuentes 
que utilizó el auto r para determinar el grado d e c rcdibiliclad (6). 
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En Jas fuentes del tipo de la que se ocupa este trabajo, se revela la 
tendencia a que en un mismo testimonio coexistan diversas variantes 
de relacionamiento entre el a utor y lo descrito: testigo, repetidor , 
contemporáneo, rara vez actor y protagonista, porque normalmente 
estos personajes, aun cuando pudieran tener Intereses políticos o 
económicos determinados, casi nunca se Involucraban directamente 
en Jos asuntos Internos -políticos y de Estado- del país que visita­
ban, como sí lo hadan en sucesos de la vida cotidiana, convirtiéndose, 
en muchas oportunidades, en protagonistas de sus narraciones. 
Ahora bien, si es cierto que existe la tendencia a va lo ra r como más 
verídico el testimonio de un testigo que presenció el hecho directa­
mente, también lo es que tal forma de participación no es garantía d e 
objetividad. Es allí donde la astucia, la intuición d e l historiador y la 
consideración d el cuadro total del análisis cobran su mayor impor­
tancia. 

5 . Finalidad. Esta operación intenta precisar los objetivos perse­
guidos por el autor, tanto en la realización del viaje como en la 
escritura del testimonio. En nuestro caso, ocupados en las obras de 
los viajeros y exploradores del siglo XIX, lo más frecue nte será 
encontrar testimonios escritos con la final ldad d e informar los 
detalles de ese viaje, en los aspectos básicamente referidos a la 
naturaleza. Sin embargo, habrá que profundizar en esta actividad 
para determinar la existencia de otros objetivos ajenos al anterior­
mente mencionado; por ejemplo, la existencia de intereses económi­
cos y políticos de naciones extranjeras. 

Igualmente, es necesario dilucidar si el testimonio posee la condi­
ción de ser voluntario; es decir, si hay plena conciencia, por parte del 

. autor, de que lo que está escribiendo va a informar no sólo a sus 
contemporáneos, sino también a las futuras generaciones. 

Puede pensarse que todo testimonio que caracterizemos como 
voluntario debe ser some tido a una Investigación crítica; pero, si bien 
el testimonio Involuntario ofrece, generalmente, una mayor veracidad , 
no por ello debemos dejar de cotejarlo y analizarlo con atención (7). 

Otra tarea importante es la de identificar hacia qué tipos d e público 
está dirigida la obra fnaclonalldad, clase social, oficio, etc. Entender 
a caballdad lo a nterior facilitará la comprensión de criterios, énfasis 
u omisiones, maneras de escribir y compromisos del autor con 
determinado grupo social. Su importancia radica en el hecho d e 
determinar la intencionalidad presente en el autor a la hora d e 
escribir e l libro y también la lntenc ionalidad del viaje. 

6 . Sistematización. Pretende medir los grados de rigurosidad con 

-
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q ue fue elabor ado el discurso; esto es, la posibil ldad de detectar s i tras 
la obra subyace algún plan o criterio que ordene las descripciones y 
el análisis. Esto Incluye la manera como el autor aborda el tratamiento 
de sus fuentes, en el caso de que las utilice; la estructur a lógica del 
texto; el ordenamiento d e la obra en capitulos; la ubicación temporal 
d e los hechos que narra, etc. También busca descifrar si el autor 
tomaba notas durante el viaje; en qué fecha fue escrito el libro; s i 
confió a la m emoria los datos que aporta; y s i hizo esfuer zos por 
actualizar sus conocimientos en la época en que escribió. 

A través de esta actividad se Intenta, igualmente, d eterminar el 
rigor m etódico d el autor, aclarando su manera de trabaj ar, determi­
nar el rigor m etódica d el autor, aclarando su man er a de trabajar y, en 
consecuencia, su rigurosidad en la composición del discurso. 

En caso d e que el autor se apoye en o tros testlmon íos, es d ecir , que 
la Información por él aportada no sea de primera mano, se debe 
proceder a chequear la manera como son citadas esas fuentes y si el 
autor r ecogió debidam ente el sentido y contenido de la fuente en la que 
se apoya. Se trata, entonces, de una especie de cotejo, no para verificar 
si son c iertos los contenidos-de la a firmación que hace, s ino s i hizo 
una utilización fiel de los datos que c i ta. 

7 . Atención a la iconografía . Esta operación pretende pro fundi­
zar en el anális is d e las Imágenes contenidas en el testimon io objeto 
de estud io. La gran m ayoría de los viajeros poseían conocimientos d e 
dibujo o fo togra fía, herramientas por m ed io de las cua les iban 
captando muchos de los paisajes y objetos que atraian su atención . 
Esta es una caracteristlca que presentan estos testimonios, aun 
cuando nos hemos tropezado con casos en que se haJla ausente. Es 
necesario evaluar la s lgnlflcacló n que la Imagen, sea pictórica o 
fotográ fica, tiene para el d iscurso; su potencial Informativo y docu­
m en tal y su fidelidad, entre otros aspectos. 

8. Crítica de contenido. En esta parte se Inten tan analizar en 
profundidad los contenidos del testimo nio, en estr echa relación con 
su au tor y la s ignificació n d e lo que expresa. Par a ello hemos dividido 
esta oper ación en tres ejes de activ idad, a saber : a) interpretación; b) 
s inceridad y exactitud, y c) originalidad y cr eatividad (8) . 

Interpretación 

Se trata de penetrar en la dualidad existente entre qué d ice y qué 
q uiso realmente decir el autor de un testimo nio. Esto evita d esfases 
entre la lectur a d e un texto y su cabal comprens ión. Se busca también 
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un acceso desprejuiciado a l documento, con el fin de establecer la 
verdadera opinión d e l autor. Para la realizació n de esta ac tividad, lo 
más recomendable sería e l poder conocer con propiedad la lengua 
original del autor o aquella en la que fue escrito el documento y, aún 
más, conocer la le ngua de la época en que se escribió el testimonio. sus 
giros y sus particularidades según cada país o región (9). 

De Igual forma hay que tener prese nte, al analizar a lguna frase, s u 
sentido general y su pertenencia a un contexto. Hay que evitar caer en 
la tentación de aislar las frases para ana lizarlas. Cada pa labra suele 
ser portadora de una realidad afectiva, social y ps icosocial ( 10). 

Hay que estudiar las circunstancias que rodean la elaboració n de 
los textos y considerar el hec ho de que éstos, casi siempre , son una 
elaboración intelectual y carecen , por tanto, de la expresión fluida y 
espontánea que tiene la vida cotidiana (11). 

Es necesario estar alerta para no caer en la trampa de tratar de 
adivinar qué quiso d ecir el autor: antes bien, es preciso limitarse a 
extrae r única y exclusivame nte aquello contenido en el tc>..1:0. Ante un 
testimonio que presente cierta ambigüedad, no debemos favorecer la 
Interpretación que nos agrade, que colabore con nuestros puntos d e 
vista ( 12). Por lo demás, también es conveniente Indagar a través de 
las fórmulas lingüísticas utilizadas por el autor, y de sus recursos 
formales al escribir el texto, a fin de diferenc iar el sentido literal del 
sentido real de lo expresado, puesto que muchas alusiones o da tos 
Importantes se ocultan bajo una capa d e metáforas o expresiones 
alegóricas ( 13). 

Cercando el testimonio a partir de estos criterios, se logra captar 
el sentido real del texto y la manera de pensar y expresarse propia d e 

. su época. As(, es posible neutra lizar los efectos tergive rsadores de las 
convenciones, estereotipos, modas, que abren aún más la brecha 
entre lo que realmente ocurrió y lo que el autor recogió ( 14). 

Sinceridad y exactitud 

Pretende verificar la deformación Inte ncional o no de un determi­
nado testimonio. Asi , existen dos niveles: a) deformación volunta ria 
del testimonio o "crítica de s inceridad" y b) deformación Involuntaria 
del testimonio o "crítica de exactitud". 

El primer tipo de crítica mencionado Intenta descubrir aquellas 
deformaciones voluntarias. Un autor puede resis tirse a decir la 
verdad y, antes bien , expresar aquello que é l quisiera que pasara como 
Verdad. Como premisa debe duda rse d e cualquier afirmación y no 
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otorgarle criterio de autoridad. Es necesario no dejarse impresionar 
con textos que aparenten gran convicción y detalles abundantes y 
precisos. 

Igualmente, es preciso determinar si el autor ha querido engañar­
nos intencionalmente. Varios motivos pueden llevar a un autor a 
ocultar o alterar la verdad (15) : 

- Porque tiene Interés personal en mentir. 
- Porque en el momento de elaborar el documento se encuentra 

en condiciones contrarias a las normales, que le obligan a mentir. 
- Por simpatía o antipatía hacia un grupo de hombres (nación, 

casta, partido, secta, provincia, ciudad, familia, etc.). 
Por vanidad Individual o colectiva. 

- Por conformismo moral o por moda. 
- Para agradar a l público mediante convenciones literarias. 
En todo caso, el autor tiene conciencia clara de sus procedimientos 

y de los argumentos que utiliza, tendientes a negar, tergiversar, 
ocu l tar o postergar la verdad , aun cuando haya sido sometido a 
presiones que le Impidan actuar con veracidad. 

Examinando la psicología del autor, se podria apreciar la ver aci­
dad de su tcstimon lo. S 1 el tes ti mon lo es anón 1 mo habrá que u ti l Izar lo, 
pero con mucha prudencia. 

Por su parte, la "critica de exactitud" busca detectar posibles 
errores involuntarios en la construcción del testimonio, que provie­
nen gener almente de una manera incorrecta de observar un hecho o 
suceso. 

Las principales causas de esta Inexactitud son ( 16): 
l. El autor, bien situado para observar un hecho, se ha visto 

dificul tado Inconscientemente por una ilusión, una alucinación , un 
tópico, un prejuicio, un mito, actitudes y concepciones etnocéntrlcas, 
apasionamiento, etc. Todo esto puede cegar a un autor y llevarlo a 
deformar Involuntariamente la r ealidad. Evidentemente que resulta 
difícil diferenciar este tipo de interferencias Involuntarias, arraigadas 
en la visión del mundo del autor, de sus antlpatias o s impatías 
expresas hacia un grupo, c lase social, etnia o nación. De cualquier 
forma, se trata de discernir la determ inación del propio au tor y su 
control sobre lo que expresa. 

2. Cuando no r eproduce corr ectamente lo que ha visto y sentido: 
bien porque está situado en un l ugar desde el cual no puede ni ver ni 
o ír bien. o se encuentra distraído porque desempeña un papel activo 
en los acontecimientos: o porque carece de estudios relativos al hecho 
que aborda: o porque es negligente -no se Interesa o se interesa poco 
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por los hechos- o porque anota sus impresiones varios meses o años 
después del suceso y éstas aparecen sesgadas por la memoria. 

3. El autor da por seguro hechos que no se ha molestado en 
observar personalmente cuando habría podido hacerlo. En este 
sentido, revela exceso de confianza con respecto a sus propias fuentes. 

4. En historia, la observación directa de un testigo sobre un hecho 
íntegro es poco frecuente. En la mayoría de los documentos, gran 
parte de las afirmaciones proceden de otros autores o testigos. 

Ortgtnalldad y creatividad 

Esta parte busca medir hasta qué punto el tratamiento y elección 
del tema que aborda el autor es original en relació n a lo que 
tradicionalmente fue tratado por los viajeros y por la historiografía 
( 17). 

"La critica histórica aprecia y mide la originalidad de los aconteci­
mientos, presentando as[ el cuadro de una normal !dad diferencial. 
En efecto, la crítica precisa en cada caso los criterios de lo normal, 
pues lo normal es relativo a una época, a la sociedad, a las 
circunstancias, Incluso a los individuos. En la explicación de los 
fenómenos el historiador parte de lo .normal que le es dado por su 
sentido común ..... (18). 

Igualmente, Intenta evaluar los niveles de c;realividad del autor en 
la elaboración de los juicios. Esto abarca la temática y la perspectiva 
desde la cual ha sido tratado el problema. 

9. Cotejo y actualización. "Testigo único, testigo nulo" (19). Con 
esta operación se pretende someter a un proceso de verll1caclón la 
información proporcionada, haciéndola contrastar con los datos que 
aportan otras fuentes relativas a la misma problemática -por ejem­
plo, otros viajeros más o menos contemporáneos al autor- o fuentes 
de diferente lndole, pero siempre testimonios independientes (20). 
También debe dirigirse a contrastarla con elaboraciones historiográ­
ficas recientes en torno del tema. Con esto se intenta precisar la 
fiabilidad de la información. 

Esta actividad de cotejo requiere atender a varias premisas de 
trabajo: 

- Los tes timonios deben ser estrictamente cotejados con otros 
que aborden exactamente la misma problemática. De no ser así , 
estaremos errando de entrada en el análisis, ya que someteremos a 
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una especie de comparación elementos que r efieren a problemáti­
cas distintas, en mo mentos distintos, r eferidos a lugares también dis­
tintos. En este proceso, ambas fuentes d eben complementarse o ne­
gar se. 

- Ningún testimonio d ebe ser considerado como absolutamente 
valedero apoyándose sólo en el hecho de Investir al autor con a lgún 
criterio de autoridad. 

- Hay épocas históricas que poseen multiplicidad d e fuentes; a 
ellas es posible hacerlas transitar a través de las operaciones de 
cotejo, pero hay casos en que el testimonio es único, en ese caso el 
historiador d ebe proced er con la necesaria atención y expresar las 
r eservas del caso. 

Es Imposible que dos testigos ofrezcan un testimonio Idéntico 
acerca de un mismo hecho. Aun cuando los pos hayan estado en el 
mismo sitio. es poco factible que hayan anotado lo mismo; y si estaban 
en s itios distintos y t r abajaron por azar el mismo tema, es difici l que 
los resultados sean sem ejantes. 

- Gen eralmente, los grandes hechos. por su a lcance y duración , 
se pueden cotejar y verificar con mayor facilidad que los hechos 
particular es; éstos últimos presentan mayores problemas. 

- En los casos de los viajeros. es preciso determinar s i sus 
testimonios derivan de otros; casi s iempre. los viajeros venfan o rien­
tados por quienes los precedieron . AJli hay que evi tar el cotejo de datos 
derivados y, en todo caso, demostra r que existe la derivación . Esto 
aportaría referencias de apoyo al rigor del autor y . en consecuencia, 
al d el testimonio. 

- Dos testimonios pued en completarse unos con otros, en el caso 
de que cada uno haya puesto atención a aspectos distintos del mismo 
hecho, es posible que entre dos testimonios existan coincidencias 
increíbles. y no por ello debemos r echazarlos a priori. En historia, 
también deben preverse los hallazgos casuales. 

- Lo que llamamos actualización, no slgnlflca más que el cotejo de 
los datos de determinado testimonio , con fuentes elaboradas poste­
riormente. Es to tiene la ílnalidad d e contrastar el dalo con los niveles 
de desar rollo del conocimiento actual y . de esta forma. medir los 
par ámetros d e innovación o d e r epetic ió n que tuvo el auto r . y su 
orig inalidad . 

Por último, es necesario hacer a lgunas salvedades. No se puede 
pensar que el cotejo y la actualización de los datos sean armas 
infalibles. E llas depender án d el modo en que sea r eal Izado el resto d e 
las oper acio nes y de la capacidad que posea el his toriad or pa ra 
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moverse, con sus herramientas metodológicas, entre el caudal de 
fuentes posibles. Todo lo expuesto es rclallvo, y dependerá del 
contexto d e la investigación (21). 

Valoración final 

Concluida la instrumentación de las nueve operaciones propues­
tas en estas páginas, se deberá proceder a elaborar una valoración 
jlnal; es decir, una valoractón críttca final del testtmonto. Esta 
consiste en ponderar los resultados parciales de cada una d e las 
actividades y construir un conjunto de consideraciones generales en 
torno del testimonio, que d en una idea de la fiabilidad y la validez que 
puede tene r determinada fuente para el historiador. Este proced i­
miento se recomienda cuando el diagnóstico se está realizando a 
profundidad sobre la totalidad de una fuente de viaje ros. Otro es el 
caso cuando el análisis se refiere a uno o varios datos muy específicos. 
Vale recordar la sentencia de M. Bloch cuando afirmó que no exis tía 
un testimonio cien por ciento falso ni tampoco c ien por ciento 
verdade ro. 

Algunas limitaciones a la metódica propuesta 

Cons iderando la manera como se ha presentado la metódica crítica 
a las fuentes, pudiera parecer que ésta garantizaría absolutamente la 
pureza y autenticidad de los estudios históricos. Pero no es así. Esta 
metódica presenta importantes limitaciones que deben estar presen­
tes a la hora de investigar, para evitar la fe ciega en las herramientas 

. y el fetichismo metodológico. 
Es de esperarse que, al enfrenta r el análisis crítico d e un testimo­

nio con base en los criterios anteriormente expuestos, nos tropecemos 
con la imposibilidad de su aplicación total. Uno de los obstáculos 
posibles consiste en la insuficiencia d e datos, d e fuentes o de informa­
ción adicional , necesarios para cumpl Ir a cabal id ad con algunas de las 
operaciones. SI esto ocurriese, no debemos caer en la trampa - un 
tanto familiar ·e n la tradición positivista- de rechazar la fuente y 
declarar la Imposibilidad de trabajar con e lla. Pienso que es conve­
niente proceder a abordarla luego de habe r agotado todas las posibi­
lidades, y limitarnos a presenta r nuestras dudas en torno de ella, 
dejando abierta la posibilidad de una rectificación futura. 

De Igua l manera, el historiador deberá evaluar la abundancia de 
las fuentes y s u calidad, ya que su cantidad varía dependiendo de las 
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épocas y de los aspectos tratados y, por lo tanto, e l ejercicio de la 
crítica no requiere los mismos énfasis (22) . 

En definitiva, de lo que se trata es de dejar explícito que la metódica 
en sí misma no garantiza ningún éxito en la labor, si no se suma a ella 
la astucia del historiador para salvar las trampas que las fuentes le 
colocan a él y al método crítico; es decir, se requiere un buen método, 
pero también la Lntutclón, astucia e tntellgencta del historiador (23). 
En este sentido, conviene señalar que es preciso entender la me tód lea, 
no como un sistema rígido de premisas y herramientas de trabajo, 
sino como un conjunto flexible y adaptable a las particularidades de 
cada fuente, d evenidas de la realidad específica en la que ésta se 
generó. 

Para flnallzar conviene decir que un estudio crítico de estas fuentes 
exigiría, en primer lugar, hacer un diagnóstico de las fuentes d e l 
viajero en el siglo XIX, a partir del cual pueda ser posible establecer 
una línea comunicacional entre todos los viajeros de la época, donde 
ópticas, interés temático y énfasis crítico podrían ser claramente 
identificables. En esto, Humboldt fue como el gran tutor de todo el 
resto que vino posteriormente en lo que se ha llamado el "segundo" 
descubrimiento que de América hizo Europa, y que en su mayoría ha 
sido de alguna manera seguidor de la experiencia humboldtlana. 

Pero éste debe hacerse entendiendo que todos los testimonios de 
viajes forman parte de una misma línea de desarrollo y que, por tanto, 
estudiar a todos en estrecha relación es la única garantía de lograr un 
acceso crítico a estas fuentes y. a su vez, de comprender la redimen­
sión sufrida en el pensamiento científico europeo sobre América a raíz 
del "nuevo descubrimiento". 

Notas 

• Las notas que se agrupan bajo este titulo componen parle de un trabajo mayor titulado 
""Desde las bajas tierras tropicales hasta las nieves perpetuas. El tesllmonlo de viaje de 
Anton Goerlng como fuente his tórica. 1866- 1874'', presentado en 1989 como monogra­
IIa de grado en la Escuela de Historia d e la UCV. 
( 1) Angelina Lemmo: Elnograjíayjuentes históricas, Publicaciones Escuela de Historia , 
UCV, Caracas. 1970. 
(2) El documento, ·· ... no es más que el resultado final de una la rga serle de operaciones, 
cuyos pormenores el autor nos da a conocer. Observar o recoger los hechos. pensar las 
frases, escribir las palabras . todas esas operaciones, dis tintas unas de otras. quizá no 
hayan s ido realizadas con la mis ma corrección. Es preciso, pues, analizar el res ultado 
de este trabajo-del autor para determinar qué operaciones ha n s ido Incorrectas, a fin de 
no aceptar sus resultados. Asl eomo el anális is es necesario para la crlllca, lada critica 
e mpieza por un análisis". Ch-V. Langtols y Ch. Selgnobos: "lnlroducllon aux é tudes 
hls lorl<iucs" en P. Salmon: Historia y Críllca, p . 40. 
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(3) Esta operación ana líllca fue propuesta por la profesora Angelina Lemmo en su libro 
Etnografía y fuentes históricas, op. cit. , con el tftulo de ámbito o momento histórico. 
Preferimos utilizar el té rmino ámbito his tórico para darle mayor precisión al contenido 
que queremos expresar. 

14¡ Este nombre fue tomado de la propuesta hecha por P. Salmon para el análisis critico· 
de las fuentes en s u libro anteriormente citado. Salmon Incluye par a la actividad que el 
uama "Competencia Intelec tual", tanto lo referido a la formación Intelectua l que llene el 
autor en torno d el tema. como también los contenidos d e lo que aqu! se denominarla 
parllclpac!6n. En consecuencia, conviene aclarar que, en este estudio, se ha prderldo 
mantener ambas operaciones diferenciadas. 
(5) ··participación y contemporaneidad" son los Utulos d e dos pa rtes del anális is que 
propone la profesora Angelina Lemmo en Etnografla yfuentes históricas, op. cit., p. 25. 
A pesar de que ella los enuncia por separado, hace la Interpretación simultánea. 
Nosotros lo hemos fundido en una sola operación. 
(6) P. Salmon: op. cit., p . 98. 
(7) lbldem, p. 123. Aqu!, el autor expresa que el testimonio Involuntario se puede 
aceptar como verdad. Es te criterio no lo compartimos, pues cons ideramos que tanto en 
los voluntarios como en los Involuntarios el énfasis critico d ebe ser el mismo. 
(8) Esta Idea fue tomada del esquema de análisis hlstórlco-hlstorlográOco propuesto 
para la materia Técnicas d e Jnuestlgaclón Documental IV, dictada en la Escuela de 
Historia de la UCV. 
(9) P. Salmon: op. cit., pp. 90-91. 
(10) lbidem, p . 91. 
(11) ldem. 
(12) lbldem, p . 93. 
(13) ldem. 
( 14) lbldem, pp. 96-97. 
(15) lbldem, pp. 103-107. 
( 16) lbldem, pp. 108-111. 
( 17) La critica histórica no busca solamente la verdad de los fenómenos s ino también 
su orlgtnalldad relallva. 'El historiador', decfa Henrl Piren ne, 'no es s ino un hombre que 
se da cuenta de que las cosas cambian'". León-E. Halkln: Iniciación a la crítica hL-;tórlca, 
p . 20. 
(18) ldem. 
( 19) "Adagto del Derecho Romano" en P. Salmon: op. cit., p. 112. 
(20) Testimonios u observaciones Independientes son aquellas que nguran en docu­
mentos diferentes, de diferentes autores, pertenecientes a grupos diferentes y que 
actúan en condiciones diferentes. Ch-V. Langlols y Ch. Selgnobos: "Jntroducllon aux 
études hlstorlques" en P. Salmon: lbldem, p. 114. 
(21) "Para que un tesllmonlo sea reconocido como auténUco hemos vts to que el método 
exige que presente una cierta s lmllltud con los testimonios vecinos. Sin emba rgo, si se 
aplicara este concepto al ple de la letra, lqué serla de los descubrimientos? Quien dice 
descubrimiento, dice sorpresa. dice semejanza", M. Bloch : Apología de la historia o el 
ojlclo del historiador, p. 113. 
122) " ... para las épocas de escasez de fuentes , las exigencias prácllcas de la critica no 
son las mismas que para las épocas con fuentes abundantes" . J . Stenger : "Unlté ou 
dlverslté de la crlllque hls torlque" en P. Salmon: op. cit., p . 120. 
123) lbldem, p . 123. 

--
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Venezuela en el contexto 
internacional: 1830-1900* 

Silvlo Villegas 

L a cris is y ruptura del orden colonial en América L at ina ocupa 
buena parte d el s iglo XIX. En las primeras d écad as d el mism o, 

las colonias más importantes asumen su Independenc ia política y 
pasan a formar parte d e los llamados "países nuevos" o ··nuevas 
r epúblicas" . 

E l r econocimiento de las " nuevas r epúblicas" por parte de Ingla te­
rra, B élg ica, Francia, Holanda, Alem ania y Es tados Unidos se hlzo 
m ediante la firma de Tra tados de Paz, Comer c io y Navegación. Mien ­
tras que el r econocimiento entre s( de los nuevos E stad os en el con ­
texto l atinoamericano se hizo mediante Tratad os de Unió n, Liga y 
Confed erac ión Perpetua, en unos casos, o Tratad os de Amis tad y 
Al lanza en o tros. 

Estos tra tad os constituyen , por una parte, una nueva m odalidad 
d e inter cambio en el conjunto de las relacio nes internacionales y, por 
la o tra , se van transformand o en mecan lsm os a través d e los cual es las 
economias dominantes afianzan un n uevo tipo de relación y penetra­
ción en las econo mías la tinoamericanas. La firma de estos tra tados, 
acuerdos, convenc iones y con tratos se convirtió en centro de com pe­
tenc ia y generó r ivalidades en tr e los grupos ind ustr ia les, bancarios y 
financieros de los países Industrializados. En la m edida q ue el capi­
talismo m onopolista fue liquidando " la lib r e concurrenc ia··, estas 
rivalidades se agud izaron y la Inter vención activa de los Estad os se 
hizo n ecesaria. 

Encontramos aquí los primeros gérmenes de un coníl ic to q ue en el 
caso de Venezuela tendrá su desenlace a p r incipios d el s iglo XX y ser á 
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además el resultado de la convergencia de la crisis Interna de la 
sociedad venezolana de finales del siglo XIX. con la expansión del 
capitalismo monopolista, generando una situación coyuntural cuya 
manifestación más violenta expresó el confilcto de intereses entre el 
Estado venezolano y los Estados Industrializados. 

Lo• tratado• de paz. comercio y navegación 
0 el espíritu de la .. Ubre empresa" 

Durante el siglo XIX y parte del XX. Venezuela ocupó un lugar 
secundarlo tanto en el contexto de la economia latinoamericana como 
en el mercado Internacional. Su producción y exportación en compa­
ración con otras reglones de América Latina, eran bajos. Era un pais 
apoyado en una economia esencialmente agropecuaria donde el cacao 
y el café, junto con otros rubros secundarlos (caña de azúcar, tabaco, 
algodón, cueros de res y cobre) constltuian los principales productos 
de exportación. Este cuadro se mantiene así desde 1830 hasta 1890. 
A partir de este último año, la lista de productos de exportación se 
amplia con la Incorporación del oro de minas, maderas, marz. añil, 
etc. El hecho concreto es que al menos hasta la incorporación del 
petróleo como producto explotable y exportable y concretamente 
hasta 1926, el café fue el producto de exportación dominante. En 1926 
por primera vez las exportaciones de petróleo superan las de café, ya 
que mientras éstas alcanzaron la suma de 115.120.251 bolívares, tas 
de petróleo subieron a 191.837.496 bolivares (1). 

Desde el punto de vista social, la estructura demográfica del país 
era bastante débil. Exlstia una población mayoritariamente rural , 
donde los terratenientes, los campesinos y los artesanos constituían 
las clases sociales fundamentales. Aun cuando comenzaban a perfilar­
se algunas Industrias, sobre todo en el ramo textil, y existía un asala­
riado Incipiente, no podría hablarse específicamente de "un proleta­
riado" en el sentido histórico del concepto. En el mismo sentido no 
puede hablarse tampoco de una burguesía y todo ello unido a la 
existenc ia de un cuadro Institucional precario, dificultaba el proceso 
de modernización, al menos de una manera dinámica y coherente. 

No obstante, dentro del contexto general de la división inte rnacio­
nal de l trabajo, Venezuela representa potencialme nte una zona impor­
tante. Ofrecía posibilidades al comercio y perspectivas al capital so­
brante e uropeo, para cubrir las necesidades presupuestarlas del 
Estado y para ser Invertido en obras públicas, especialmente e n vías 
de comunicación. Además, en virtud d e su situación geográfica y d e 
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sus riquezas potenciales, constituía una posición estratégica excep­
cional: ubicada al norte de la América meridional , constituye la 
"puerta" de Ja América del Sur y el "umbral" de la América Central. 
Resulta, por lo tanto, altamente favorable desde el punto de vista de 
los intercambios comerciales, sobre todo si tomamos en considera­
ción que cuenta con unos 3. 726 kilómetros de costas marítimas y que 
los principales puertos del país se encuentran situados a doce o 
catorce dfas de navegación de Europa, a seis u ocho dfas de Nueva 
York y a tres días de la entrada d el Canal de Panamá. 

Una extensión geográfica considerable con lagos y ríos navegables 
y una diversidad climática única, hacen de Ja reglón una zona impor­
tante para el desarrollo agropecuario. En la zona tórrida, las tierras 
calientes permiten excelentes pastizales y el cultivo del cacao, la caña 
de azúcar, algodón y madera. En la zona templada y en parte de la zona 
fría, se cultiva café, frutas, legumbres y algunos cereales, especialmen­
te trigo. Los llanos inmensos propios para la ganadería y los grandes 
bosques constituyen una fuente de riqueza maderera incalculable y 
diversa. Además, en el subsuelo se ocultaban cantidades considera­
bles de petróleo, carbón, cobre, hierro, oro, etc. Todos estos recursos 
y todos estos factores de una u otra manera habían ya sido estudiados 
y evaluados por las "misiones científicas" de los países Industrializa­
dos de tal suerte que Estados Unidos, Alemania. Francia, Bélgica o 
Inglaterra, conocían mejor el potencial del país que las mismas clases 
que Internamente asumfan la dirección del Estado. Muchos años 
después, el Representante de Franela en Venezuela, A. Boudet, en una 
recepción en su honor presidida por Juan Vicente Gómez, pronuncia­
rá un elocuente discurso ampliamente difundido por la prensa nacio­
nal y donde dijo, entre otras cosas, lo siguiente: 

"Si la mayor parte de ustedes van a Francia para gozar de la dulzura 
de su clima o gustar lo que la civilización ha producido de más 
agradable y más refinado, lo que nosotros amamos y adm lramos d e 
vuestro pafs son sus horizontes Ilimitados, sus Inmensos bosques. 
sus montañas. el misterio que encierran algunas de sus reglones 
que guardan todavía celosamente su secreto y sus tesoros" (2). 

Esa riqueza potencial del país, que todavía a principios del siglo XX 
no habfa sido plenamente descubierta y explotada, pero sí considera­
da y evaluada a l menos en términos globales, despertó sin duda algu­
na, el Interés y apetito de los países lndustriali7.ados de Europa y de 
Estados Unidos. Era lógico entonces que apenas roto el vínculo polí-



,-

---------- ------------- TIERRA FIRME/36 1 

tico con España, la nueva República fuera objeto de especial interés 
y que generase rivalidades importantes por el control de su riqueza y 
su mercado. 

Si bien es cierto que la presencia externa se hace sentir desde un 
primer momento, la participación de capitales en forma más o menos 
masiva, comienza a hacerse efectiva a partir de las últimas décadas del 
siglo pasado. El proceso de modernización iniciado con Guzmán 
Blanco hacia 1870, amplló significativamente las perspectivas para la 
Inversión del capital sobrante europeo en la construcción de vías 
férreas, puertos y en la explotación de minas. 

Ya hemos dicho que los tratados de paz, comercio y navegación, los 
acuerdos, convenciones y contratos, se van transformando en meca­
nismos a través de los cuales las economías dominantes perfilan una 
nueva relación y penetración de las economías latinoamericanas. Es 
as{ como, inmediatamente después de la Independencia, Inglaterra, 
Francia, Bélgica, los Países Bajos y Estados Unidos, entre otros, se 
aprestan al reconocimiento de la Gran Colombia. A raiz de su desin­
tegración en 1830, Venezuela reconoce y ratifica la mayoría de aque­
llos tratados firmados durante la existencia de la Gran Colombia. 
Veamos los más Importantes: 

l. El 18 de abril de 1825, se firmó en Bogotá un Tratado de 
Amistad, Comercto y Navegactón entr e la Gran Colombia y Gran 
Bretaña. Inglaterra reconoce allí la Independencia y soberanía de la 
Gran Colombia y se establece la libertad recíproca de comercio y 
navegación e igualmente la libertad de "conciencia y religión". En lo 
que concemia a la carga y descarga de buques, seguridad de las 
mercandas, administración de justicia, comercio y navegación, se 
acordó la aplicación de la cláusula de la "nación más favorecida" (3). 

·Al desintegrarse la Gran Colombia, Venezuela concluyó una 
Convención con Gran Bretaña, mediante la cual se r econoce el tratado 
anterior. Dicha convención se firmó en Londres el 29 de octubre de 
1834 y fue ratificada por el Ejecutivo el 3 de abril de 1835 (4). 

2. El Iº de mayo de 1829 se firmó en Londres un Tratado de 
Amtstad, Comercio y Navegación entre la Gran Colombia y los Países 
Bajos. 

'"Este Tratado fue comunicado a Venezuela después de su separa­
ción de Colombia. El Congreso de Venezuela lo aprobó y lo declaró 
obligatorio para Venezuela desde su ratificación, acto Legislativo 
que fue sancionado por el Poder Ejecutivo el 15 de junio de 1831" 
(4). 
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Allf también se establece la liber tad recíproca de comercio y nave­
gación y de conc iencia. Igual m ente, se incluyó la cláusula de la .. nación 
m ás favor ecida". 

3 . E l 3 1 de m ar zo de 1833, Venezuela y Francia firmaron en Cara­
cas una Convenctón Preltmtnar de Comercto y Navegactón. Aun 
cuando la misma fue r econocida por el Ejecutivo el 2 d e enero d e 1834, 
el Congreso por diferenc ia d e criterios respecto a la r edacción de 
algunas cláusulas, no llegó a aprobarla y diez años más tarde es 
sustituida por el Tratado de Amtstad, Com erc io y Navegactón, firma­
do el 25 d e marzo de 1843 ratificado por el Ejecutivo el 22 de marzo 
d e 1844. E ste tratado estab lece también la libertad r ecípr oca de trán ­
s ito, comer c io, navegación, .. libertad de conc iencia" e incl uye la cláu­
su la de la ··nación más favorecida" en lo que r especta a l comercio de 
importación y exportación. Posteriormente. med iante la Convenctón 
de Comercto y Navegación firmada en febrero de 1902 entre los dos 
pa íses, la cláusula de la nac ión más favorecida fue ampliada en todo 
lo r efer ente al "establecimiento de los nacionales, comerc io, navega­
ció n , tránsito, derechos de aduana y para el ejercicio d e industrias" 
(6 ). 

4. El 3 de octubre de 1824, se firmó en Bogotá un Tratado de Paz, 
Amtstad, Navegactón y Comercto entre E stados Unidos y la Gran 
Colombia. El mismo fue ratlílcado por el Ejecu tivo el 26 de marzo d e 
1825. Venezuela reconoció y ratlílcó este tratado el 20 de enero d e 
1836. En el mismo, además de garan tizar que: 

.. Habrá una paz perfecta, firme e Invio lable, y amistad sincera entre 
la Repúbl ica de Colombia y los Estados Unidos de Amér ica ( ... ) se 
establece la l ibertad recípr oca de comercio y navegación y el prin­
cipio de la 'nación m ás favor ecida' en todo lo r efer en te 'al t r áfico, 
comercio, navegac ión e industria' " (7). 

5. España, por su parte, r econoce la independenc ia de Venezuela, 
mediante un Tratado de Paz y Reconoctmtento, firmado en Madrid el 
30 de m ar zo de 1845, y ratificado por el Ejecutivo el 27 de m ayo d el 
m ismo año. Allí España r econoce a Venezuela "como nación libre. 
sober ana e Independiente". 

6. De igual manera, Venezuela llrmó tratados y/o convenios con: 
Dinam ar ca, el 26de m arzo de 1838; con Suecia. el 23 de abril de 1840; 
con Noruega. el 18 de abril de 184 1; con B élgica, el 8 de febrero de 
1858; con I talia, el 19 d e junio de 186 1 y con Alemania, el 11 de julio 
de 1883. Antes de lograrse la unidad a lemana. Venezuela había fi rma-

11 
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do Tratados de Amistad, Comercio y Navegación con las llamadas 
"Ciudades Hanseáticas": Lubcck , el 27 de mayo d e 1837 ; B rcmen, el 
6 de marzo de 1838, y Hamburgo , el 10 de marzo de 1838. 

En lo que respecta a las "Nuevas Repúblicas" lalinoamer icanas, el 
reconocimiento entre ellas, se hizo también mediante l a firma d e 
tratados. Pero estos , si bien propendían también al establecimiento y 
afianzamiento de una nueva relación comercial, se orientaban en un 
sentido diferente a los primeros, pues estaban concebidos como 
Tratados de Unión, Llga y Confederación Perpetua. T enían como 
propósito fundamental contraer espontáneamente "un pacto perpe­
tuo de alianza íntima y amistad firme y constante para su defensa 
común, para la seguridad de su independencia y la libertad, para su 
bien recíproco y general, y para su tranquilidad Interior, obligándose 
a socorrerse mutuamente, y rechazar en común todo ataque o inva­
sión que pueda de alguna manera amenazar su existencia política". 
Amparado en estos principios se firmaron los siguientes tratados: 
entre Colombia y Perú, el 6 de julio de 1822; Colombia y Chile, el 21 
de octubre de 1822; Colombia y Argentina, el 8 de marzo de 1823; 
Colombia y México, el 3 de octubre de 1823; Colombia y Centroamé­
rica, el 15 de marzo de 1825. Posteriormente, Venezuela y Nueva 
Granada firmaron en Bogotá, el 23 de diciembre de 1834, una "Con­
vención para la Liquidación y División de los Créditos Activos y Pasi­
vos de Colombia". Después, el 23 de julio de 1842, se firmó en Caracas 
el Tratado de Amistad, Comercio y Navegación, entre Venezuela y 
Nueva Granada. A ello se agregó un Tratado Especial de Alianza y una 
Convención Complementarla. 

Venezuela, al firmar estos tratados, acuerdos y convenciones Inter­
nacionales, hace uso de su soberanía y pone en práctica las normas 
usuales d e la diplomacia. Busca por la vía de los hechos y por la vfa 
del derecho el reconocimiento de su status como Estado Independien­
te. Sometida como estaba al dominio colonial español, Intenta ahora 
un proceso de reconstrucción interno y busca los medios adecuados 
para el fortalecimiento de su economía mediante la ampliación de su 
mercado Interno y externo. Como República independiente, se inserta 
en el mercado internacional en el momento que el capitalismo se 
encontraba en su fase final de "libre concurrencia" o competitiva. Es 
por ello que los tratados, los acuerdos y las convenciones están 
concebidos bajo el espíritu de la "libre empresa". Es así como, en esta 
etapa del capital lsmo de 1 ibre concurrencia y bajo la orientación de la 
libre empresa, que ciudadanos, empresas y capitales europeos y 
.estadounidenses, comienzan a instalarse en el país. 
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En el tratado firmado entre Venezuela y Francia en 1843, el artículo 
2º señala:· 

"Los venezolanos en Francia y los franceses en Venezuela podrán 
recíprocamente y con toda libertad entrar con sus buques y carga­
mentos como los nacionales en todos los lugares, puertos y rios 
que están o estuvieren abiertos al comercio extranjero. 
"Respecto al comercio de escala serán tratados respectivamente y 
mientras haya en este comercio una perfecta reciprocidad como los 
súbditos o ciudadanos de la nación más favorecida. En cuanto al 
comercio de cabotaje se deja reservada exclusivamente por una y 
otra parte a los nacionales. 
"Podrán como los nacionales residir y viajar respectivamente en 
los territorios de ambas naciones, comerciar en ellos por mayor y 
menor, alquilar y comprar las casas, almacenes y tiendas que les 
sean necesarlos;·transportar mercancías y dinero, y recibir consig­
naciones tanto de lo Interior como de los países extranjeros. 
"Tendrán libertad en todas sus compras y en todas sus ventas de 
establecer y fijar el precio de sus efectos, mercancías u otros obje­
tos bien sean Importados o nacionales y ya los vendan para el 
interior o los destinen para la exportación, conformándose a las 
leyes y r eglamentos del país. 
"Estarán en libertad de manejar sus negocios por si mismos, de 
presentar en las aduanas sus propias declaraciones, o de hacer 
sustituir por quienes tengan a bien, como factores, agentes, consig­
natarios, o intérpretes, sea en las ventas o compras de sus bienes, 
efectos o mercancías, o sea en la carga, descarga o despacho de 
buques. 
··y por último, no estarán sujetos en ningún caso a otras cargas, 
contribuciones o impuestos que a los que se haya sometido a tos 
nacionales o a los súbditos y ciudadanos de la nación más favore­
cida (8). 

El mismo espíritu se encuentra en los otros tratados en términos 
más o menos idénticos. En el t r atado con Estados Unidos los artículos 
3° y 4°, especialmente. En el tratado con Inglaterra, los artículos 2°. 
3° y 4°. Igualmente con los Países Bajos (9). 

Estos artículos revelan con bastante claridad ese espíritu d e libre 
empresa. Esta política, como veremos más adelante, tendrá importan­
tes repercusiones en las relaciones internacionales entre Venezuela Y 
los países lndustriallí'..ados básicamente, porque entre o tras cosas. 
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será una de las causas del enfrentamiento violento entre Venezuela y 
Jas "potencias aliadas" a principios del s iglo XX. El uso que cada país 
hizo de esta política y la interpretación d e acuerdo a los intereses 
particulares de cad a Estado, no fue siempre el mismo ni el más correc­
to. Los ciudadanos y el capital procedente de los países ind ustrializa­
dos hicieron uso y abuso de estos principios, en v irtud de la debilidad 
de las nuevas repúblicas. 

Ahora bien, en un país como la Venezuela de entonces que inten ­
taba un proceso de reconstrucción poi ítica, económica y social , una de 
las principa les tareas que debió abordar y r esolver fue el problema 
poblacional. En ese momento su estructura demográfica era bastante 
débil. Para 1843, se estimaba que la población d el país llegaba apenas 
a un millón de habitantes ( 10). Es por ello. que desde un princip io el 
gobierno se orientó a la instrumentación de medidas para atraer 
inmigrantes europeos. 

El 12 de junio de 1831 fue dictada una Ley de Inmigración que 
autorizaba al gobierno para promover la inmigración de c iudadanos 
procedentes de las islas Canarias. En 1837 el Congreso dictó un 
acuerdo recomendando el ingreso de inmigrantes europeos. 

En 1839, en virtud de la poca eficacia de la Ley de Inmigración de 
183 1, ésta fue reformada, introduciendo criterios más liber ales. A la 
vez se hicieron estudios para el establecimiento de "colonias". Así, en 
1841 ingresan al país 3. 776 inmigrantes. En J 843, ingresaron 2.262 
y hac ia 1845 se estimaba que habían en el país 11.687 inmigr an tes. 

En 1847 se celebró un contrato con la firma "Carlos Dchue & Co." 
con el propósito de traer 80.000 inmigrantes de Su iza, Bélgica, Pru­
sia ... "y de cualquiera de las villas y lugares de la Con federación 
Germánica". Este proyecto de profundo contenid o racista sólo tuvo 
rcs"ultados parciales. 

Entre 1873- 1874 se fundaron las Colon ias "Guzmán B lanco" y 
"Bolívar " y entre 1874- 1877, se registró el ingr eso de 14.899 inmigran­
tes, en su mayoría canarios. Un informe de la Legación de Francia en 
Ye?ezuela fechado en m arzo en 1888, estimaba la població n global del 
paiscn 1.800.000 habitantes y la presencia d e 1.171 a lemanes; 11.544 
españoles; 4041 ingleses; 3.237 italianos; 3 .206 holandeses y 2. 186 
franceses ( 1 1 ). 

Finalmente, en 1890 se estimaba que en un período de 57 años 
h.a_bían ingresado al país 4 1.008 inmigr antes ascend iendo la pobla­
cion nac io nal a 2.323.527 ( 12). 

El gobierno promovió y desar rolló la política ele inmigración y 
Püblamicnto con el fin funclamcntal de impulsar el secto r agropccua-
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rio y especialmente Ja agricultura. En la práctica, bien por la desorga­
nizac ión d el aparato productivo del Estado, por Ja carencia de contro­
les efectivos, de una legislación adecuada y especialmente por la 
carencia de una planificación, los inmigrantes se ocuparon muy poco 
del área agrícola y la gran mayoría se dedicó a las actividades comer­
ciales y en particular al comercio de importación y exportación. 

Es as( como, para 1843, podemos constatar Importantes núcleos 
de comerciantes italianos, españoles, franceses, Ingleses, holandeses 
y estadounidenses que se ocupaban del comercio de exportación de 
las principales zonas portuarias: Ciudad Bolívar, Carúpano, La 
Guaira, Puerto Cabello y Maracaibo. Estos dos últimos puertos estu­
vieron fundamentalmente bajo el control del comercio alemán. Ciu­
dad Bolívar era ya una Importante plaza comercial y para ese año el 
volumen anual de capital extranjero se estimaba en tres millones de 
francos. Según el lugar de procedencia de las Importaciones en orden 
de Importancia, figuraban: St. Thomas, Trinidad, Brcmen, Hamburgo 
y Estados Unidos. Todos ellos cubrían las tres cuartas partes de las 
importaciones. El resto lo ocupaba en orden de importancia Francia, 
los puertos ingleses de Europa y España ( 13). 

Para fines del siglo XIX y principios del XX, una vasta red de casas 
comerciales, dedicadas principalmente al comercio de importació n y 
exportación se encontr aban Instaladas ya en las principales ciudades 
y puertos del pa(s; entre otras: Baasch & Romer Sucs. en Caracas con 
filial en Puerto Cabello; Blohm y Cia. en Car acas con filiales en La 
Guaira, Puerto Cabello, Maracaibo, Ciudad Bolívar; H.L. Boulton y 
Cta., en Caracas con filiales en La Guaira, Puerto Cabello, Maracaibo, 
Ciudad Bolívar; Curacao, Tradtng Company, en Caracas, con filiales 
en La Guaira, Maracalbo; Brtttsh Tradtng Company, en La Guaira; 
Gustavo Ztngg y Cia., en Puerto Cabello, Caracas; Franceschl y Cia. , 
en Carúpano, Río Caribe; Pallazzt Hermanos, en Ciudad Bolívar; 
Ltgeron Sucs., en San Fernando de Apure; Bocardo y Cla .. en Caracas, 
Ciudad Bolívar; además de B enedettt Hermanos, Wtlltam H . Kennedy 
& Cía., en Irapa; Rtoka Ca. y R.O. Kolster, R. Koeneke, Van Dtesel, 
Rode y Cía. Sucs., Breuer, Moller y Cía. Sucs., H ermanos B enacerraf 
y Cía., Seagrtm & Htcks Sucs. 

El número de vapores, las diversas naciona lidades de los mismos 
y el volumen de mercancía que se movilizaba en los puertos para el 
com ercio de Importación, exportación y cabotaje, es un buen Indica­
dor de la Importancia que este sector económico había alcanzado en 
el país para fines d el siglo XIX. Al respecto presentamos el siguiente 
cuadro: 
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Cuadro 1 
Venezuela: comercio de importación-exportación y cabotaje: 

1885-1886 

Nacionalidad Número de Volumen Ulllmado 
vapores en loncl;idas 

Alemanes 524 650.000. 
800.000 

Nortcam erlconos 367 331.000 
fr;mccses 174 357.000 
Holandeses 139 294 .000 
Ingleses 106 168.000 

• Cifras dudosas. En el d ¡x;umcnto original , las c ifras apar ecen así: ""650 a 800"" , lo cu al 
cvtderwla un lapsus. Por otra p arte podemos suponer que tral {mcJosc Lle una ··rucnle 
francesa ... el vo lumen comer cial d e franela con respecto a lnglalerra pued e esta r .. lníla­
do"', pues el comercio Inglés era superior al francés. 
Fuente: AMAE. Venezuela, 1888-1889, T omo 21. pp. 29-37. 

Como puede apreciarse en la competencia comercial de la época, 
es el comerc io alemá n el que predominaba. Ese predominio aumentó 
y se mantuvo hasta la Primera Guerra Mundia l. Derrotada Alemania, 
los aliados se repartieron parte del espacio comercial que antes 
ocupaba A lemania. 

La lucha de las potencias 
por el control del mercado venezolano 

El comercio y los préstamos fueron las principa les vías a través d e 
las cuales el capital ex1:ranjero se instaló en el país. Ya hemos hecho 
referencia al comercio y en cuanto a los préstamos volverem os sobr e 
este aspecto más adelante. Ahora bien, hacia las ú ltimas décadas del 
siglo XIX y en virtud de los cambios operados en los principales países 
industrializados, el capita l sobrante comienza a aílulr hacia el país, 
atraído por las inversiones en obras públicas. en es pecta l. la construc-

, ción de puertos y vías férreas. 
Durante el segundo gobierno de Pácz ( 1839- 1843). se hicieron los 

Primeros intentos para construir un fer rocarri l entre Car acas y La 
Guaira. Luego el gobierno de Carlos Soublette ( 1843-184 7), introdujo 
al Congr eso un proyecto para la construcción de un fer rocarril entre 
La Guaira y Puerto Cabello . pasando por Caracas y los Valles de 
Aragua ( 14 ). Pero estos proyectos no tuvieron mayores alcances en su 
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desar rollo práctico y es a partir de la gestión de G uzm án Blanco 
( 1870- 1888) cu ando la política de aper tura de vías de comunicación 
asu me proyeccio nes más r eales ( 15 ) dentro d e un amplio program a de 
m odernización del Estad o. Es allí do nde la política ferrocarriler a en 
particula r tuvo un Impulso s ignificativo, lo cua l Implicó la inversió n 
de gr uesas sumas de capital. Siendo los em préstitos la principal vía 
de inser ción del capi tal extranjero en el país, el gobierno d ispon ía 
de estos r ecursos par a el finan ciamien to de obr as públicas y asu-
111 ló Inicialmente la construcció n de los ferrocarriles. Per o debid o a 
los pocos recursos y a l a mala administració n de los mismos, esta 
In icia tiva r esultó Ineficaz y " ... Se r ecurr ió luego al s istem a de las 
concesiones, y par a a traer el capital extranjero en esta clase de 
obras, el gobierno d e G uzmán Blanco dictó una ley que autoriza­
ba a l Ejecu tivo Feder al gar antizar a los capita les empleados en Ven e­
zuela en la construcció n de fer rocarr iles, un r end imien to anua l del 
7% ( 16 ). 

Es así com o, entre 1873 y 1892, se o torgar o n treinta concesiones, 
de las cua les sólo q uince tuv ieron una r ealización to ta l o parcial. La 
m ayoría de estas concesion es fueron o to rgadas a empresas inglesas y 
a lem anas. Franc ia tuvo una partic ipació n casi lns ignillcante y Es­
tados Unidos n o figura en el r eparto de concesiones d e esta natura­
leza. 

Las q uince concesiones a las cuales nos hem os referido. fuer on las 
s igu icntcs: el "Ferrocarril Bolivar " se contrató en 1873 para constru ir 
una primer a etapa (Tucacas-Aroa) y en 1886 la segunda (La Luz­
B arquls lmeto), pertenecía a una empresa Inglesa. En 1880 el fer roca­
rril Caracas-La Gua ira, capita l Inglés . En 1884, el ferrocarril M a ique­
lia-M acuto, capital Ing lés. En 1885 , el ferrocarril de G uanta-Bar celo­
na-Na ricu al. En 1886 esta línea pasó a ser propied ad del Es tado. En 
1885, el "Ferrocarril Central de Venezuela" (Puerto Cabello -Valencia). 
capital ing lés. En 1887, " El gran Ferrocarril d e Venezuela" (La Gua ira­
Pu erto Cabello) . pertenecía a una empresa alem ana y fue posterio r­
m ente traspasad o , hacia 1920, a un con sor c io esp año l. En 1884 , con 
el "Ferrocarril d e Car en ero" se contra tó una primera etapa (Carencro­
Río Chico) y en 1888, la segunda etapa hasta Al tagracla de Orituco, 
cap it<1 I francés. E l Fer r ocarr il La Ceiba-Sabana de M endoza y Valera 
(Mo ta tán ) fueron contratados en 1880 y 1888 r espectivam ente y 
pertenecían tam b ién a una empresa Inglesa. En 1892 el Fer rocarril de 
la Vela-Coro; el Ferrocarril "El Hacha-Ba rqu is imeto" y llna lmente en 
1888. el Ferrocarri l Mérida-Vigía-Santa Bárbara (Lago de M ar acaibo). 
cap ita l fra ncés. E l "Gran Fer rocarril de T ách ir a" fue la ún ica em p resa 
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nacional y la única que renunció a toda garantía o subvención del 
Estado, comprometiéndose por el contrario a reserva r para el gobier ­
no nacional el 5% de las ganancias líquidas. Esta concesión se extin­
guió en 1913 (17). 

como hemos dicho, Francia tuvo una participación casi Insignifi­
cante y según H.A. Bromberg ( 18). la Compañía Francesa de Ferroca­
rriles. constituida el 26 de octubre de 1888, por una duración de 99 
años. se proponía la construcción d e una línea férrea desde Mérida 
hasta el Lago d e Maracalbo (Santa Bárbara), cuya extensión era de 160 
Km. De ello, apenas llegó a construir 60, es decir, el tramo de Santa 
Bárbara-El Vigía. 

Estas concesiones resultaron para el país extremadamente onero­
sas, no sólo por la garantía concedida a las empresas, s ino también 
por el interés a ltísimo que se pagaba a los capitales Invertidos. Ade­
más, los modelos de ferrocarriles y todo e l diseño vial respondfan más 
al interés de los Inversionistas que a la propia realidad y necesidades 
del país. La carencia de una planificación eficaz por parte del gobierno 
y el espíritu competitivo que re inaba entre las distintas empresas 
participantes en las concesiones, condujeron a un estado d e anarquía 
y despilfarro de recursos que elevó los costos y bajó la rentabilidad 
(19) . Al no haber una planificación de las zonas prio ritarias y la crea­
ción de un eje troncal , se generó un conjunto de vías fé rreas que no 
tenían entre si mayor cohesión , como puede verse en la d escripción 
que ya hemos hecho en torno de las concesiones ferrocarrileras. De 
allí parte del endeudamiento, que como veremos más adelante, tendrá 
repercusiones directas en la política internaciona l. 

Fue así como, el gobierno " ... afrontó e l arduo problema de la 
construcción de una vasta red ferrocarrilera sin planes preconcebi­
dos, y sin estudiar ni antes ni después de la realización del proyecto, 
el fomento y desarrollo de la riqueza en las reglones servidas por 
estas 1 íneas. Asf nos encontramos, que a la par de Jos ferrocarriles eco­
nómicos de trocha angosta, más apropiados al pafs que otro a lguno , 
se construyeron 1 fneas lujosas de elevado costo, adecuado para un trá­
fico que (el país) no tiene ni aún en la actualidad" (20). 

La carencia de una planificación adecuada originó en algunos ca­
sos una dua lidad de esfuerzos con el cons iguiente despilfarro de re­
cursos y de problemas técnicos y financieros. Esto no pasaba desaper­
cibido a los ojos de los representantes de los países europeos, espe­
cialmente a los ojos d e Franc ia, interesada como estaba de participar 
más activamente en el reparto de las conces iones ferrocarrileras. Un 
informe del representante de la Legación de Francia en Venezuela, 
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refiriéndose a l os ferrocarriles Ingleses y alemanes, dice lo siguiente: 

" ... sobre todo están separados uno del otro por la red del 'Gran 
Ferrocarril" el cual pertenece a una compañía alemana. Esta suerte 
de corte (o Incisión) presenta múltiples Inconvenientes. Sin ella 
habrfa de La Guaira a Puerto Cabello, una línea homogénea, con 
una extensión suficiente y notable economía sobre los gastos de 
administración y consumo de material. La fusión sería además de 
lo más fácil. El ferrocarril Inglés de Puerto Cabello a Valencia tiene 
la misma separación de vía que el 'Gran Ferrocarril' alemán. Las 
dos líneas se encuentran en Valencia. En cuanto al ferrocarril de La 
Guaira, su estación termina en Caracas, y está al lado de aquella 
donde termina el gran ferrocarril. Sólo unos metros separan los 
andenes de las dos compañías" (21). 

Este aparente absurdo, no era otra cosa que el resultado de la falta 
de planificación, de organización y de los intereses en juego del capital 
extranjero que se disputaba el espacio económico en una lucha sin 
cuartel, donde la única víctima era el país. Era el resultado de la lógica 
Implacable del capitalismo monopolista. 

Por estas razones entre otras, "del proyecto inicial de construcción 
de cinco mil kilómetros apenas llegó a construirse novecientos vein­
tiún kilómetros a un costo de 65.052.592 bolívares" (22). 

El capital estadounidense no participa en el área de los ferrocarri­
l es y para finales del siglo XIX y principios del XX, la masa de capital 
de ese origen no era tan Importante como el inglés o alemán. Para esa 
época su p articipación estaba básicamente limitada a la explotación 
d el Lago de Asfalto de Guanaco, a la participac ión en una compañía 
de navegación, en una empresa explotadora de madera y en una 
pequeña Inversión en la explotación de minas de oro, y naturalmente 
capital Invertido en el The New York Bermudez Company que tenía 
el contr a to para la explotación del asfalto y simultáneamente la explo­
tación maderera. Por su parte la empresa Unlted Sta tes And Venezue­
la Company compró a George W. Crichfield la concesión para la 
explotación de una mina de oro y la compañía The Orlnoco Steamship 
Company tenía un contrato que le concedía el derecho exclus ivo de 
comercio exterior por el Orlnoco. 

En términos globales esta era la situación del capital extranjero en 
Venezuela a fines del siglo XIX y principios del XX. En orden de 
Importanc ia estaban Inglaterra, Alemania, Estados Unidos, Francia, 
Holanda, Bélgica, Ital la y España. 
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conclusiones 

Venezuela como República independiente, se inserta en el contexto 
Internacional en un momento particularmente significativo cuando el 
capital lsmo se encontraba en la etapa final de la l lbre concurrencia. Es 
por ello. que los Tratados de Paz, Comercio y Navegación que Venezue­
la nrmó con los países europeos y con Estados Unidos, están Inspira­
dos en los principios de la libre empresa y fueron, por lo tanto, los 
mecanismos a través de los cuales las economías dominantes afianza­
ron un nuevo tipo de relación. penetración y dominación en las eco­
nomías latinoamericanas. 

Estos tratados, acuerdos y convenciones, se convirtieron en cen­
tros de competencia que generó rivalidades entre los grupos Indus­
triales, bancarios y financieros de los países Industrial izados y en la 
medida que esas rivalidades se agudizaron se hizo necesaria la inter­
vención activa de Jos Estados. 

Amparado en esos tratados y bajo esas condiciones, el capital 
extranjero comenzó a instalarse en el pais. Inicialmente, la via de 
penetración fue el comercio de lm portaclón y exportación, por lo cual. 
ya desde mediados del siglo XIX, encontramos en las principales 
ciudades y puertos venezolanos una red de casas comerciales alema­
nas, inglesas, francesas, holandesas, Italianas y estadounidenses, que 
se ocuparon de los aspectos fundamentales del comercio de importa­
ción y exportación, sin que el Estado venezolano ejerciera sobre ello, 
mayores controles. 

Posteriormente, fueron los contratos para la construcción de ferro­
carriles y de obras públicas en general, para la explotación de minas 
y de Jos r ecursos madereros, la otra vía a través de la cual el capital 
sobrante europeo y estadounidense, se Instaló en el país. Para la 
realización de muchas de estas obras, los gobiernos pusieron en 
práctica la política de los empréstitos y del endeudamiento externo. 
Tanto los contratos como los empréstitos resultaron onerosos para el 
Estado y fueron la causa de un progresivo endeudamiento que sirvió 
de pretexto para el bloqueo que Alemania, Inglaterra e Italia realizaron 
contra Venezuela entre fines de 1902 y principios de 1903. Este blo­
queo expresó el conn icto de Intereses entre el Estado venezolano y los 
países Industrializados. 

Las relac iones Internacionales de Venezuela durante ese período 
( 1830-1900), se caracterizan por un espiritu de tolerancia y de acep­
tación tanto de los dictados de la diplomacia como de las modalidades 
Y criterios económicos de Europa y de Estados Unidos, lo que puso de 
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r elieve una falsa a r monía en m edio de la cual se fueron acumulando 
tensiones q ue se expresaron abiertamente a principios del s igl o XX. 

Notas 

• Este articulo forma parle de u n trabajo del autor Ululado: La Pollt tque Exterteure d e 
J uan Vicente Gómez (le Cas d es Retattons Venezuelo-Fra nca tses: 1908-1935), T esis 
Doctoral , IHEAL, París, 1980, 2 T omos. Para su publicación en Tierra Firme, ha s ido 
obj eto de liger as modificaciones de forma qu e no alteran su contenido. 
( 1 J Ramón Veloz : Economía y Finanzas de Venez u eta desde 1830 hasta 1944. Car acas. 
1945. pp. 26-149-358. 
(2) Cfr . E t Nuevo Diario. Caracas. 5 d e n ovtembre de 1924. 
(3) ··La cláusula d e la n ación más favor ecid a no es absolu tamente obj eto de una util iza- · 
clón universal. Las relaciones econ ómicas entre los Estad os están b asadas a lgunas 
veces sobre la búsqu eda de u n exacto equilib rio de In tercamb ios r ecip r ocas .. :·. C fr. E. 
Sduvtgnon : La Ctause d e ta Nailon ta Plus Favortsée, Presses Unlvers l tal rcs d e Greno­
b le, Gren oble, 1972 . p . 7 y ss. En relación a este aspecto r ecomendamos el In teresante 
estu d io d el autor citad o. 
(4) M RE: Tratados Púb ltcos y Acuerdos I 11 ternaclona tesde Venezuela, Car acas. 1925. 
Vol. l. p . 149 y ss. Hemos u Ul lzado tamb ién l a Ed ición de 1957. Tom o l. En ad elante 
según utilicem os una u otra edic ión meteremos entre parén tesis el año d e edición. 
(5 ) M RE: op . ci t. , p . 58 y ss. . 
(6 ) Como consecu encia de la Primera Guer r a Mund ia l . las relacion es Internacionales 
sufrieron camb ios fundamen tales. Parllcularmen te los p;i!ses Ind ustr i alizados se vte­
ron obligad os a reorien tar su polfllca d e expor tación e Impor tación , puesto q u e los 
princip ios d e liber alismo económico hablan sido trastornados por el coníllcto m ismo. 
La competencia pasó a u n ··nuevo n ivel .. de acuerdo con la nuevi:I repartición del mundo 
y i:ldemás los países eu ropeos debían h acer frente a dos nuevos compeUdores: Estados 
Un idos y J apón . Fran cia en particular tomó un conjunto d e medidas al efecto que 
ten f<in además el p ropósito de romper ··con su pasad o colon lar ·. Luego d e un m inucioso 
anális is e1xm ómlco y técnico d ecidió suprimir la cláusu la de la nación más favorecida 
y en con secuencia denunció los tratad os y con venciones qu e Incluían esta cláusula. 
Fue as! como el 9 d e sepllemb re d e 19 18, denunció la Con vención d el 19 de febrero de 
1902. firmada con Ven ezuela. C fr. MRE: op. cit .. T omo l . pp. 77 y ss. y 152 y ss .. 
tamb ién , LLbro Ama rillo, 1919, Caracas, 19 19, pp. XXXVl y 48-55, igua lmen te ANP, F 
12-9055. 
(7) MRE: op . ci t ., pp. 3 1 y SS. 

(8) Cfr. MRE: Tra tados Púb licos y Acuerdos Internaciona les. Car acas. 1957, Tomo l. 
pp. 137 y ss. C fr. también , ANP: ··F 12-702 1, Correspondan ce, Notes et Rapports·· 
(Venezuela 1843- 19 19) Bulletfn des Lots. Nº 1110 y anexo correspondiente. 
(9 ) MRE: op . cit. . pp. 29 y ss .. 83 y ss .. 45 y !>S. 

( 10) ANP. op . cit. ( .. Venezuela 1843- 19 19). 
( 11) A MAE: Venezuela, 1888-1889. T omo 21 , pp. 29-37 . 
( 12 ) C fr . Ramón Veloz: Economía y Finanzas de Venezuela de.sde 1830 hasta 1944, pp. 
32-46-57-60. etc. 
(13) ANP: F 12-702 1: Venezuela 18 43 - 19 19 . .. Commcrce d 'Angostura"'. 
( 14) Ram ón Veloz: op. ci t.. p. 160. 
( 15) Fue tal el énfasis que Guzmán B lanro puso en la apertura d e vf<Js d e comunicac ión . 
que en l a h lstortografla n acional . a esta polfllca se le ha llamado ··1a camlnomanla ... 
( 16) Sociedad de Publicid ad Sud Amer icana: Ven ezuela 1925. París. 1925 . 
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(171 Sociedad d e Puhllctd ad : o p . c it. . pp. l 11-112. Cfr . la mlilén . AMAE: .. Amérlque 

1918-1940"', Venezuela: Chemtns de Fer, Tomo 36. 
( 11:11 H.A. Brombcrg: tes Chem fns de Fer Exóllques. P<trís, 19 13 . 
( ¡9¡ Mln l::.terto d e Fomento: Anuario EstadísLlco d e Venezuela. 1912, Imprenta Nacio­
nal . Caracas. 1915, pp. 356 y ss. 
(20) Sociedad de Publicidad: op. cit. , p . l l 1. 
(211 AMAE: Amérlque 1918- 1940 (Venezuela 1917- 19261 Vol. 26. p. 2 y ss. 
(22) Sociedad d e Publicidad : op. cit., p . l 14. 



TIERRA F IRM E/374 

Francisco José Rangel: 
implicaciones de su movimiento en 
la región de Carabobo (1846-1847) 

Luis Marcano 

E 1 m ovimiento de Francisco José Rangel. es un m ovimiento con 
profundas raíces econ ómicas, sociales y políticas que tuvieron 

su máxima expr esión en la cuarta d écada del s iglo XIX. Se Inició en la 
provincia d e Carabobo y luego se extendió a Jos llanos, oriente y p arte 
central del país. En él hubo participación de caudillos r egion ales o 
n aciona les como el propio Rangel y como Zamora, además de la 
participación de caudillos locales que apoyaron esta cau sa y se arti­
cularon en ella. 

Aun cuando este movimiento es breve en el tiempo y en r elación a 
la partic ipación del caudillo Rangel, de 1846 a 184 7 se puede des tacar 
que se inicia en el período de trans ició n de lo que se h a llam arlo o li­
garquía conser vador a a la ol igar q uía libera l . Por otra parte, se orig ina 
en un período en el cual se profundiza Ja crisis económica del país. 

Aquí señalamos cómo se inicia el m ovimiento de Francisco Rangcl 
en 1846, más adelante d esarrollamos los elementos más importantes 
d e la s ituación político-económica del país d e 1846- 184 7 y su relación 
con el movim iento, aunque sabemos que se trata de toda una situación 
de c ris is estructural. También m encionamos cómo se inició el m ovi-
111 ic11to y, lo que es más importante, cómo se expandió a nivel nacional , 
es decir, q 11e no se va a tratar de un movimiento d e luch a a isl ado, ni 
por caprich o de un d escontento, sino que va m ás a llá y que adem ás, 
cu ando mucre el caudillo Rangel , la luc ha continúa. Por otra parte, 
destacarnos el liderazgo d e Rangel y la participación de las m asas 
descontentas y finalmente tratamos l a v inculación d e este caudillo con 
Ezequiel Zam or a y con otr os caudillos regionales y locales. 
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En relación a Ja profundización de este modesto trabajo hay que 
señalar las limitaciones en cuanto a las fuentes utilizadas y al tiempo 
empleado para la Investigación. Las fuentes primarias se encuentran 
en el AGN. en la Hemeroteca, en el archivo del registro principal de 
caracas en la sección de criminales y civiles y en la Gaceta de Vene­
zuela y el principal problema de estos entes es su horario de trabajo 
que realmente frena el desarrollo de cualquier Investigador y de 
cualquier Investigación histórica. Por ejemplo, la Hemeroteca Nacio­
nal no estaba funcionando para el momento. 

La bibliografía fundamental utilizada para este trabaj o está suelta 
en la historia contemporánea de Venezuela de Go nzález Guinán y 
otros elementos Importantes fueron encontrados en la historia econó­
mica y social de Venezuela, de Federico Brlto Flgueroa, y q ue contri­
buyen o dan línea en relación a la situación estructural en esa época. 
Destacamos que el movimiento de Rangel es mencionado en otros 
libros y que en estos no se profundiza nada en r elación a la historia 
local y mucho menos en relación al carácter soc ial de este movimiento. 

Finalmente, en esta Investigación nos proponemos destacar el 
papel de caud illo que pudo tener Francisco Rangel en las r eglones 
antes mencionadas y en la lucha contra la oligarquía conservadora, 
pero aún más, queremos ver cómo lníluyó la crisis econó mica en ese 
período en la agricultura y en la participación de las masas campesi­
nas en este movimiento. 

Insurrección de Francisco José Rangel, 1846-1847 

E l movimiento de Francisco Rangcl, en la cuarta década del s ig lo 
XIX, sign ificó un proceso de lucha Importante en esa época, aun 
cuando se originó en septiembre de 1846 y tuvo su fin en 1847. Pero 
dicho movim lento se trata o tuvo sus lmpl icaclones en factores estruc­
turales que se r emontan muchos años atr ás. 

Este movimiento arrancó en la provincia de Carabobo en 1846, 
posteriormente el gobierno contro la la situación en 1847. se da en un 
momento político y económico nacional muy Importante en r elación 
a las divergencias existentes entre liberales y conservador es, la cris is 
económica que se profundizó aún más a consecuencia d el descenso de 
los precios d el café con sus secuelas negativas en la estructura agraria 
del país. 

El movimiento insurrcccional estalló en el valle de Tacasuruma y 
Timbiquc, el l 0 d e septiembr e de 1846, dirigido por el Indio Rangel , 
que era el comisario de polic ía de aquel lugar de la provincia de Ca-
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rabobo. Auuquc el movimiento no fue el resultado de un plan revolu­
cionario bien organizado, fue un movimiento provocado por la situa­
c ión econ ómica y política que produjo el momento electoral d e ese 

año. 
La propaganda l iberal produjo su lníluencia direc ta sobre este 

movimiento. Para el 2 de septiembre, 15 hombres armados y en ac ti­
tud facciosa invaden la parroquia de Güigüe, del cantón de Valencia 
provincia de Carabobo. victoreando al partido liberal y al candidato 
Guzm án . 

En relac ión al caudillo que Inició este movimiento era Francisco 
José Rangei, guerrillero, a quien apodaban el Indio Rangcl y que se 
conoció en 1846 como el jefe de los insurrectos en el valle de Tacasu­
ruma; se dice que fue soldado del general Zaraza. en la Guerra d e 
Inde¡..>cndencla, donde pudo conocer los caminos y veredas de la sierra 
de Carabobo y d e Aragua. 

E n cua 11lo a sus car acterísticas personales, se d ice que: " ... tenía el 
vigor, la astuc ia, la agilidad y l a fiereza de los tigr es. escalaba las 
s ierras a saltos y se escond ía en los bosques s in que nadie fuera dable 
encontrarle ... " ( 1). 

Su s actividades de faccioso comenzaron al anula r las elecciones 
llam adas del Magdalena y al ser ech ado d e las tierras que cu ltivaba, 
por parte de la oligarquía .conservad ora. Este movimiento se va a 
extender por el territo rio centr al d e Venezuela en el que se 1 ibran 19 
accion es de g11er ra. 

" ... la Insurrección campes ina d e los valles centrales en 1845- 1848 
icvant<l rá com o bandera la d e 'comunidad d e las tierr as y hombres 
libr 1..·s· .. (2 ) 

Es evidente como lo señala la c ita anterior que el problema econó­
mico-social era estruc tural y que las luchas sociales habían tenido su 
co11ti11uidad en esa c uarta d écada del siglo XIX, además influenciadas 
por Ja propclganda d em ocr ático-liber al . que se r adica lizó en la prác­
tica. como lo es el caso del m ovimiento iniciarlo po r el indio Rangcl en 

18·16. 

Situación político-económica del país de 1846-184 7 

Pa ra cuando se da el movimiento d e Franc isco Ra ngcl, se da la 
trans ic ión d el gobierno conservador d e Carlos So11blc ttc a l gobierno 
liberal d e J osé T ad co Monagas; esto ocmrc d e 18 46 a 1847. No obs-
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tan te. ninguno de los dos gobiernos favorecieron las aspiraciones de 

1as rnasas. 
podemos veril1car que las causas internas y externas de la crisis en 

Ja cuarta década del s iglo XIX son señaladas por los políticos de las 
clases dominantes, por ejemplo, en 1844 Carlos Soublettc menciona 
que la Industria agr ícola ha experimentado dil1cultades en los dos 
últimos años. Aunado esto a los constantes conflictos, que para ese 
momento se comienzan a profundizar conjuntamente con la crisis 
económica y como consecuencia directa las contradicciones: 

"La contradicción entre cosecheros y canastilleros determina la 
escisión política de las clases sociales que monopolizan la econo­
rn ía y el espíritu d e la III República. Los terratenientes arruinados 
o en proceso de ruina , los caudillos militares extrañados de las 
funcio!'les públicas y algunos Ideólogos e intelectuales ... " (3). 

Durante este período las principales contradicciones y luchas se 
dieron en la periferia de la provincia de Caracas y en este caso en la 
provincia de Carabobo, con el movimiento de Rangel. Con la profun­
dización de la crisis y el aumento de las luchas de los hacendados y 
caudillos y de la mano de obra agrícola, el Estado y las clases domi­
nantes violan su legalidad en 1846 e imponen una solución concilia­
toria favorable a la oligarquía, lo cual favorece la insurrcccióu antics­
clavista y campesina de 1846-1847, aun cuanclo las causas de ese 
movimiento eran más profundas. 

Existiendo toda una ideología liberal y una demagogia social los 
grupos oligárquicos siempre se las arreglaron para mantener someti­
das a las masas desposeídas que eran utilizadas para cualquier aven­
tura caudillesca, precisamente por la situación de pobreza que estas 
masas tenían. Como lo es el caso de la lucha de Rangel, que se inició 
en el 46 y ya para 184 7 el Estado pudo derrotarlo, aun cuando siguió 
existiendo la lucha posteriormente y en la que las masas no obtuvieron 
granctcs beneficios sociocconómicos. 

Para flucs de 1846 se encontraba el país o por lo menos su r egión 
centro-norte sumergirlo en facciones contra el gobierno y su política 
económica. "Circular del 30 de sept iembre de 1846, informando a los 
gobernadores ctcl Estado de las facciones de Río Chico, Cluctad de 
Cura y los llanos" (4). 

Más adelante dice: " los facciosos que atacaron el 4 de este mes la 
Ciudad cte Cur a se han reunido de nuevo y juntado con los de los 
l lanos. l lan en con l rado el pueblo de San Francisco de Tisnados donde 

, 
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cuentan con muchas simpatías ... " (5). 
Vemos cómo el m ovimiento inic iado y capitaneado por Francisco 

Rangel se extendió rápidamente a otras reglones cercanas y contó con 
el apoyo de los pueblos que habitaban estos lugares. Algunos señalan 
que fue el primer defensor armado que tuvo el partido liberallsta o 
amarillo. De igual forma, este hombre se va a relacionar con~ lucha­
dor social que aparece en esa época, Ezequiel Zamora. 

Con la llegada del presidente José Tadeo Monagas, Presidente de 
la República en 1847, viendo que las m edidas de persecución a las 
facciones no le daban resultados debido a las dlflcultadcs que ofreció 
una guerra de monte sostenida por pequeñas partidas, apeló a otros 
recursos para alcanzar la paz, utilizando la clemencia y los Indultos. 

La crisis para 1847 se profundizó y aun cuando el m ovimiento d e 
Francisco Rangel fue derrotado, los conílictos se siguieron dando 
con10 co11sccucncia de las profundas dc~igualrlarles y d e la cstructu ­
racióu política y cconó'mlca. 

Inicio del movimiento y su. desarrollo a nivel regional y nacional 

Este movimiento acaudillado por Rangcl y Zamora, entre otros, se 
extendió rápidamente por el territorio nacional y contó con am­
plio apoyo popular y de gente con propiedades que se encontra­
ban rlcsespcradas por la cris is que golpeaba a Venezuela para ese m o­
m ento. 

"Aquel grito r evoluc ionarlo lan zado el l 0 de septiembre de 1846, no 
solamente tuvo eco en lo que hoy se llama Aragua, Guárlco, Cara­
bobo y Coj cdes, s ino en los valles de Barlovento, presidido por los 
herman os doctor M anuel María Ec handía y otros y en Barcelo na 
por el entonces com andante Pedro Vicente Aguado ... " (6). 

llrly que no ta r que con tan grande territorio en conílic to, la p arti­
c ipc1ció11 popular fue bastante a mplia y sobre todo por la d em agogia 
utilizada p o r los l iberales del grupo de los o ligar cas, sacando d e este 
saco a Rangel y a Zamora, que en la práctica demostraron con sus 
v id,1s el espíritu de lucha a l lado de los desposeíd os. Puede dec irse q11c 
Rangcl fue el primer d efensor armado que tuvo el partido 1 ibera! o 
amarillo. 

En una r elac ión de los sucesos que ocurren en el país. el Presidente 
de la República obtiene el consentimiento del Consejo d e Gobierno 
para empicar la fuerza armada: 
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"Los informes que recibe ... de funcio narios públicos demuestran el 
estado de agitación en que se encuentra una parte de la República 
y ponen de manifiesto los conatos de r evolución que abrigan 
muchos de sus h abitantes, habiendo llegado al terrible caso de 
oponerse en armas contra el gobierno varias partidas en el Cantón 
Calabozo y otros de la provincia de Caracas ... " (7). 

En ese mismo informe se ve la alarma en relación a la extensión y 
al apoyo al movimiento: " ... las filas de los facciosos se encu entran 
notablemente engrosadas y amenazando no sólo los pueblos de Cala­
bozo, Sombrero y Barbacoas, sino el d e ... San Juan de los M o rros que 
apenas dista cuatro legu as de San Luis d e Cura" (8). 

En las r elaciones de la Secretaría del Interio r y Justicia se señalaba 
la magnitud del movimiento de Francisco Rangel, que dirigía una 
partida de facciosos que Inquietaba parte de los ll anos de Caracas y 
que luego se Introdujo por los pueblos d e Güigüc y Magdalcno com e­
tiendo excesos y engrosándose con var ios descontentos de dichas 
parroquias. 

Rangel combate luego el 3 de septiembre en el roble cerca de Vill a 
de Cura, der rotando al capitán Félix Carías y en la madrugada d el 4 
de septiembre sorprende a l general Judas Tadco Pi ñango, que ocupa­
ba la plaza de Cura. Interior y Justicia señala: " los facciosos que 
atacaron el 4 de este m es la Ciudad de Cura se h an reunido de nuevo 
y juntado con los de los llan os. Han ocupado el pueblo de San Fran­
cisco de T isnados donde cuentan con muchas simpatías ..... ( 9 ). 

El Estado envió a Páez a combatir el movimiento, precisamente por 
su experiencia y prestigio militar. El 5 de septiembre de 1846 Rangct 
tropieza en Magdalena con Páez que iba en su persecución y en una 
nota que envía Páez al Secretario de Estado en los despachos de 
Guerra y Marina da relación de los hechos: 

" ... al llegar al pueblo de Santa Cruz r ecibí o tro parte del señor 
general Piñango del día 4 en que m e participaba que en la madru­
gada de aquel mismo día h abía sido acom etida la ciudad por un 
grupo com o de dos a trescientos facciosos capi tan eados por un tal 
Franc isco Rangcl . comisario de los s itios de Tlmbique y T acasuru­
ma ..... ( 10). 

El E s tad o estab a ciar () en la defensa de sus intereses o l igarcas, así 
como enviaba a Pácz a l campo de batalla, también tenía una ideología 
militante para combatir a los movimientos. Por ejemplo, Pedro José 
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Rojas que hizo esfuerzos desde el exilio para derrocar a los Monagas, 
que fue periodista y político y que además desempeñó al lado de Páez 
la cartera del Inter ior y Justicia, d ecía lo siguiente en relación a las 
facciones: 

" .. . los que conspiran para que las facciones armadas continúen 
dcva:;U\ndo la República y resistan lodo acomodamiento que d e­
v11c lva a nuestros campos Ja seguridad, al co111crcio, a la agricultu­
rn y a la ind11strla los h1mc 11sos valores consumidos estérilmente, 
a la civi l ización el imperio que va perdiendo a la posta, corren 
p a1 l:j as con los que allzan la discordia entre nuestros militares, 
dc:-.picrt<ir1 rival ida des peligrosas ... " ( 11 ). 

A1111q11e Rangcl es capturado y luego asesinado a comienzos de 
l ts-17, el movlm lento lo s igue liderando Ezequiel Za mora, entre otros, 
y c011ti11ímn las luchas en ese año. En la jurisd icció n d e las provincias 
d e Barc:clona y d e Car acas había n reaparecido las facciones a media­
dos ctc 111ayo, precisamente por la situación de cris is reinante y no por 
el capricho d e Francisco Rangel que fue el que m otorizó este m ovl­
m ie11lo. 

Liderazgo de ~rancisco José Rangel 
y participación de las masas en el movimien to 

Efectivamente, puede hablarse de un l iderazgo por pa rte de Fran­
cisco José Rangcl en este movimiento d esatado de 1846 a 184 7 y que 
s irvió por una parle, para enfrentarse a los godos que mantenían el 
pod er po i íl ico y, por la otra, para desarroll ar vínculos a nivel nacional 
y r egiona l , donde cada caudillo luchó bajo las mismas consignas y 
banderas reivindicativas que inició Rangel con la lucha armada en la 
práclica. 

Cuando Rangel salió de Tacasuruma reclutó gente, bestias y reco­
gió armas y otros elementos de guerra. Se dio el lilu lo d e coronel y a 
S<111tos Rodríguez, a quien lo tenía po r segundo jefe de la pa rtida, lo 
nombró eupitán, con esto demuestra o comienza a d emostrar que era 
el m áxilno caudillo d e ese movimiento. 

Los m ov imientos sociales armados de 1846- 1847, son 111cncio 11a­
dos con10 una Insurrección antiesclavisla y campesina: 

" ... la s11blevación de Rangel ya habia mani festado claramente su 
carácter social , t raía elementos de guerra campesina. Los subleva-
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dos r eivindicaban el reparto de la tierra, la abolición d e los impues­
tos. Precisamente rlurantc el período de esta sublevación empezó 
a configurar se con más y m ás precisión Ja orientación plebeya y 
antioligárqulca d e las opiniones d el héroe nacional de Venezuela, 
Ezequiel Zamora .. . " (12) . 

Es prcc lsarncnte al l ado de Rangel donde Zamora comienza una 
prárl ica política a l lado de las masas desposeídas y luego que Ra11gcl 
rnuC're, Za mora se va a mantener po r muchos años m ás en la l ucha 
contra los conservadores. 

En estas insurrecciones campes inas dirigidas por Rangel y Za mo­
ra. u na cuestión es la ideología liberal y sus programas y la otra es la 
necesidad concreta de las masas y su l ucha armacia. En 1846- 1847 y 
en 1859- 1863, las masas populares asimilan el lema polílico l ibertad, 
tgualciad. fraternidad y es de esta forma que descontentos con su 
situación de explotados participan en la lucha contra el gobierno. 

A medida que transcurrió el tiempo después del inicio del m ovl-
111icnlo liderado por Rangel, en esa medida creció la participación de 
las masas, sobre l odo la de los esclavos. Para el 2 de septiembre de 
1816, Rangcl se dirig ió con sus hombres a las h aciendas ubicadas en 
la provincia d e Car a bobo. gritando mueras a los o ligar cas, rccl utando 
a los esclavos y l levándose las armas. Un hecho que d emuestra su 
lucha antioligárquica es que la haciencia Yuma, propiedad del doctor 
Angel Q11intcro, prominente conservador , fue completam ente saquea­
da. 

En relación a tas simpatías con que contaban los facc iosos por 
parte ele los habitantes de los pueblos que lomaban, el sector o fic ial , 
por interrncclio de la Secr etaría del Interior y J usticia, expl icaba a la 
prensa facc iosa El Venezolano: 

" ... estas facciones se encuentran desgrac iad amente ( .. . ) protecció n 
en los vecindarios ( ... ) en los cuales son acogidos y ocu lt ados de las 
fuer zas q ue los per s iguen , bien sea por el rloloroso extravío de la 
opinión CJUe ha prorlucido una pr ensa ( ... ) y facciosa ... " ( 13). 

El sector m ás numeroso d e la población estaba excluido del ejer ­
cicio de los derechos políticos y por esa razón participaba, además de 
su situación de explo tación , en l odo movimiento que le c rear a expec­
tativas de libertad. El bajo rendimiento d e la agr ie111tura era atribuido 
fundame11t<1 lmente a la inestabilidad de la población rural. manifes­
tada esta inestabilidad en las rugas, en l<1s cimarroneras, rebeliones, 
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faccion es y gavillas que h abía en gran parte del territorio ven ezolan o: 

"Descontentos por las defic ientes cond ic iones d e vida y d e trabajo, 
much os trabaj adores r o mpian los contra tos laborales. y pasaban 
a engrosar la amplia gama de m endigos y ·aguantacsquina· en las 
c iudades. y en el campo formaban en las gavillas d e vagabundos 
que lo infectaban o se congregaban alrededor de los caudillos que 
r egularmente subvertían el orden público ... " ( 14). 

Con tod o este pan or ama fue que se encontró Fran c isco Rangel en 
1846 y sin un p lan revol uc ionario acabado o bien o rganizado. inic ió 
el m ovimiento que posteriormente tendría un a lcance n acional y una 
µ artic ipació n d e los sectores m ás explo tados de la sociedad . Podemos 
decir q ue Rangel fue el m áximo líder de este movimiento y que su 
trdycctorla como caud il lo enfrentado a los conser vador es fue relativa­
mente cor ta, d ebido a que mucr e en 1847. 

Vinculación con Ezequiel Zamora 
y con otr os caudillos regionales 

Para 1846. como consecuencia d el movimiento de Francisco 
Rangcl en la provinc ia de Carabobo y en la provinc ia de Caracas, se 
unieron Ezequiel Zam ora y o tros caudillos r egionales par a luch ar 
con tra el gobierno. 

Ezequiel Zamora y Rangel establecieron esta unió n el 9 de septiem­
b re de 1846 en las mulas en la Sierra de Carabobo, s iendo Zam ora 
r econocido corno general del pueblo soberano y j e fe superio r d e la 
r cvol uc ió n 1 ibera l. 

En su pensamiento político Zam ora tenía bien d elim itado s u 
campo d e luc ha y en una frase señ ala: "no habrán ni pobr es ni ricos, 
ni esclavos ni dueños, ni poderosos ni desdeñados. s ino hermanos 
q ue, s in d escender la frente, se traten d e vis a vis . d e quien a quien" 
(1 5 ). 

Quizás el ho m b re o d irigente m ás importan te que partic ipó a l lado 
de Hange l fu e Ezequiel Zamora en ese año de 1846- 1847. pero hubo 
pa rtic ipac ió n de o tros j efes o caudi llos locales muy im porta ntes y que 
están escasam ente re iv indicados por la historia, a l igua l que el aspec­
to m ás importante. esto es, la partic ipación ele las m asas en este 
con nieto. 

Cuando comienza el m ovimiento d e F ra nc isco Hangcl aparecen 
com o jefes de guerrill as alzad as contra el gob ierno conservad o r : J osé 
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orondo Castellanos, en los Guayos; Rafael Flores (alias calvarcño) en 
cagua. Además participaron como jefes los guariqueños: Donato 
Rodríguez Silva; Zoilo Medra no, y José de Jesús Gonzálcz (agachado). 
Muchos de estos participarían luego en la Guerra Federal. 

En el centro deben mencionarse también como miembros de la 
causa de Rangcl a: Pereira, Policarpo Sánchez, José del Rosario 
sanabria y Tomás Rondón. 

Estos hombres que lucharon por la causa liberal al lado de Eze­
quiel Zamora y Francisco Rangcl mantuvieron su lucha aún más allá 
de la muerte de Rangel y participaron en la Guerra Federal en 1859 al 
lado de sus ideales de más Igualdad para los desposeídos. 

Finalmente, Francisco Rangel que estaba refugiado en la sierra de 
carabobo en 1847, supo del al zamiento de Zamora en Guambra y se 
aprestó a unírsele, pero en la acción de Pagülto, donde perdió la gente 
de Zamora, Rangel a su vez fue derrotado y herido, para luego ser 
capturado y asesinado. 

Conclusiones 

El estudio de un caudi llo local o regional tiene sus limitaciones y 
aquí en esta Investigación quedó demostrado debido a la gran canti­
dad de datos y de situaciones personales, geohistórlcas, culturales, 
cte., de la vida del caudillo y su entorno que aún faltan por indagar; 
sin embargo creemos que en buena medida pueda contribuir a la 
discusión acerca del movimiento acaudillado por Francisco Rangel 
entre 1846- 1847. 

Podemos afirmar que el caudillo utilizó mecanismos para incorpo­
rar a la gente a la lucha contra los conservadores, que existía una 
Ideología en esa época para oponerse al gobierno y las modal idadcs y 
vínculos que Rangcl desarrolló a nivel local, regional y nacional con 
otros pueblos y sus caudillos. En relación a los recursos y armas para 
la lucha, estos eran expropiados en las haciendas y a sus enemigos de 
guerra. 

Puede decirse que el estudio de la lucha social en este período es 
muy importante precisamente por la profundidad de la crisis y por la 
participación de la mano de obra en este proceso. Creemos que lo que 
nos motivó a estudiar este movimiento es eso, que señalamos en 1 íncas 
anteriores, y esperamos que pueda contribuir a la discusión de la 
lucha social en Venezuela en el s iglo XIX. 
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Rechazo del panamericanismo 
en la prensa venezolana 
de principios del siglo XX 

Haydeé Miranda /Dav id Ruiz Chataing 

E n el contexto de Ja ideología imperia lista y en el desenvolvimien­
to concreto de ésta, encontramos la idea panamericana, preco­

nizada por Estados Unidos, como un instrumento de legitimación d e 
su cxpanslo nlsmo económico y político. 

E l panamericanismo, según algunos estudiosos, t iene dos acepcio­
nes o s lgnilieados b ásicos excluyentes: 1) es la idea y el instrumento 
de la fraternidad continental ; 2) es una ideología, con cretada en el 
"sistema panamericano'', al servicio del imperia l ismo norteam erica­
no. En nuestra opinión, es Inadmisible la doble s lgniílcancia o inter ­
pretac ió n del fen óm eno, porque el panamericanismo fue, es y seguirá 
siendo un a ndamiaje teórico-práctico a l servicio de los Intereses esta­
dounidenses, de sus sectores imperialistas y d e los trust, o sea, es la 
concreción d el s ueño de J ohn Quincy Adams d e h cgcmoniza r a l 
continente bajo la égida norteña. 

Ya S imón Bolívar advertía los peligros de la alian za de países 
débiles y r ecién surgidos al escenario internacional , con vecinos fuer ­
tes. El Libertador asimiló este tipo d e alianzas con la fábula griega de 
la zorra y las gallinas. La primera invita a com er a las segundas, y éstas 
acuden, em ocionadas, s in r eflexionar en que, por la peculiaridad del 
anfitrión, ellas iban a ser el plato princ ipal d el convite. José M art í 
continuó con el s ími l fabulesco al sostener que nuestra América d ebía 
evitar la asis tenc ia a convocatorias donde Je correspondiera el lugar 
del cordero llam arlo por el lobo. Manuel Ugarte haría la d efinic ión m ás 
gráfica de una Conferencia Panamericana: r c llrléndosc a la de M o ntc­
vinco de 1933, Ja califlcó como " ... congreso ele ra to nes presidirlo p o r 
un gato·· ( l ). Cuestionó el s is tema, llamado después Interam erican o, 
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explicando cómo su organización respondía a la d e un Ministerio de 
Colonias de Estados Unidos. 

La inquietud debida a los intentos d e un vecino poderoso y voraz 
d e "am ar" una organización que r espondiera formalmente a los Inte­
reses de todos sus miembros, pero realmente coadyuvara al apunta­
l amiento de los suyos, ocupó las más serlas r eflexiones de la Intelec­
tual ldad latinoamericana d el siglo XIX. J osé María Torres Caicedo, 
colombiano (1830-1889). escribió al respecto en 1882: 

"Congreso para la Unión Lattnoamertcana, todos los que se quie­
ran : la Idea d e la Unión será un d(a un hecho histórico; pero que 
esos Congresos tengan lugar en el territorio latinoamericano, a fin 
de buscar los m edios de r esistir, de unirnos y de hacer frente a 
todos aquellos -europeos o americano- que tengan la pretensión 
de subyugarnos. Después de las teorías del 'Destino Manifiesto', 
proclamadas con más energía en 188 1, el Congreso de las dos 
Américas en Washington seria una falla política de parte d e los 
la tinoamericanos" (2). 

Son ya históricas, al respecto, todas las advertencias de J osé Marti 
y sus articulas como corresponsal del periódico L a Nación de Buenos 
Ai res ante la Conferencia Internacional Americana de 1889-1890 
celebrada en Washington. A pesar de no obtener Estarlos Unidos los 
resultados esperados en dicho evento (arbitraje compulsivo y perma­
nente con sede en Washington, Unión Aduanera y cambio del patrón 
oro por el de pla ta) s iguió subrepticiamente ensalzando las ventaj as 
de la ''Unión Americana" como ellos la entendían. Pero le salían al 
paso dudas. refutac iones y temores. De un lado a otro del con tinente 
se dejaban sentir voces r epud iando Ja prédica d e Ja "fratern idad 
panamericana". Eduardo Prado d esde Brasil, en 1893, sostenía la 
diferencia de lengua, historia y tradiciones para descalificarla. Consi­
deraba la proximidad como un "accidente geográfico al que sería 
pueril atribuirle una importanc ia exagerada", y ésta, en todo caso, no 
Implicaba ni In tereses ni instituciones comunes (3 ). En esta misma 
1 ínca. José María Vargas Vila ( 1860- 1933), colo mbiano, dice que sólo 
cr ee en la alianza de pueblos pertenecientes a una misma "raza", d e 
una mism a his toria y tradición, r esultando lmposlblecoatlgar "razas" 
opuestas y de intereses disímiles (4). 

Po r su parte, José Ingenier os ( 1877- 1925), argentino, mostrando 
una vez m ás la veta anti imperialis ta de su desaca to al panamericanis­
mo. afirmó tajante: 
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"No somos. no queremos ser más. no podríamos seguir siendo 
panamericanistas. La famosa Doctrina de Monroc, que pudo pare­
cernos durante un siglo la garantía de nuestra independencia 
política contra el peligro de conquistas europeas. se ha revelado 
gradualmente como una reserva del derecho norteamericano a 
protegernos o intervenirnos( ... ) En las clases dirigentes del gran 
Estado ha crecido, al mismo tiempo, el sentimiento de expansión 
y de conquista, a punto de que el clásico 'América para los ameri­
canos' no significa ya otra cosa que reserva de 'América -nuestra 
América Latina- para los norteamericanos' " (5). 

El panamericanismo no sería, pues, sino una rccdlclón remozada 
d el monroísmo y del "'Destino Manifiesto", una forma nueva de aplicar 
la "'Doctrina Monroe" a todos los países del continente sin multllate­
ralizarla, s ino. por el contrario, acentuando su carácter unilateral. Es 
la concreción de Estados Unidos erigido como juez y verdugo al ser­
vicio de la Paz Americana. 

Revisando Ja vis ión de César Zumeta sobre la organización conti­
nental hegcmonizada por Estados Unidos, observamos, el 2 de agosto 
de 1897, en El Tiempo de Caracas, que los proyectos blainistas de 
unión aduanera , dólar y ferrocarril panamericano no eran sino 
muestras de la "reciprocidad unilateral " yanqui, la cual aspiraba 
poner a los países latinoamericanos al servicio del desarrollo de 
Estados Unidos (6). En esas conferencias. dirá por los meses de julio 
y agosto de 1906, desde Nueva York, en el periódico La Semana, que 
los norteamericanos quieren reservarse el derecho a la intervención 
unilater al y que los agredidos demos el asentimiento (7), es decir, que 
el panamericanismo es la forma de legitimar, de encubrir, con discur­
sos y "buenas" intenc iones, su política imperlalista (8). Pero hay más: 
con la prédica de Ja "fraternidad panamericana" pretenden instaurar 
un sistema de m ayordomías que les facilite la dominación de nuestra 
América, ocupando un Jugar especial en esa estrategia, Ja novísima 
República de Brasil (9). Pero ya embarcados, y embaucados, en el 
carro panamericano, éste podía -consideraba Zumcta- ser tribuna 
para difundir proyectos latinoamericanos -como el del venezolano 
Fcrnández de hacer navegables los graneles ríos del continente- y 
ponerle limites, exigiendo la delimitación de su alcance a la "Doctrina 
Monroc" ( 10). Finalmente, en el periódico La Prensa, de Nueva York, 
en 1916, af1rma la pos ibilidad de extraer de un panamericanismo 
legitimador del intervencionismo norteamericano. por la presión que 
sobre nuestros pueblos ejer ce la tan ansiacla unldacl latinoamericana. 
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un compromiso de no intervención y un mecanismo de arbitraje 
equitativo. Este planteamiento definitivo lo aleja (a él mismo) de sus 
anteriores convicciones antiimperialistas, en política internacional, y 
lo aproxima al despeñadero gomecista por el que rodó, en política 
nacional, desde entonces (11). 

Pero en el lapso político anterior al gomecista, valga decir, entre 
1899 y 1908, el sentimiento y la concepción anti imperialista tanto de 
Zumeta como de otros escritores y periódicos era fuerte y generaliza­
do y no daba lugar a estos "equivocas''. Se comenzaba por hablar de 
la injusticia, hecha costumbre, de llamar americanos exclusivamente 
a los americanos del Norte: 

"Es preciso que cese el abuso, que no contribuyamos nosotros 
mismos á a limentar la soberanía yankec, haciéndola creer legítimo 
ese despojo con la posesión continuada e indiscutida. 
Digamos anglo-americanos y hasta norteamericanos: pero no 
simplemente americanos, porque ello equivale á que llamemos 
europeos nada más que á los ingleses, por ejemplo" ( 12). 

La dominación comenzaba por un acto lingüístico. apropiándose 
del gentil icio común. Por ello. este planteamiento, aparentemente una 
banalidad, dice mucho de los sentimientos abrigados por los latinos 
de América con respecto a los anglo-americanos. 

Ahora bien, entrando de lleno en la visión que tenían los periódicos 
acerca del panamericanis mo, cabe rememorar el artículo de El Correo 
Español de México. 28 de octubre de 1901 inserto en La Restauración 
Liberal de Caracas el 20 de noviembre de 1901 , referirlo al acuerdo de 
la Corif er encla Panamericana de México ( 1901 -1902) que recomen­
daba encarecidamente a Venezuela y Colombia el arreglo amistoso d e 
sus diferencias limítrofes. Pudiera considerarse honesto el benepláci­
to que produjo en Estados Unidos dicho planteo si no fuera Nueva 
York centro de conspiración de opositores a gobiernos suramerica­
nos, si no se atizara desde allí el fuego de las facciones y revoluciones. 
Inc lusive la m ediación sugerida por Washington en la discrepancia 
colo mbo-venezolana sería aceptable si no se combatiera con saña al 
prcsiclC'ntc Castro por su actitud en lo que respecta a procesos judi­
c ial<.:s en los que están involucradas empresas extranjeras ( 13). 

En la oportunidad de rumorarsc que Venezuela sería la sede de Ja 
Tercera Conferencia Panamericana, esto se consideró como una for­
ma de d esagravio hacia la soberanía e independencia del país contra 
las intenciones ele vu lnerarla a través de la exigencia de Estactes 
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Unidos basada en Ja modificación de las decisiones de Jos Tribunales 
nacionales y de las Comisiones Mixtas. El Jugar donde finalmente 
hubo de real izarse dicha Conferencia fue Brasi 1, provocando un furio­
so editorial del diario El Combate: 

"Las dos conferencias Pan Americanas, celebradas anteriormente, 
necesario es decirlo Invocando el testimonio de la historia, no han 
dado ningún resultado práctico al continente descubierto por 
Colón( ... ) En México, la segunda Conferencia resultó un fracaso: 
Chile y Argentina no tuvieron representación oficial; y Jos demás 
países asistieron por cortesia á aquellas sesiones brumosas y 
emblemáticas, saliendo de ellas con la triste sospecha de que 
habian representado el más Inútil de los papeles" ( 14). 

De los argumentos sustentados contra dichos encuentros america­
nos. éste es el más común: su inutilidad, la Inasistencia de algunos 
países, la no ratificación de los tratados allí suscritos; eran realmente 
formas pasivas, pero eficaces, de reaccionar contra su consolidación 
y avance. Se les reprocha, asimismo, el esfuerzo por utilizar a unos 
países contra otros dentro del resto de la comunidad americana; tal 
es el caso de Brasil, sede de la Tercera Conferencia Panamericana de 
1906, al que se pretendió ocupar en el papel de caporal o mayordomo 
de las restantes repúblicas de América del Sur. Pero es significativo 
saber que durante los mismos días del discurso de Mr. Root en Río de 
Janelro, el 2 y 3 de agosto, la legación brasileña en Londres giró la 
orden de pagar cuatro millones de pesos para adquirir tres acoraza­
dos, presumiendo ser para aprestarse a Ja defensa, si bien el 
editorialista - E. López Rivas- no descartó completamente que fue­
ran para ejercer su "alcaldía" designada por Estados Unidos ( 15). Por 
lo demás, la prensa Insistió en el "fracaso de la Con ferencia de Río de 
Janeiro ... " ( 16) lo cual no le restó n u ldez a las relaciones de los pue­
blos del continente, destacando más así su inutil ldad y carencia de im­
portancia. 

En todo caso, la desconfianza de los países latinoamericanos res­
pecto de los motivos estadounidenses para realizar la convocatoria, el 
intervencionismo norteño y la debilidad y desunión de los países 
iberoamericanos son condiciones que no permiten percibir cuáles 
serían " .. .las ventajas prácticas que se deriven para nuestros pueblos 
de la Conferencia de Río de Janeiro, ni aun dado el caso de que sus 
decisiones las refrente el Tribunal de La Haya. Sobre nuestras nacio­
nal idades quedará gravitando eternamente la espada de dos filos de 
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Ja Doctrina Monroe ... " ( 17). El encuentro se limitó a debatir en torno 
de los busstnes norteños; consigu ientemente, la discusión sobre Inter­
vención, y el debate acerca de la legitimidad de la "Doctrina Drago" , 
fueron remitidos a la Conferencia de La Haya a realizarse el año 
siguiente. Finalmente, como predijo el editorialista, pocos resultados 
positivos y concretos fueron obtenidos. 

Otro aspecto Interesante de Ja crftlca al panamericanismo es el 
modo como se r esalta la actitud de Venezuela -gobernada por Cipria­
no Castro-ante dichos encuentros continentales hegemonlzados por 
Estados Unidos. En 1901-1902, en la Conferencia de México, Venezue­
la se retiró abruptamente de ésta debido a Ja proposición hecha por 
Argentina, de someter a arbitraje las diferencias lim[trofcs entre 
Venezuela y Colombia. A la de 1906 no asistió por esa razón y-según 
la prensa- para no hacerle el juego a los Intereses norteños (ver 
caricatura). Clprlano Castro tuvo una postura de dura crítica contra 
la expansión norteña de Estados Unidos. Al contrario de esa política 
del presidente venezolano, afirmó un periódico de provincia: 

" ... todos los actuales gobernantes suramericanos, aun los mismos 
cuyas naciones son víctimas de la política imperialista, no han 
perdido ocasión de expresarle al Gran Señor de WhLte House su 
admiración y respeto. Al desastroso Congreso de Rio de Janeiro, 
que no fue sino una pantomima yanqui, Venezuela fue acaso la 
única que no asistió, previendo, sin duda, el ridículo fracaso; y en 
el manojo de mensajes que los gobernantes latinoamericanos 
enviaran á Roosevelt el dia que se pusiera en Washington la prime­
ra piedra d el gran edificio destinado á la Oficina de las Repúblicas 
Indo-hispanas, tal vez fue el de Clprlano Castro el único que no hizo 
acto de presencia ante la orgullosa mirada del monarca yanqui" 
( 18). 

De todas formas no se excluía totalmente la posibilidad de presio­
nar en dichas reuniones para hacer sugerencias, reclamos y denun­
cias del tipo que han preocupado secularmente a las Cancillerías 
latinoamericanas. En la Conferencia Panam ericana de México de 
1901-1902, la represen tación diplomática chilena llevó una propues­
ta que normaba, repudiándolas, las Interferencias de un Estado en 
favor de sus nac ionales en r eclamaciones hechas contra otra entidad 
nacional. Los extranjeros -se argumentó- no tienen derecho a recla­
m ación o queja por daños ocurridos en guerras civiles o revoluciones. 
a no ser que pudiese demostrarse negligencia criminal al r especto por 
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tas autoridades legítimamente constituidas: en caso de viabllizarse la 
queja debe hacerse ante los Tribunales nacionales donde opere la 
empresa o habite el perjudicado, y solamente se acudirá a otras in­
stancias en casos de flagrante denegación de justicia ( 19). 

En la Conferencia Panamericana de Río de Janeiro de 1906, entre 
Jos aspectos resaltantes a ser discutidos, que singularizaban deman­
das ·1at1noamerlcanas, se podían puntualizar -en criterio de El 
Fonógrafo de Maracaibo- tres: 1) el principio de arbitraje para solu­
cionar las diferencias entre los paises del continente; 2) la resolución 
que recomienda la prórroga por cinco años del "'Tratado de Arbitraje 
en las reclamaciones pecunarias" aceptado en el Congreso Internacio­
nal de México, y 3) una disposición " ... instando a los conferencistas de 
La Haya, para que se ocupen en considerar hasta qué límites puede ser 
admisible el uso de la fuerza para el cobro de las deudas públicas" 
(20) . 

Siendo éstos, en opinión de los países hispanoamericanos, los 
Intereses en juego; Estados Unidos aspiraba, por el contrario, como 
hemos visto, reducir la conferencia a tópicos económicos: exoneracio­
nes tarifarlas, dólar continental, ferrocarril panamericano, etc. De allf 
deduce el referido El Fonógrafo, en otro penetrante editorial. el fraca­
so de dicho evento. Mientras los latinoamericanos centraban su aten­
ción en temas conducentes a garantizar su soberanía e independencia 
- tal fue el caso de su interés por la "Doctrina Drago"- Estados 
Unidos evadía dichos asuntos e intentaba reducir la reunión a cues­
tiones meramente bursátiles: 

"La Doctrina Drago es la piedra d e toque de la Conferencia, pues 
hará que los comisionados norteamericanos expresen con claridad 
las miras de su país para con nuestras repúblicas, y de no hacerlo 
así, se convencerán éstas que nada bueno tienen que esperar d e 
aquel pais, lo cual será un fracaso completo para los Estados 
Unidos ya que, ( ... ) ellos son l os más interesados en la Conferencia, 
pues para los paises hispanoamericanos no tiene ésta la trascen­
dencia comerc ial que para aquéllos t iene" (21 ). 

En vigor, dicha conferencia debía ser un evento para discutir 
cuestiones como: apego a las normas del Derecho Internacional, la 
iguatdadjuríd ica de los Estados y rechazo absoluto del cobro compul­
sivo de deudas públicas. Asimismo, debió ser tribuna para denunciar 
actos de agresión y despojo como el sufrido por Colombia en noviem­
bre de 1903, a través d e la secesión -estimulada y Onanciada por 
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Estados Unidos- de la provinc ia ítsmlca de Panamá. Per o los r esu l ­
tados d e dicha r eunión mostrar on ser Ilusorios: Estados Unidos, 
aceptando teóricam ente el arbitraj e, lo r echazó p ar a r esolver sus 
diferencias con Colombia. b loqueando también la posibil idad de 
convertir a R(o de J anelro en escena rio posible par a denunc iar tal 
agresión debido a: 

" ... la fal ta de espontaneidad en la r edacción de los programas. 
motivo que alegan los que temen que esta T ercera Confer encia pare 
en el fiasco d e las anterior es. La Asamblea ha sido voluntariamente 
condenada a la m ediocridad, por la exclusión en el programa de 
puntos Importantes. por la Inclus ión de o tros en forma Incolo r a y 
po r las trabas que el artículo 24 de su Reglam ento pone para 
Imposibilitar la p resentación de nuevos temas. L imi tada así la 
soberanía del Congr eso. 11jado además el p lazo fatal de ci nco 
sem anas que habrá de durar. y d eterm inado el número de minutos 
que á cada or ado r le será permitido hablar . demostrar em os que 
estas razas no son tan Indiscipl inables com o se ha dicho, pero 
quizá no lograr emos otros resultados más positivos" (22). 

De maner a, pi.les, que los logros tan cacar eados por Estados Uni­
dos en el encuentro carioca se redujeron a declaraciones y tratados, 
en su m ayorla no ratif1cados. Dejó. asimismo. insatisfechas las de­
m andas de la Amér ica Meridional en lo referente a no Intervenc ión. 
cobro impulsivo de las d eudas, etc .. al r emitir dichos asuntos a la 
Confer encia de La Haya a celebr ar se en 1907. En l odo caso, fue un 
aditamento más al piso pan tanoso. per o en franco proceso de compac­
tación . de la hegem onía norteamericana en el Caribe y el r esto de 
Sudamérica. y q ue los acontecimientos Internacionales y regiona les 
posteriores se enca rgarían de fo rta lecer y con f1rmar , n o obstante el 
r echazo latinoamericano al panamericanismo, a través de la p r ensa. 

Resumiendo, podem os a firmar la presenc ia de un poderoso senti­
miento antlpanamcrlcanista en la prensa de finales del s iglo XIX y 
p rincipios d el XX: dicho r echazo se manifestaba a l poner en evidencia 
las grandes d ifer enc ias de "razas" , culturales e his tó ricas entre la 
América sajona y la Amér ica latina; a l colocar sobre el tapete la pol ítica 
expans io nls ta e intervencionista de Estados Unidos; a l manifestar lo 
Inútil d e los primeros encuentros panamericanos (Washington . 1889-
1890: México. 190 1- 1902 y Río de J a neiro. 1906) eventos que 11na l ­
m ente fuer on repudiad os al toma r concienc ia d e la ulll izació n d e los 
mism os com o s imples Instrumentos pa ra el engrandec imiento econó-
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mico y fortaleza política d e Estados Unidos d e Norteamérica, en d etri­
mento de los países latinoamericanos. 

"Las Repúblicas Americanas Invitan á Venezuela á to mar as iento en la 
Tercera Conferencia, pero el a ltivo país d a las gracias y se muestra 
agradecido, d ej ando su asiento vad o". 
"Congreso Panamericano" en El Combate, Nº 442, Car acas. 18 n e 
diciembre de 1905, p . l. 

Notas 
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La formación de movimientos 
democráticos en Venezuela 
(1908-1936) 

Anja A lert 

A principios de nuestro siglo el desarrollo social de Venezuela se 
caracterizó por fenómenos crecientes de crisis. Factores exter­

nos como Ja enorme deuda externa que provocó el bloqueo de la costa 
venezolana por buques alemanes de guerra coníluyeron con factores 
Internos, entre los cuales el más grave fue Ja creciente incapacidad del 
presidente Castro para solucionar los p~oblcmas sociales más urgen­
tes ( 1). En estas condiciones, en 1908, el general Juan Vicente Gómez 
asumió el poder mediante un virtual golpe estatal (2). El representó a 
los ricos cafeteros y latifundistas de la rcgi~n andina del Táchira, 
teniendo amplias relaciones con agencias comerciales extranjeras. El 
ejército, cuyos soldados se reclutaron sobre todo entre los habitantes 
de la región andina, se constituyó en el apoyo más Importante del 
nuevo régimen. La primera tarea de este régimen consistió en la 
protección del nuevo dominio contra la resistencia de un gran número 
de caudillos regionales yen la instalación y protección de su lníluencla 
en todo el territorio estatal. 

Pagando gradualmente las deudas externas, al mismo tiempo se 
trató de lograr una distensión en las relaciones con los paises acree­
dores más Importantes -Alemania, Gran Bretaña, Francia, Paises 
Bajos. Ante este trasfondo se inició una serie de medidas que se 
orientaron a la adaptación de las estructuras estatales a estas circuns­
tancias. En esta <iirecclón, la reforma financiera comenzada en 1913 
fue el paso más importante. En muchos campos, la reforma provocó 
un arreglo de los as11ntos fiscal es y permitió al Estado aumentar su 
poder llnancicro y cubrir los costos. tanto del mantenimiento y la 
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ampliación del ej érc ito, como de las m edirlas urgentes en la Infraes­
truc tura, en primer lugar en la construcción de carreteras m edian l e la 
r ecaudación de Impuestos y el trabajo forzad o de presos políticos (3). 

Esto pareció mucho m ás n ecesario ante una tcnrlenc ia al estanca­
miento en los secto res principales de la exportación : café, cacao. 
cauc ho, cuero. Sin embargo, estos productos agrarios r epresentaro n 
la fuente p rinc ipal d e los ingresos esta ta les. Pero ya, en 19 14. se 
perfiló un cambio que, en lo sucesivo, no llevó a la con tinuación de las 
reformas inic iad as, s ino en parte. hasta un fortalecimien to d e las 
relaciones precaplta lls tas. Enjullo d e 1914, cua ndo empezó la explo­
tación del yacimiento petro lero en M en e Grande. par a el grupo domi­
nante alrededor d el general Góm cz se abrió la posibilidad d e amplia r 
las propias posiciones de poder y cio minlo sin tener que correr .. el 
riesgo" de nuevos experimentos. En 19 17, Góm ez d ecid ió dar conce­
sio nes de extracción a todas las personas que lo d eseaban , inc l uyendo 
también el derecho d e vender estas concesiones a extranjer os (4) . En 
lo sucesivo, esto condujo a una venta del territorio nacion a l ; un terc io 
de éste pasó a las m anos d e monopo l ios extranjeros. Al m lsmo tiem po, 
Gómez Iba a lejándose cada vez m ás d e su base orig inal y se con virtió 
en representante de un grupo de la burguesía compradora, d e grupos 
burgueses Improductivos, y de grupos co m erc iales y financieros que 
estaban muy l lgados al capital extr anjero. Su s condicio nes d e exis ten­
c ia se basaron casi exclus ivam ente en el petróleo. Este desarro llo 
agudizó los enfrentamientos entre las agrupaciones de la o llgarqula. 

Todos los grupos n o vinculados directamente con Ja pan d illa d e 
Gómez vieron cada vez m ás corlados y afectados sus Intereses políti­
cos y económicos. Después de 1917, el estancamiento continuo de la 
producc ió n agropecuaria los llevó a una situació n económ ica <1ifícll. 
Mientras que hasta 19 17, Venezuela había ocupado el segundo lugar 
entre los producto res mundiales d e café, en 1925 había caldo a l 
cuarto lugar . En 193 1. el pais tan sólo ocupó la quinta posición y en 
1932 la séptima pos ición (5). E n primer l ugar , las causas cons istieron 
en la produc tlvlciad exlrem f\dam entc baj a ele la agricultura, la cu al se 
debió a la exis tencia d e r elacio nes precapitallslas d e explo tación y 
propied ad . En aquellos años, por ejemplo, en América Centra l se 
produjeron 500 gr. de café por año y árbol . mientras q ue en Venezuela 
sólo fueron 230 gr. 

Los esfuer zos por m onopolizar la agricul tura por parte de la 
p andilla de Góm cz limitaron aún m ás el m argen de d esarro llo para los 
grupos la tifundistas no gomecis tas. Góm ez se con vi rtió en el m ayor 
la tifunciista con 445 h aciendas par a el cu ltivo de ca fé. cacao y otros 
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produc tos agrícolas. asi como 36 hatos con un efectivo de 300.000 
cabezas de ganad o. Además . también fue propietario de granrlcs 
empresas industrial es y d e. las compañías d e transporte m ás impo r ­
tantes (7). El había m onopolizado los medios y vías más importantes 
d e transporte, para el uso d e los cuales cobraba altos Impuestos. Los 
Ingresos del Impuesto sobre el alcohol, la lotería y de lns tit11c io 11cs 
semejantes fueron suyos (8). En 1930 Gómez contó con el 13% de la 
riqueza existente en Venezuela (9). 

Relacionado con la extracción creciente del petróleo por los mo no­
polios extranjeros, el grupo gomec lsta utilizó su posición d o mina nte 
para acumular cada vez m ás medios financieros. En 1922, los miem­
bros de la familia fundaron la "Compañía Venezolana d e Petróleo". la 
cual vendió concesiones d e extracción en primer l ugar a cmprcs;is 
estadounidenses. Hasta 1925 estas empresas sustituyeron a los has ta 
entonces dominantes grupos monopolistas británicos. En estas con ­
dic iones, para los grupos no gomeclstas de la o l lgarquia venezolana 
también fue cerrada la vía de compensar las pérdidas del estanca­
miento de la producc ión agrícola por una participación en el auge ciel 
petróleo. En 1925 la exportación del petróleo superó la del café y 
cacao, productos hasta entonces dominantes ( 10). 

Las consecuencias soc iales de este desarrollo se tradujer on en cios 
tendencias diferentes: 

l. La explotac ión y d epauperación d e la población rural fueron 
agravándose. El 80% d e la población era analfabeta. 50.000 habitan ­
tes rurales morían de enfermedades al año, en primer lugar de t11IJCr ­
culosis, 6 .000 de malaria , millares de niños por enfermed acics híciri­
cas, anquilostomiasis, cte. ( 11). En 1932 en la Escuela Nor111a l en 
Caracas sólo un egresado se graduó como profesor ( 12). Por causa de 
la au sencia de Instituciones sociales y d e la salud fue cstanc{rndosc el 
desarrollo demográfico. Durante el tiempo d e la dictadura (27 años) 
aumentó el número de habitantes de Venezuela en sólo 800.000 per ­
sonas ( 13). 

2 . Entre las agrupaciones la tifundistas se intcns lf1có la oposic ión 
contra el régimen de Gómez. Paralelamente se Inició un proceso 
complicado que desembocó en el intento d e arreglar los intereses 
entre las diferentes agrupaciones de la ollgarqufa. Este proceso fue 
compl icándose por la aburguesación Inicial y creciente d e unos gru­
pos de la oligarquía, Inc luso d el grupo dominante y por el sm gimien ­
to de agrupac iones ele la burguesía pequeña y m ed iana. 

E l número d e per sonas que perteneció directamente a la pandilla 
de Gómcz ascendió a 2.300. Ellas poseían el 80% de la su perfic ie úti l 
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agdcola y además todas las importantes empresas industriales, 
compañias de transporte y comunicación. Garantizando en el país no 
sólo estabilidad política para las actividades del capital extranjer o, 
sino también acceso fácil a los yacimientos de petróleo mediante 
condiciones muy favorables, el grupo gomecls ta tenía relaciones muy 
estrechas con el capital extranjero. 

Un papel considerable en la legitimación ideológica del régimen 
desempeñó un grupo de intelectuales , al cual pertenecieron filósofos, 
historiadores y escritores importantes del país. En 1919, en su libro 
Cesarismo democrático, el historiador Laureano Vallenllla Lanz for­
muló su lema político-ideológico. En su obra, partiendo d e las condi­
cio nes atrasad as y "bárbar as" existentes en el país y su población no 
civilizada , lo que hacía Imposible una introducció n de estructuras 
democráticas, explicó la necesidad d e un r égimen dictato rial , el 
"gendarme necesario". Los intelectuales se Identificar on como la élite 
intelectual que, mediante la dictadura , ll evaría a Venezuela a l desar ro­
llo m oderno. Sin embargo. hay que m encionar que este mod o d e 
pensar también er a corr iente entre los líder es Intelectuales d e la 
oposición anligo mecis ta. los cuales consider ar o n a las masas popula­
r es como un " ... pueblo (que) es aún Ignorante gregario ..... ( 14). 

El ej ército fue el Ins trumento de poder de la pandilla d e Gó mcz. 
Entre 1911 y 1920 se gastó aproximad amente el 20% d e la r enta 
nacional en el ej ército. Apoyado por especia listas extranjeros, Gó maz 
fundó la Academia Militar en Car acas y ocupó todas las posiciones 
importantes en la administración p úb lica con miem bros del ej érci to. 
De esta m anera , ellos estaban especialmente ligados a l r égimen ( 15 ). 
Al lad o d e ellos, las autor idades c iv i les sólo d esem peñaban un papel 
subordinado y ser vían m ás para el man tenimiento de u na fachacla 
pseudo-d em ocrá tica ante el extr anjer o. 

A la clase d ominante también pertenecfa una serie de familias 
latifundistas d el Interior del país, las cu ales gozaban d e un p restig io 
histór icamen te c recido. Sin embargo, ellas apenas aú n tenían lníl ucn ­
cla política, y sus Inter eses económicos cad a vez menos er an tomados 
en cuenta por parte del grupo gomeclsta. De sus filas ta mb ién se 
reclutaron los líderes de un s in número d e insur recciones y conspira­
ciones militar es q ue fueron organizad as en los años veinte. Los par ­
tidarios d e los caud illos p rovenían d e la població n ru ral d ep endien ­
te. Aún en 1936, el 79% d e la poblac ió n venezolana vivía en el campo 
y un 6 0% de la población activa económicamente trabaj aba en la 
agr icultura ( 16 ). La mayoría de ella se hallaba inmer sa en r elac iones 
feudales de d ependencia, que no le pcrmilían camb iar su rlomic ilio. 
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cultivar y vender la tierra arrendada a s u propio juicio o huir de las 
condicion es pésimas de vida emigrando a los centros urbanos. Po r 
causa de los permanentes enfrentamientos belicosos, r egiones ente­
ras fueron despobladas. A menudo los campesinos calan en un tipo de 
servidumbre de deudas, en el "abolctamlento" ( 17). A lgunos de el los 
trataban d e huir a esta situación mediante la fuga hacia 1c rri torios 
Inaccesibles. 

En Venezuela, por causa de lo espcdílco de las culturns agricolas. 
el trabajo temporal er a muy corriente. La remuneración de los traba­
jadores se r eal Izaba a través de vales, las " fichas". Con éstas. ellos sólo 
podían comprar en las tiendas que pertenecían a la respectiva hacien­
da. En general, los precios en estas tiendas eran tan abusivos que un 
endeudamien to continuo de los cam pesinos era Inevitable. 

Durante el tiempo gomeclsta, para la población rural se hizo 
común que se organizara a la fuerza la m an o de obra n ecesaria para 
la ampliación de las carreteras y vías. En estas condiciones. la s itua­
ción de la m ano de obra en la agricu ltura se pon fa cada vez más difíci l 
y tenía con secuenc ias negativas para la producción . La au sencia de 
mano de obra libremente disponible también producía efectos desfa­
vorables para la producción de petróleo. rápidamente expans iva en 
los años veinte. 

En 1920 los trabajadores petroleros ascendieron al 0.3% de la 
población económicamente activa, unas 13.800 personas. con un 
número de h abitan tes de apenas 3,4 millones ( 18). Los t rnbajadorcs 
de los campos petroleros se componían en gran parte d e emigrantes 
de las Antil las y Colombia. De esto resultaban consecuencias profun­
das para la con~tltución político-Ideológica de la clase obr era nacien­
te. Por un l ado, en los campos petrol er os surgían contradicciones por 
la discriminación de l os obreros senc illos por el personal cxtranjcto, 
los especialis tas provenientes de Estados Unidos y , por o tro lado. 
debido a las contradicciones que exlstlan en tre los trabajadores de 
distinta pertenencia étnica. M ed ian te un s istem a finam ente acordado 
entre los monopolios extranjeros, estas contrad icciones fuer on pro­
fundizadas y atizadas. Considerando las condic iones objetivamente 
difíciles en Jos campos petroleros y la opresión política, casi era un 
trabajo sobrehumano fundar formas de organizació n p o lítica de los 
trabajadores y conseguir luchando exigencias elem entales. 

En los pocos centr os urbanos (Caracas, Maracay, Maracaibo. 
Puerto Cabello, Valencia) la c lase obrera sólo existía en unas pocas 
m anufac turas y en pequeñas empresas artesanales. En 1920 cada 
empresa artesanal empleó un promedio de cuatro trabajadores ( 19 ). 
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El nivel poHtlco-ldeológlco de los emplead os de estas empresas er a 
sumamente bajo. Sólo en Caracas cxislfa un pequeño número de 
personas que estaban influidas por el anarqu ismo español. En gene­
r al , los grupos d e la clase obr era ten ian posicio nes gremla l istas, 
mutualistas y esplrllualls tas. en parle pcrtenccfan a logias d e m aso­
nes. Bajo l a dic tadura de Gómez. Venezuela en gr an parte quedaba 
aislada de los acontecimientos y m ovimientos internaciona les y con­
tinentales. Gó mez actuó conforme al princ ip io: " ... de los enemigos 
como d e los muertos no se debe hablar" (20). Además, sólo h abía un 
pequeño número de emigrantes europeos. los cuales, sin embargo. en 
otros paises latinoamericanos per tenecían a los fundadores de círcu­
los y partidos socialistas y comunistas. En estas condiciones. a l 
hacer se consciente de su propio papel en las l uchas sociales y d e la 
fijación de pos icloues proletarias ante los procesos fundamentales d el 
desar rollo en Venezuela, para cada grupo de la clase obrer a venezo­
lana empezaba un proceso organizativo sumamente compllcado. 

D esde 1926 en México existía el "Partido Revoluc ionarlo Venezola­
no" , que fue fundarlo por emigrantes que ya permanecían mucho tiem­
po en el extr anjero. A través de sus militan tes d irigentes (Salvactor d e 
la Plaza. Gustavo Machad o , Miguel Zúñlga Clsncros) est(' pariido esta­
ba estrechamente l igad o a la "Liga Antilmperiallsta", la cual , por su 
parte, se apoyaba en la Internacional Comunista. E l PRV d efendía po­
siciones antllmpcriallstas o rien tadas por la Ideología del pro letaria­
do e Influidas por la est r ategia d el movimiento comunista con ti nen tal. 
Como en México sólo recibían pocas Informaciones del pals, a l partido 
le era muy diíícll anal izar exactamente las conrlicioncs venezolanas. 

Conforme a los acuerdos de la Internaciona l Comunista, el partido 
proseguía. p or c ierto. en gener al una estra tegia correcta; s in embargo. 
só lo podía d ar una respuesta Insuficiente a las cuestiones concr etas 
d e l a lucha por la democrac ia y el progreso socia l en Venezuela. 

Los en frentamientos Ideológicos con los participantes del movi ­
miento estudiantil de 1928, los que fueron calificados com o " inlclcc­
tuales pequeño burgueses". l levaron a una divis ión d el movimiento 
revol uc ionarlo del país. Hasta 1936 la infl uenc ia del PRV en el d esa­
rrollo venezola no fue lnslgniflcante. Sin embargo. el partido educó en 
sus fllas a un grupo d e r evoluc ionarios que pertenecerían a los funda­
d o res del Partido Comunis ta. 

Organizando en el propio país grupos que reconocían sus princ i­
pios . el m ovimiento comunista la llnoamcricano cmprcnclía esfuerzos 
para superar el aislamiento de los acontecimientos en Venezuela. 
Confo rme a las investigaciones hasta h oy existen tes. Pío T amayo 
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par ecía haber sido uno de los protagonistas destacados de esta estra­
tegia (21). Ya a principios d e los años veinte, él tuvo que abandonar 
Venezuela, no tanto por motivos políticos, sino porque él , de una 
manera no poco común, trató de solucionar ciertos problemas de 
vida. En el extranjero Pío se encontró con personas y vivió experien­
cias del m ovimiento revolucionarlo. En Estados Unirlos entró en rela­
ciones con el movimiento sindical. Su estad ía en Cuba y en Pa11an1á 
ej er ció una lníluencia dominante en su futuro d esarrollo. Al lá particl­
pó en actividades de la ·'Liga Antlimperlallsta" y en el "Centro Obrero·· 
de La Habana, daba conferencias sobre la s ituació n venezolana. En 
Cuba, Pío Tamayo se dio cuenta de los problemas fundamentales ele 
la situación de todos los países latinoamericanos, los cuales resulta­
ban de la dependencia económica y política de Estarlos Unirlos. Par­
tiendo de esta base, él también logró ubicar los acon tecimien tos 
venezolanos en una mayor relación y caracteri zar la dictadura como 
un fenómeno concreto del d esarrollo general en América Latina. 

Esta posición documentó el poema ··Homenaj e y d emanda del 
Indio'', escrito y declamado por Pío durante la "Semana del Estudian­
te" en febrero de 1928, en Caracas. En su exposición él se d ifercnció 
sustancialmente de los otros oradores, que ligaban la existencia de la 
dictadura exclusivamente a la persona de Gómez y que, en una trans­
figuración sentimental y s in conocer o to mar en cuenta las necesida­
des e Intereses concretos de las masas populares. se declaraban en 
favor de i deales abstractos de la libertad. 

Sin duda a lguna, hay que ver la actuación de Pío eu el año 1928 
como una excepción . Por esta razón e Inmediatamente después de los 
acontecimien tos en febrero, fue detenido. Sólo en 1935 fue puesto en 
libertad del Castill o "Libertador " en Puerto Cabello como hombre 
enfermo de muerte, aunque el Ministro de Gobernación, G il F'ortou l . 
había Intercedido en favor de él. En Venezuela, Pío Tamayo pasa por 
ser el fundador de las primeras células marxistas. En 1930, en In 
pris ión, organizaba círculos, en Jos cuales se discutía sobre las cues­
tiones fundamenta les de la sociedad venezolana y cuyos p<lrliclpantci:> 
(J.B. Fuenmayor, K o tepa Delgado, Angel Márquez, Raúl Osor lo, V. 
Lara) fueron los Inspiradores de los primeros grupos comunis tas en 
Car acas, los cuales, sin embargo, fuer on descubiertos por los milita­
res y no existirían mucho t iempo (23). Sólo después de la muerte de 
Gómcz, en dic iembr e de 1935, se hizo posible que comunistas y sus 
simpatizantes pud ier an adherirse públicamente a sus convicc io nes, 
gracias, sobr e todo, al coraj e d e Gustavo Machado. 

A 11nales de los años veinte, en el desarrollo venezolano se m ostra-
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ron tendencias que modificaron las condiciones de existencia de la 
dictadura. Estas tendencias fueron una expresión de una evolución 
Incipiente del sistema hacia un capitalismo más oricnl<'ldo a la refor­
ma. En general, en la literatura, el periodo de Gómez es caracteriza­
do como el tiempo de la penetración de relaciones capitalistas en 
Venezuela. Sin embargo, en cierto modo esta declaración es relativa, 
ya que sólo se trató de los principios de este proceso y que los Impul­
sos decisivos sólo se verlílcaron después de 1945. Comportánclose, 
por un lado, como latifundistas feudales y aplicando, por otra parte, 
también formas y métodos de la gestión económica capitalista en sus 
empresas, el mismo Gómez y su pandilla personlílcaron este proceso 
de transición. Por ejemplo, Gómez abolió el sistema del abolctamlcnto 
y redujo el pago de los trabajadores en ílchas (24). Con el auge acele­
rado del petróleo, en las regiones de explotación y en sus al rededores. 
asf como en los mayores centros urbanos, surgieron grupos de la 
burguesía m ediana y pequeña, los cuales producían para el mercado 
Interno, a pesar de que era regionalmente limitado. En este marco 
empezaron a formarse lentamente Intereses burgueses específicos 
que por primera vez se articularon durante el movimiento estudiantil 
d e 1928. Ellos culminaron en las reivindicaciones por abolir los 
monopolios de la mayoría d e las ramas económicas realizados por la 
pandilla de Gómez, por garantías para un comercio libre. posibilida­
des Ilimitadas para la función de empresas y para la exportación de 
productos. Unos r epresentantes también reconocían la neces idad de 
aliviar las contradicciones más graves Implementando reformas po lf­
tlcas y sociales. Muchos de los estud iantes que partic iparon en las 
actividades de febrero, abril y octubre de 1928. procedían de estos 
grupos y capas sociales (26). Su protesta se reunió con la de los 
latifundistas y ricos campes inos arruinad os lentam ente por la deca-
dencia de la producción agrícola. · 

Si se toma en cuenta el desarrollo d espués de 1936, se puede 
afirmar que ya en los acontecimientos de 1928 se m anifestaron a 
grandes rasgos los diferentes grupos de la burguesfa. Un grupo se 
desarrolló directamente alrededor de Gómez. Vendiendo tierras 
durante el auge del petróleo, ellos utilizaron su propiedad de la tierra 
para acumular riqueza que colocaron en Inmuebles, acciones y tran­
sacciones bancarias. Creciendo como propio poder económ leo al lado 
del grupo del tirano , ellos, sin embargo. se subordinaron política y 
económicamente al dictador, a quien consideraron como el único 
gara.nte d el mantenimiento del orden en Venezuela (26 ). Sin embargo. 
esta orientación no excluía algunos esfuerzos por reformas. lo que se 
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hizo evidente después de 1928 en los cambios d e las estructuras 
dictato riales. Para calmar a los productores rurales se fundó el 
.. Banco Agrícola" que s irvió para parar Ja crisis ele la agricultura. Su 
eficiencia fue lns lgnillcante porque el dinero puesto a disposición fue 
metido en Jos bols illos de la mayo ría de los miemb ros d e la "dique .. 
d e Gómez. La aprobación de la Ley del Trabaj o sirvió para regular las 
relaciones entre los trabajadores y las empresas que, en primer llrgar. 
provenían del extranjero. Para los trabajador es la ley no trajo ningún 
derecho, sino que íljó legalmente su subordinación a los Intereses d e 
los monopolios extranjeros. De este m odo, se quería evill'lr nuevos 
enfrentamientos sociales (27). 

En 1931, unos representantes del ala reformista de la clase d o nli ­
nante asumió carteras Importantes. Gumcrsindo Torres, en 1930 
dcslgnaclo Minis tro d e Fomento, también form ó parte d e este grupo 
(28). En general. este grupo d e la burguesía Iba orientándose al gene­
ral Eleazar López Contreras como un posible sucesor de Gómez. Al 
lacio de este grupo, existió otro que, por su origen social, provenía de 
Ja misma capa de la tifundis tas y que. sin embargo. por motivos per­
sonales, económicos o políticos había tenido tempranas contrad iccio­
nes con la banda de Gómez. Este grupo aspiraba en su estrategia 
política al d errocamiento militar del dic tado r. Habiendo participarlo 
decisivamente en la constitución de la "Junta Suprema de Venezuela" 
en 1929 en París, los generales Román D elgado Chalbaud y José 
Rafael Gabaldón fueron sus exponentes más d estacarlos. Este grupo 
tuvo la meta d e eliminar' la dictadura por una r ebelión de mil llares, a 
íln de c r ear las condiciones previas para un nuevo reparto d el poder 
dentro de la clase dominante. Como los otros grupos d e la burguesía. 
éste fue ca racterizado por un anticomunism o ext remo, un desprec io 
a las necesidades d el pueblo y su fuer za para real Iza r cambios socia­
les. Aún en 1928 en la unió n con esta agrupación se encontra ron los 
grupos de la burguesía mediana y pequeña que, al estar interesados 
en eliminar los obstáculos a fin de ampliar el mercado Interno, habían 
surgido en los años veinte. A causa de su d cbilidarl económica e 
Ideológica ellos no pudieron d ci;empeñar ningún papel propio en los 
acontecimientos de 1928, sino .. dispuestos a salir a la acción a la hora 
que nos llamaron y s in poner condiciones de ninguna c lase" (29). Sólo 
el fracaso d e la expedición militar " Falke", en agosto de 1929, llevó a 
una diferenc iación más profunda d entro de la burguesía, d e m od o que 
la burguesía pequeña y m ediana se hiciero n m ás conscientes de sus 
propias posiciones y empezaron a elaborar un programa en favor ele 
cambios sociales en Venezuela (30). Por primera vez. Rómulo Beta11-



T IERRA FIRME/404 

courl y Miguel Otero S ilva los fo rmularon en la obra En los huellas de 
la p ezuña pub l lcad a en l 929 (3 l ). 

Sus posiciones fueron profund izadas y prec isad as po r la " Asocia­
ción R evol ucio naria ele Izquierda" (ARDJ), fundada en 193 1, en su 
prog rama, el "Pla n de Barranqu illa". Es te pla n o ric 11ló a la r eal l zació n 
d e re formas d em ocrá tico-burguesas en Venezuela. a un c uando hu­
biera más d e una confesió n verbal h acia la r evo l ución (32). 

E n aquel entonces, h asta para los grupos m ás consecuentes de la 
burguesía fue car acterístico que su tem o r a las accion es de las m asas 
po pu lar es fuera m ayo r que el d eseo d e elimina r a l dic tad o r . Exis tió 
una fuerte tenrlcnc ia a encontrar. tras las espald as d el m ovimiento 
po pula r y a cos ta de las m asas, un comprom iso con las fuer zas r efo r ­
mis tas del cam po la tifundis ta burg ués. B entacourl y muc hos ele sus 
comba tientes compartiero n concepcio nes positivistas d e prominen­
tes intc lcctualcs venezola nos, según las cu ales, a causa d e las conrli­
ciones atrasadas en el país y el nivel cullural - inlc lcctua l muy bajo d e 
la població n era indispensable que, a l evita r enfrentam ientos revolu­
cionarios d e las inas::1s populares, una é lite inle lcctu al asumiera e l 
liderazgo d e los cambios (33). A pesar d e tod a la frascologia r evol uc io­
naria, este enfoq11c fue determinante para su r elació n frente a las 
m asas popula res y sus acciones por m ás democracia politica y j11sticia 
social. Asimism o , concepciones anticomunistas y antlsoviéticas estu­
vieron ampl ia mente rlifundidas. Esto d ependió de un gran número de 
factores. d e los c uales. por causa d e la fa l la d e f11cntes. un sól icio 
an ál is is his tó rico aún n o puede ser pro fund izado. 

Resumiendo todo, se puede comprobar que has ta 1936 la b u rgue­
s ía m ed ia na y pequeña lograron lleva r una ventaja poi 1lico-idcológica 
y posiblem ente también organizativa a las o tras c lases y capas socia­
les, lo q ue la burgues ía, sin emba rgo y por causa d e s u <1cbi l idad en los 
enfrentam ientos del a ño 1936, no uti l izó consecuentem ente para una 
rarl ical tra ns ic ión democrá tico-burguesa d e Venezuela. E n vez de 
esto, se profundizó la t endenc ia hacia una dispos ic ión a compromi­
sos. incl uso su subo rdin;:ició n , a los grupos d e la gran b u rg uesía. Por 
lo tanto , la d em ocra tizac ió n de las estruc turas po liticas, económicas 
y soc ia les sólo se efectuó muy timidam cnlc, a pequeños p asos e incon­
secucnlcmcntc. Por causa d e su Inmadurez y s u b ajo nivel po l ítico­
ldcológico la clase obrera apenas fue capaz d e radical izar a la burgue­
sía m ediana y pequeña. En s u m ayoría. la clase obrcrn q ucctó bajo la 
iníluenc ia d e la burg11csía m ed ia na y pcqu6rn y sólo con la pro fundi ­
zación d el desarrollo capita lis ta ell a fue capaz de d eterm ina r pos ic io­
n es el as is las y real i zar una p oi ílica i nctcpcnrt ic n l e. 
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Notas 

( 1) Respeclo a la hlslorladcl régimen de Casrro y l o;, aC"onlcclmlcnlos ck 1902- 1903 wr 
enlre otros O .E. Thurber: Origen del capital norteamericano en Venc;1, u e1 ... CaraC';1s. 
1984; R.J . Vclásquez: La calda del liberalismo amnrlllo, C.1rnc;is, 1977; M. llood. 
Dtplomacla co11 cañones. 1895-1905, Caracas, 1975. 
(2) E n ei.te momento el gt>nerdl Castro estu vo en viaje a Europa por cnfcrnwd.1cl 
(3) Ver l. Quintero: "De la aluclnaclón a la eílelcncl¡; (Rom{u1 C:irch rM!-. t>n t"I Ml111-,11•1 lu 
de Hacienda)" en Tierra Firme, Nº 12, Car aC'as, 0<;1.-dlc. dt" 1985. 
(4) Ver P.M . Arcaya: The Gómez r eglme In Venezuela and !ls back9ro1111d, Wr1sh1ngton , 

1936, p . 186. 
(5) Ver C. Irazábal : Hacia la democracia. C;irnc<1s. 1962, p . 179; H AscanlO: "Conside­
raciones sobre la situación del café venezol;ino entre 1908 y 1935" en Tierra f'tm11:. N° 
12. Caracas, oct.-dtc. de 1985, p . 623. 
(6) Ver C. Irazábal : Hacia la d emocracia, op. ctl. , p. 180. 
(7) Ver enlr c o tros R. Ascanto: ··consideracion es sobre la sltu;wl(m del c ... fé venezolano 
entre 1908 y 1935". op. cll ., p . 626, nota 32 (al ple de pflgl na); J .B . Fut•nmayor : Veinte 
años d e política, Caracas, 1979, p. 69. 
(8) Ver entre olros "A los Industriales del mercado y a l comercio en general" en E l 
pensamiento poUtlco venezolano del s ig lo XX. l.a oposic ión a la dtctndura g om eclsla. 
El movimiento estudiantil d e 1928, Vol. 10, Caracas. 1983, pp 159- 160. 
(9) Ver O.A. l~angcl · Gómez. el amo del poder, Valencia . 1980, p . 303. t ;unl>l l'n pp 142 
yss 
( 10) Ver H. Gallegos Orllz: La historia política de Venezuela. Caracas. 1960. p . 130. 
(11) Ver Jb ld, p . 153. 
(12) Vt:r R. Bcl<incourl : Venezuela . Política y p elróleo, 8drcclom1. 1979, p . 94 
( 13) Ver M . Acedo de Sucre yC.M. Nones M cndoza: 1..a genemcf611 ve11C'zola11a d e 11J28. 
Caracas, 1967, p. 45-46. · 
( 14) Bclancourl escribió en una carta a Jos~ Rafael Pocalcr rn h ;u la 1931 : ··~-:,..,.· p1wl>lo 
es aún Ignorante: gregario, l nc;ipaz de buscarle por sf solo cauce,.,;; ,.,11!. ;mlwlo,.. c-onh1 
sos de dignidad clV11. .. " en A . Sosa y E. 1-engnind: IJ<'I garlbnktbmo e.~t11dl111 11ll n In 

Izquierda crtolla. Car<icas. 1981 . p . 120. 
( 15) Ver E.V. S<:'haposnlk: Democratización de las fuerzas armncllls ue1wzol<11111.~. 
Caracas, 1985. 
( 16) Ver f . Ari to: Venezuela slylo XX. La Hal>;;na, 1967, p . 301 . 
(17) Ver J .B . Fucnmayor: Vct111e años de p olíUca, 1928- 1948. op. <'ll ., p 6 '1 
( 18) Ver J . Godlo El m oulmtenlo obrero uene?ola1to 1850- 1944. C<tr>l('dS, 1 citiu . p 72 
y p . 115. 
( 19) Ver el i.lgu1enle Cuadro en 1920 rt:."pcclo a lél ei.tru cl ura ele l,i pol>l<1et(1111..-<111111n l­
camente activa 

Petrolero 
Industria 
Artesanado 
Comercio 
Conslrucclón 
Transporte 
Servicios públicos 
Servicios domé>.llcos 
Agricultura 

2 .000 
20.000 
35.600 
51.000 

8 .000 
16.000 
13.400 
35.000 

457.000 

0,3% 
3.1% 
5,6% 
8.0% 
1,3% 
2 .5% 
2.1% 
5 .5% 
71,7% 

Fuente: J . G0<llo: El moulmle11lo ob rero venezolano 1850- 19 ·14. Uf1. ci t.. p . 72. 
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(20) L .C. füx l ríguez: .. Cómczycl anllcomunlsn10 .. en Tierra Firme, Nº 12. C;.irn<'as, oct.­
dlc. ele 1985. p . 558. 
(21) Ver r especto a Plo Tam;iyo: .. Plo T amayo. un \'Omhrik por la vtda ... r ccopll<1l'l(m . 
estudios, n otas y entrcvtstHS, Carac;i;,,, 1984. 
(22) Ver J . Prieto Soto: Coriformaclón Ideológ ica petrolera uenezolana, fütrr;111qut11 .... 
1975, p . 10. 
(23) Ver .. Plo Tamélyo. un coml léll c por la vtda", op . cit. , p . 64. 
(24 ) Ver J .B. Fuenmayor : Veinte años d e polltlca . J 928-J 948, op. dl., p. 69 
(25) Ver entre otros H . Sabln Howélrd: R6111ulo Ga lleg os y la reuolucl6 11 burg11~a en 
Venezuela , Car acas, 1976, p . 113: M . Aced o clc Sucrc y C.M . Nones M cndoza: 1..a 
g en eración venezolana d e 1928, op . cit.. pp. 100-102 ; E .S . Dal>;.igJ;.in: Naclona l-refor­
mtsm y souremenn oj Venesuele. M oscú. 1972, pp. 30 y ss. 
(26 ) Ver O . Carrera: Tres temas de historia, Caracas. 1961. p . 61. 
(27) Ver el párrafo ''L a Ley del Trabrijo de 1928 .. en J . Oodlo: El moulmlento obrero 
uene7olano. op. cll. 
(28) Ver O.A . Rangcl : Góm ez, el amo del poder , op. cit. . p . 368 y p . 386. 
(29) l':sl.él formulación se h alla en una carta d e Rómulo Bctancourt de 1928 vrr M . Al'<'do 
de Sucre y C.M . Nones MencJoza: La generación uenezolana de 1928. op . cit .. p . 94. 
(30) Ver J.B. Fucnmayor : 'Trnsccndencla hlslórlca d el movtmlenl o esludl<inlll de 1928 
en Cultura unluersllarla, Nº 102. Caracas. 1978. p . 44. 
(31 ) Ver E l p ensamiento polltlco uen ezolano d el s ig lo XX. La oposición a la dictadura 
gomeclsta . 1:;1 moulmlenlo estudiantil d e 1928, Vol. 10. op . d i .. pp. 439 y ss. cspcrlal­
menlc p . 454 . 
(32) Ver M . Cali;.illero: l<ómulo IJetancourt. C«rncas, 1979. pp. 149 y ss. Sobre la AHDI 
dctallridamcnlc en A. Sosri y F:. Lengrancl : Del garlba ldL"mo estudiantil a la Izquierda 
crio lla, op . clt ., en particular d csctc p . 281 en adelante. 
(33) Ver lb lu. p . 30. 
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Criterio de región 
para historiadores 

Jlernán Venegas• 

A mpliacs la discuslónquesesucedcencl mundoconlcinporánco 
· en cuanlo a los alcances y proyecciones de la indis tinlamentc 

llamada "microhlslorla", pettte htstotre, "mini-historia", cues táo re­
gional, "historia local", mlcro-level htstory o, simplemente. " hlsloria 
regional", entre otras denominaciones. Detrás de éstas aparece una 
rica gama de sustentaciones que transitan desde los límites gcográfl­
cos hasta las determinaciones culturales, desde las d efiniciones eco­
nómicas hasta las polltlco-ldeológlcas, desrle la absolutizaclón del 
enfoque sistémico hasta el económico-social, por el lar algunos de los 
más importantes. 

La unilateral ldad de estos enfoques muchas veces lleva a la pérdida 
de la concepción unitaria del ente regional en la diversidad que lo 
caracteriza, mientras que la varladíslma j erarquía ofrecida a ~11s 
elementos Integrantes Impide una apropiación adecuada del criter io 
de reglón como un concepto único a la vez que múltiple en su expr e­
sión. 

Desde otro ángulo, la utilización del término reglón , tanto para 
diferentes conjuntos de países como para el caso que se aborrla ahora, 
lleva de Inicio a una utilización anflbológlca que requiere precisarse, 
usándose en este trabajo con una perspectiva por debajo rlc la nacio­
nal. 

Dados los objetivos de análisis económico-social de la presente 
tesis, esta se propone brindar un criterio de reglón, imprescindible 
para los propósitos que animan este trabajo. que en m odo a lguno 
pretende arribar a conclusiones teórico-conceptuales sobre tan deba-
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tido problem a. pues el lo requeriría d e una ampl iación d e los o bjetivos 
d e la tesis que abarcase la m11llila tcral idad del problem a y así tamb ién 
d e la exis tenc ia d e estudios s imilar es sobre conjuntos r cgio 11a lcs 

colon ia les cubanos con los que no contarnos hasta el presente. 
Se aborda el c riter io d e " región histórica " que, m ás que un ente 

natural , es concebida com o el resultad o d e la acción transfo r madora 
d el h o m b r e sobre el espacio gcográflco. de d o nrlc r esulta que s i bien 
su base Inicial y permanente es el m edio gcogr áflco, sus limites se van 
estableciendo como r esultad o d e esa acción d el h ombre sobre dich o 
m edio , el cua l . com o es conocido, en la m edida en que se rlcsarroll a 
es cada vez m enos d ependiente de la n a turaleza. 

Pensem os en el conquis tador y colonizador d e los primeros siglos 
colo niales en Cu ba. As í pues. los limites r egionales van cstableciéncto­
se en épocas conc retas. en la interacción que se establ ece e11trc el 
h ombre y la n atura leza, pues el espacio regiona l no es ciad o a priori. 
no es bri ndado com o una esp ecie d e realidad m c ta íls lca y a temporal. 
com o categorfa kantiana. en l a que ocurren los procesos histó r icos. 

El espacio his tó rico regional se expande o se reduce. adquiere 
importanc ia o la d isminuye de ac uerdo con la .dimens ión d e su s ele­
m entos sociales. 

D e el lo r esulta el car ácter eminentem ente dialéctico que tiene la 
región. por s u constante transformació n y cambio. Por lo tanto, el 
esp acio geogr áflco se diferencia d e la r eglón en que aquel prescnt::l 1111a 
evoluc ión much o m ás lenta q ue ésta en cuanto a s us fo rmas. l ímites. 
caracteres. La r egió n se encuentr a en una cons tante y ráp ida evol u ­
c ión , d esarro llo y cambio. por lo q u e es important e observar la d i111c 11-
s ión espacia l corno dimensió n socia l , en el sentido his tór ico. 111 ás q11 e 
en el físico. 

Es nuestr a opinión que entre el conj u nto d e elementos que fu11da­
m cnta a la región his tó rica, en cua lesquiera de su s épocas d e d esarro ­
llo, el c riterio esen c ial que la su s tenta es el d e formació n económico­
soc ial . sobr e la b ase d e la correl ación Interna d e los elementos con s­
titutivos del m odo d e producción que la s ingulariza n . m ateria lizad os 
en la formación d e un m ercad o Interno o elem entos de este, c uyo 
d esarrollo y amplitud d etermina en última Instancia mayo r o m eno r 
d esarroll o r egio nal. ta l y como ocurre con la nació n . 

Desde luego. resu lta conveniente reconocer el extraordina r io papel 
que el capita l ism o ha tenido y tiene en la conformac ió n d e las r egiones. 
per o de ali í a lrlcnlifica r a tal for m ación ceonóm ico-soclal co tJ la región 
en términos absolutos imp lic.a rlc inic io dis to rs ion ar el problem a. 
pues no aclararía cómo csla se forma en r eal id arles tan complej as 
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como las de América Latina -y del Tercer Mundo por cxtcnsión­
dondc coexisten elementos de diversas formaciones económico-socia­
les, independientemente del predominio de la capitalista en determi­
nados momentos y circunstancias. Pero se pecaría de inconsecuentes 
si no se reconociera en este asunto el poderoso aliciente que para el 
desarrollo regional trae el triunfo del capitalismo sobre formaciones 
económico-social es anteriores o sobre los elementos entremczcletdos 
de varias de estas, aunque no es menos cierto, por ejemplo, que en las 
condiciones contemporáneas el socialismo tiene superior jerarquia 
para el desarrollo regional Integral. El capitalismo promueve el d esa­
rrollo r egional limitadamente en función de sus intereses, mientras el 
socialismo lo hace integralmente, con mayor fuerza , capacicfad y 
compr ensión de las necesidades regionales. 

La región tiene su propia dinámica de desarrollo, cuya correspon­
dencia con la dinámica nacional en que se Inscribe puede adelantarse 
o atrasarse, según sea el caso. Dentro de esta dinámica las luchas e 
intereses de clase contribuyen decisivamente a polarizar las regiones. 
a definirlas dentro de los conjuntos en que se inscriben. 

Expresión del nivel de desarrollo económico-social a lcanzado por 
cada reglón es la formulación de sus necesidades y anhelos a través 
de las diferentes formas de la conciencia social , entre estas la poi ítica, 
y la formu lación de un pensamiento regional Integral que exprese la 
Identidad a través de sus líderes, Instituciones. cte .. que, sin ser 
excluyentes con los nacionales, marcan con un sello propio a la vida 
regional, la que a su vez enriquece con sus peculiaridades y contri uuyc 
a las regularidades que conforman el corpus nacional. 

Un papel Importante en este sentido lo tiene el Estado en la confor­
mación y desarrollo, aunque también a veces en el surgimiento y hasta 
en el debilitamiento de la región, sobre todo en el período colonia l 
tardío, cuando la metrópoli española, por ejemplo, hacía correspon­
der generalmente y con relativa celeridad sus demarcaciones poi ítico­
admlnistrativas a las r ealidades r egionales que existían (Trlnirlad. 
Sanctl Spfritus, Remedios, Villa Clara), surgían (Sagua la Grande, 
Clenfuegos) o, Incluso, que dicho Estado prelendfa fomentar (las 
colonias Fernandlna de Jagua y de Vives). Este hecho facilita obvia­
mente el trabajo con los documentos oficiales hispanos del período. 

En similar sentido obra el predominio o lníluencla de una v llla 
Importante o ciudad en cada región, pues éstas actúan como centros 
jcrarqulzantcs, que en la colonia se expresan a través de sus cabildos 
o ayuntamientos. centros de poder de las clases dominantes desde 
donde Imponen su voluntad , hasta en el plano nacional, voluntad que 
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no es otra que la expresión de los funestos regionalismos, cara opues­
ta, aunque no excluyente, de la reglonalldad como tal, entendida esta 
última como expresión del ser regional. 

Desde luego, en Ja presente Tc;:sts de Grado todos estos últimos 
elementos sólo serán utilizados de forma tangencial por los objetivos 
propuestos, aunque es posible encontrar determinadas fundamenta­
clones casu{stlcas al respecto en la blbl lografla citada del autor de este 
trabajo. Un análisis Integral de los fenómenos regionales sólo será 
posible hacerlo con todo rigor elentffico sobre sus bases multl e lnter­
dlsclpllnarlas, cuando el futuro avance d e la regionalístlca cubana así 
lo determine. 

Las diferentes reglones vlllarcñas son precisamente un buen ejem­
plo d el conjunto de todos estos problemas antes abordados. que 
seguidamente analizaremos más detalladamente en cuanto a sus 
estructuras económico-sociales básicas, pero que, a su vez, plantean 
otras Interrogantes en relación con aquellos conjuntos de reglones 
que, como el vlllareño, el oriental o el habanero, presentan sus propias 
características como tales conjuntos. Es decir, estos conjuntos de 
reglones conforman un nivel Intermedio entre la reglón y la nación que 
convencional y provisionalmente denominamos "gran reglón." . 

Esta está compuesta generalmente de dos o más centros o focos, 
analizándola en un período histórico más o m enos amplio, con la 
tendencia a la hegemonía de uno de estos focos. El papel del Estado 
en ese proceso es a veces relevante, como también lo son algunos 
acontecimientos Internacionales que. sin proponérselo, contribuyen a 
delimitar centros urbanos, cabeceras de estas grandes reglones, corno 
ocurrió con Santiago de Cuba con r especto al oriente de la Isla y con 
Trinidad en su parte central tras la retirada española de Jamaica a 
m ediados del siglo XVII. 

La gran reglón es homogénea no por sus rasgos físicos, sino por la 
función integradora que le Imprimen las relaciones humanas de todo 
tipo que en ella se producen, cuyos antecedentes pueden encontrarse 
en la propia historia de la fundación de nuevos núcleos poblaclonales 
a partir de aquellos que existían en reglones antes surgidas, núcleos 
a los que Imprimen rasgos y caracteres luego comunes. 

La definición esencial de la gran reglón parte de las relaciones de 
jerarquía y subordinación económico-sociales que se establecen entre 
sus diversas reglones componentes, como el conjunto vlllareño ahora 
anal Izado en el período seleccionado, en este caso con un pi u ricen tris­
mo acentuado no común al resto del país, con la excepción quizás de 
Oriente. 
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Resulta muy interesante agregar aquí que ese pluriccntrismo a la 
vez que la propia r egionalidad villareña en su conjunto son d e hecho 
reconocidos por el propio José Martí en su célebre carta de 4 de agosto 
de 1892 a Gerardo Castellanos, en la que le dice, con vistas a los 
preparativos d e la "guerra necesaria": 

"Conózcame a todos los elementos revolucionarios d e Las Villas. y 
los hombres e ideas locales con que haya que combatir. Ordéneme 
los elem entos r evolucionarios, de modo que en cada reglón quede 
un núcleo, y queden en concierto y al habla los núcleos d e las 
diversas reglones (uil/areñas)" ( 1). 

Expresiones d e esa r egional idad mayor , s i es que cabe el apelativo, 
habr ía también que buscarlas en los niveles s ituados por encim a d e 
la estructura económico-social , d onde son mu cho más diáfanos. como 
el famoso y nefasto regionalism o (l localismo?, lcaudillismo?) vi llar c­
ño de la Guerra Grande. Además, el d esar rollo de la r cgionalldad 
como tal, en dicha escala, lleva a la d eterminación , no exenta de luchas 
y confrontaciones, de una ciudad, entre todas las cabeceras regiona­
les, como centro j erarquizante y expresión r esumida de los intereses 
globales de la gran r egió n, como l o fue la Santa Clara del lla mado 
período d e la Tregua Fecunda. 

Por o tro lado, en la tesis se maneja el criterio de zona, que también 
presenta características a nfibológicas como el de región en relación 
con conjuntos de países. Ahora se utiliza en el sentido de subrcgión. 
que pudiera ser también su apela tivo. A reserva de hallar o tra deno­
minación mejor en el futuro , se nombra como zona o subrcgión a las 
diferentes partes compo nentes de cada r egión. d efinidas por determi­
nadas características diversas que, sin apartarse de las reg11 laridarles 
regionales en que se inscr iben , conservan su pccu liarlrlad distinti va, 
con un d eterminado gtado de connotación en cuanto a sus estructuras 
económico-sociales y elementos derivarlos o relacio nados con cstris. 

Ser ía conveniente añadir aquf, retomando lo que se apunta antes 
como dialéctica del proceso regional, que una zona bien puede llegar 
a con stituirse en r egión, históricam ente concebida d esde luego. Este 
es el caso, por ejemplo, de Ja zona d e Sagua la Grande, porción 
componente d e la región v lllaclarcña hasta comienzos del s iglo XIX, 
pero do nde el inc r emento sustanc ial d e la agricultura comercial de 
plantació n azucar era determinó su configuración r egional hacia 
med iados d e s iglo. hecho r efrendado legalmente con la apa ric ió n d e su 
Tenenc ia de Gobierno. 
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H asta aquí se ha tratad o d e deslinda r . a grosso m od o. criterios 
esenc iales con los que se trabaja. en el entendido de que estos no está n 
d efinitivam ente fo rmulad os , pues ello depende ele los ava nces d e la 
reglon alís tica en Cuba y en América Latina. 

Notas 

• Frngmento d e l<t l c>.ls .. Apruxlmnclones y d iferen c ias d el d esarrollo eco11óm lco-;,oclnl 
d e Las VUlas (1 750 -1878)'" del cand idato a doctor en Ctcm:las His tóricas. Hcru:in M . 
Venq~as Dc-lgado, p rofesor auxlllar d e l;.i Universid ad Central ele Las VI iias , Cuila. 
( 1) Los subrnyacl os son riel au to r . HVD. 
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Aproximación a una propuesta 
sobre el "caudillo cultural" 

Fldel Rodríguez Legendre 

E 1 presente artículo r elacionado con la his toria de la cultura tiene 
por objeto el desarrollo de una categoría analítica y su posible 

apl lcabil ldad a un caso hls ló rico concreto y especifico: el de la música. 
Tal categoria es la de "caudillo cultural", utilizada en términos de 
posible derivación de los conceptos de caudillo y caud i 11 ism o, circuns­
critos rígida y tradicionalmente a las esferas de la historia política y 
militar, y limitados, en la mayoría de los casos, a la segunda mitad del 
siglo XIX en el contexto de las "naciones" latinoamericanas. 

Con el objeto de cubrir este objetivo, comenzar emos por la "cons­
trucción" de la categoría de "caudillo cultura l",' para lo cual partire­
mos de conceptuallzacioncs hechas por los lnvesligadores E nrique 
Krauze. Yolanda Segnini y el sociól ogo Alphons Silbcrmann, así como 
la incorporac ión d e elementos teóricos, conceptua les y m etodológi­
cos, provenientes tanto de la antropología estruc tural de Levi -Strauss 
como d e las propuestas sobre los " tipos ideales" de Max Weber. 

A esta primera parte, se suma una segunda do nde podr emos 
sopesar parcialmente los posibles alcances de la referida categoría 
mediante la confrontación d e la misma con un caso conc reto de la 
r ealidad his tórico-cultural venezolana, para lo cual hemos escogido la 
figura del m aestro Vicente Emilio Sojo, pieza fundamental en el d esa­
rrollo mus ical venezolano de este siglo. Por tanto, har emos un breve 
estudio d e este personaje analizando las circunstancias y hechos clave 
de su actividad creadora, organizativa. d e liderazgo y promoción 
culturales en el campo de la música, a la luz de las líneas que nos 
Proporciona la categoría antes mencionada. 
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Del caudillo político y militar 
al caudillo cultural 

Tradicionalmente las posibilidades analfllcas y de comprensión de 
los términos de caudillo y caudllllsmo se han circunscrito al ámbito 
polftlco-mllltar, dentro del lapso que va desde el final de nuestra 
guerra independentista hasta fina les del siglo XIX. Ciertamente, el 
punto a discutir es el alcance que pudieran tener los términos seña­
lados, más allá de su reducción a categorlas estrictamente "históri­
cas", en sentido tradicional. De seguir adoptándose rigldamentc esta 
última postura (tradicional), entonces caudtllo ycaudtlllsmo vcndrian 
a tener el mismo e invariable status cognoscitivo que Carlos Marx le 
asignaba, con otras razones, a las categorias de la economfa políllca 
burguesa, las cuales eran consideradas como " ... formas del Intelecto 
que tienen una verdad objetiva, en cuanto reflejan relaciones sociales 
reales; pero (donde) tales relaciones no pertenecen sino a una época 
histórica determinada" ( 1). En otras palabras, las categorias históri­
cas estarían estrictamente delimitadas por coordenadas temporales 
que Impiden su posible uso en otro tipo de fenómenos de un distinto 
orden socio-temporal. Según Ludovico Silva, Marx dcfin(a las catcgo­
rfas históricas como tales puesto que las mismas " ... una vez dadas 
históricamente, funcionan con la misma Inflexibilidad que las leyes 
naturales ... " (2). Con esta afirmación se sigue lnslst}endo en el carác­
ter restringido de las categorías históricas básicas de una d etermina­
da formación económico-social , restricción que como hemos dicho 
observamos también en enfoques tradicionales, a propósito de los 
términos caudillo y caudillismo que deberían ser de uso más amplio 
en el estudio histórico Integral de nuestro pafs. 

A esta limitan te de naturaleza temporal , se suma otra referida a las 
prácticas sociales donde supuestamente dichos términos logran 
concreción efectiva sólo en el plano polftlco-mllitar. En sínte­
sis, caudillo y caudillismo vcndrfan a ser -de una manera exclu­
siva-categorías decimonónicas de acuerdo con las expl lcaclones tra­
dicionales. Sin embargo, en algunas de estas formulaciones -gra­
dos más, grados menos- no hemos logrado detectar con claridad. ele­
mentos de sustentación derivados de alguna teoría histórica, social o 
antropológica capaces de establecer las reglas de funcionamiento 
lógico en cuanto a producción de conocimiento y al funcionamiento 
mismo de las realidades histórico-sociales, y que al mismo ticmpc 
pudieran servir de base para las restricciones analíticas a que están 
sometidos ambos términos. Si Marx consideraba que las categorías de 
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ta economía política burguesa tenían un carácter histórico, dicha 
afirmación la real iza partiendo de todo un planteamiento epistemoló­
gico en el cual nos revela la metodologia a utilizar en el proceso 
productivo del conocimiento y en la formulación de categorías, asi 
como en la concepción manejada respecto de las r ealidades soclohis­
tórlcas (3). 

Aplicando esto a los autores venezolanos, vemos que en el caso de 
las Interpretaciones tradicionales (Fortoul, Arcaya y Vallcnllla Lanz) 
el piso teórico y metodológico aparece claramente definido, en vir­
tud de sus filiaciones a la "ntosofla" positivista. Incluso, en el ámbito 
de las "nuevas" interpretaciones, los planteamientos de Diego Bautis­
ta Urbaneja aparecen parcialmente sustentados en la matriz epis­
temológica webcrlana, al utilizar el recurso de los " tipos Ideales" para 
formular el modelo piramidal del caudillismo. Sin embargo, el res­
to de las Interpretaciones hasta donde hemos podido ver, aparente­
mente no expresan alguna sustentación teórica o metodológica que 
fundamente las ya apuntadas restricciones de los términos en es­
tudio. 

En todo caso, debemos dejar sentada nuestra postura respecto a l 
uso del concepto caudillismo, el cual es más susceptible a la delimi­
tación temporal. Ciertamente, el caudillismo (histórico), como una 
forma particular de "ejercicio" del poder durante la segunda mitad del 
siglo XIX venezolano, Innegablemente guarda un status de categoría 
histórica con unos limites muy específicos. As( lo recalca Inés Quin­
tero al señalar que " ... tal distribución de poder (caudillismo) es lo que 
predomina en el sistema político venezolano de' las últimas décadas 
del siglo XIX donde los caudillos ocupan un lugar de primer orden ... " 
(4). Ahora bien, la desaparición del caud illismo es un proceso que se 
inicia con el gobierno restaurador de Clpriano Castro, lo cual repre­
senta una circunstancia intransferible y que sugiere al mismo tiem­
po el fin de los caudillos. Visto as(, esto Implicarla la Imposibilidad 
de una reutilización del término caudillo en coordenadas tempora­
les distintas y, mucho menos. en un ámbito de la realidad social dife­
rente al polftlco-milltar. Es en este punto donde formulamos una In­
terrogante dirigida a Indagar las posibles razon~ epistemológicas y 
teóricas que Impiden un uso más amplio y flexible del térm lno caudillo 
lque no caudillismo). por parte de ciertas Interpretaciones. Pareciera 
que la Insistencia por mantener la "pureza" de este término, respon­
diera más a razones historiográficas y sociológicas tradicionales que 
de otro orden, lo cual hace discutible -por ahora- la rigidez en su 
Uso. 
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Como señaláramos en un principio, pa ra la construcción de la 
categoría "caudlllo cultural" partiremos de las conceptuallzacio­
nes especificas realizadas por Segninl, Krauze y Sllbermann, quie­
nes desde sus perspectivas han realizado un tratamiento del térmi­
no en cuestión. Sin embargo, nuestro trabajo amerita además estable­
cer las pautas teóricas y metodológicas que nos sirvan de base de sus­
tentación para llevar a cabo el procedimiento teórico de recons­
truir una categorla cuya Inserción Intentamos realizar en otro plano 
histórico-concreto (cultural) distinto a aquel donde tradicionalmen­
te es utilizado (poHtlco-mllltar). En otras palabras, se hace necesario 
explicar o dar cuenta del tipo de concepción de la realidad soclohls­
tórlca a ser estudiada la cual, al mismo tiempo, nos sirva de pi­
so teórico para llevar a efecto el proceso de "extrapolación", pasando 
así de la categorfa del "caudillo polftlco-mllltar", a la d e "caudillo cul­
tural". 

Por otra parte, también se hace Indispensable dar cuenta del 
procedimiento metodológico a ser utilizado para la evaluación catego­
rial necesaria. En tal sentido, respecto del primer punto, adoptaremos 
los postulados de la "antropologla estructural", de acuerdo con las 
orientaciones formuladas por el teórico Levl-Strauss, en tanto que 
para el segundo problema, estrictamente metodológico, utilizaremos 
los planteamientos de Ma.x Weber sobre los "tipos Ideales" como 
soporte para la elaboración de dicha categoría. 

Concepción de la realidad 
a partir de la antropología estructural 

SI nos hemos planteado cumplir un proceso de "extrapolación" del 
término caudillo con respecto al de "caudillo cultural" , es porque 
entre los mismos cabe la posibilidad de que exista una analogla, o sea, 
una relación de semejanza, aunque ambos sean: ''. .. fenómenos esen­
cialmente distintos ... " (5) como señala Domingo Irwln. 

Para nuestro caso, dicha relación de semejanza radica en que tales 
categodas tendrlan como elemento común el ejercicio personal de un 
tipo de liderazgo. Pero además, pensamos que la existencia del 
"caudillo cultural" podrfa surgir de la reproducción de la lógica de 
funcionamiento en el sistema cultural , d el caudtllo militar y poHttco, 
con sus variantes. En otras palabras, se producirla una traslación 
-en cuanto a funcionamiento- de un tipo de liderazgo. d esde el 
ámbito político-militar a l de la cultura, aunque con menos intensidad. 
Por otra parte, como lo hemos anunciado ya, daremos cuenta de ta 
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concepción que vamos a manejar sobre la realidad socia l, a c uyo 
efecto expondremos los postulados clave que al respecto fo rmula la 
antropología estructural. 

Esta corriente antropológica deriva sus propuestas d e las ideas 
planteadas por la lingüística, tomando como base el concepto d e 
estructura. Con éste se designa el modo como las p a rtes d e u n todo se 
relaciona n entres{, y donde el sentido del conjunto es in ma nente a 
cada uno de sus elementos. De esta linea Inicial se desprenden va rias 
propuestas, postulados e hipótesis de trabajo emanados del corpus 
teórico del estructurallsmo, siempre tomando en cuenta q ue , como 
dice Levl-Strauss, " .. . es probable que puedan descubrirse ciertas 
correlaciones, entre determinados aspectos y en ciertos niveles, y para 
nosotros se trata de encontrar cuáles son esos aspec tos y d ónrle están 
esos niveles" (6) . 

A esta Idea se agrega una segunda, donde caben afirmaciones más 
escla recedoras: 

" .. . el objeto del aná lis is estruc tural compa rado no es la lengua 
fra ncesa o la lengua inglesa, sino c ierto núme ro d e estructuras que 
el lingüista puede alcanzar a partir de objetos e mpíricos como por 
eje mplo la estructura fonológica( .. . ) su estructura grama tical , o su 
estructura léxica ( .. . ) Con estas es~ructuras yo no comparo la 
sociedad francesa, nl siquiera la estructura de la sociedad francesa 
como Ja concebida Gurvltch (quien se Imagina que una socied ad e n 
cuanto tal posee una estructura), sino un determinado número de 
estructuras, que voy a buscar ali( donde eS posible encontrarlas y 
no en otro lugar: en el sistema de parentesco, la Ideología política. 
la mltologfa, el ritual, el arte, el código de Ja cortes fa( ... ) Entre estas 
estructuras, todas ellas expresiones parciales de la totalidad que 
se llama sociedad francesa, Inglesa, etc. Indago para establecer si 
existen propiedades comunes" (7). 

Lo que en realidad propone Levl-Strauss, es una aproximación 
entre diferentes sistemas, buscando las posibles correlaciones "entre 
determinados aspectos y en ciertos niveles". En consecuencia, procu­
ra establecer relaciones entre estructuras diferentes, y ver si existe en 
sus propiedades formales, algún tipo de homologCa. O también. detec­
tar el establecimiento o no de contradicciones, o de relaciones dialéc­
ticas expresables bajo la forma de transformaciones. Con base en lo 
que hemos entendido de estos planteamientos, proponemos el si­
guiente cuadro auxiliar: 
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Cuadro comparativo de las estructuras 

Ali,iunas eslrucluras 
LIOi,rüísUcas 

Eslru clura fonológtca 
Eslruclura gramaUcal 
Eslruclura l~lca 

Eslructura del dlseu rso 

Posll 1IC8 relaciones 

Ho mologac16n 
Contrad lcclón 
Dla l<"cllca 

Algumm eslrucluras sodah.:N 

Sis tema de parentesco 
ldeologta polfllca 
Mlto logfa 
Ritual 
Códtgo de Con esfa 

Este procedimiento r elativo a la decodificación de las reglas (o 
lógica de funcionamiento d e distintos s istemas, para develar su es­
tructura , con el único fin de establ ecer las relaciones pertinentes), 
parte de la teoría bás ica m anej ada por la antropologfa estruc tura l 
sobre los fenómenos sociales, cuya propuesta consiste en concebir a 
estos últimos como procesos de comunicación definidos por sistemas 
de r eglas: " .. . Las reglas de que se habla en una perspectiva estruc tu­
rallsta no pueden ser coníundlclas en modo alguno con el concepto 
habitual de norma. Levl-Strauss se Interesa por aquellos sistemas de 
regulación de la conducta social . de los cuales los actores no tienen 
conciencia o que sólo se reflejan en la conciencia de l os sectores ( ... ) 
En esta perspec tiva , los íenómenos sociales se deílnen , pues, como 
lenguaje: las conductas, las Instituciones, las trad ic iones. son mensa­
j es que yo puedo decod lílcar . Cuando se trata de mi propia sociedad, 
esta decodtncaclón es automática e Inconsciente y la cultura constitu­
ye entonces mi experiencia vivida. Cuanto más extraña es la cu ltura 
que observo. tanto más contratante r esulta la experiencia del mundo 
social..." (8). 

Como hemos señalado , nuestra Idea consiste en partir d el esquema 
propuesto por el estructural lsmo y señalar la estructura de funciona­
miento inherente al caudillismo (como el tipo de liderazgo polftlco­
mllltar caracteristlco de la segunda mitad del siglo XI.X y comienzos 
d el XX en Venezuela). De esta realidad se reproduce un nuevo tipo de 
estructura que serla la del "caudlllo cultural", en donde l a primera 
aparece como l a estructura caracterfstlca del sistema poHtlco-mllltar 
y, la segunda, del sistema cultural. Pero este ejerc icio teórico es 
posible en esta temática especifica bajo la adopción de la máxima 
estructuralls ta según la cual las partes del todo están r elacionadas 
entre sf y , por tanto, el sentido del conjunto es Inmanente en cada uno 
de sus elementos. 

SI el caudillismo a partir de la segunda mitad d el siglo XI.X rue el 
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s is l cma caractcrís lico del ejerc1c10 del poder en las esferas de lo 
polílico y militar prolongándose has ta el r égimen de Jua n Vicc11tc 
Gómez cons iderado esle úllimo como el " ... rcsullado del proceso d e 
Jnslauración del Estado liberal en condiciones de caudillism o ..... (9). 
como lo apunta Diego B . Urbancj a, en l ances el á mb ilo cullural corno 
elcmen lo del conjunlo socia l (en las primeras d écadasciel siglo) r C'pro 
duce el funcionamicnlo d e la estructu ra polílico-mililar, darlo t 1 
sentido que csl e úllimo ámbilo le da a l reslo d el conj1rnto soct<1 I , 
expresándose en la aparició n d e pcrsonajC's vincul ad os a la c11ll11ra . 
pero que al mismo tiempo acioplan la estructura de licicrazgo de los 
"caudillos culturales". 

Partiendo de este planleamicnto, podríam os establecer 01ro c11 ,l ­
dro comparativo de eslruc turas con las s iguientes caractcrislic;1s: 

Cuadro comparativo d e las estructuras 

Ei:;trucluras del 1<ls lem a 
pulít lco-nitlllar 

Esl ruclura del caurl llllsmo 

Posll ilcs rdaclo rn:s 

Homo logació n 
Conl radlccló n 
Dlal~ctlca 

~si ruchar dS <kl 
s tskm a v11llu ral 

Eslruc tura del 
cau rllllo cul t11r;i l 

S in embargo, a pesar de haber aportado las anterio res fo 111111ldcio­
ncs, no han quedado d efinidas las car actcríslicas d el "caudi ll o c111tu­
ral ", razón por la cual elaboraremos un " lfpo ideal " d el mismo p<1 r a 
confronlarlo luego con un caso concr eto de la r ealidad his tórica. y así 
sopesar sus alcances a nallticos. Por lanto , en el próximo punto no~ 
dedicaremos a la tarea d e explicar el procedimiento d e los " tipos 
ideales'' y su aplicación a l a categoría que estamos proponk·ndo . 

Los .. tipos ideales" como procedimiento para la construcción 
de la categoría "caudillo cultural" 

El tipo ideal, concebido como herramienta de investigación. fue 
desarrollado por M ax Weber en su ensayo La obj etividad cognoscitiva 
de la c iencia socia l y de la vida politico-socla /, d e 1904. La introduc­
c ió n o p lanteamiento central de d icha herramienta a partir de las 
observaciones hechas por este sociólogo alemán en cuanto a teoría 
econó mica abstracta, se lleva a efecto, precisamente, porque ésta er a 
vista como un ej emplo d e las sintcsis que solían ser car acterizadas 
como ideas de los fenómenos históricos. D e esta suerte, la teoría 
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abstracta rte la economía o frecía un modelo lrtcal del mcrcarlo de 
m ercancías, propio de una orgrrnlzación social bas~da en el Inter cam ­
bio. la competencia y la acción estric tamente racional. Sobre la mis­
m a, Weber señ alaba: 

" .. . este cu<1dro conceptu al reúne d eterminados procesos y rc l<1cio­
ncs d e la vida histór ica en u n cosm os. caren te en sí d e con1 rarl ic­
clon es, de conexiones conceptuales. En cuan to a su co11 ten ido, esta 
cons1rucclón presenta el car ácter de una utopía, obtenid a m edian­
te el rea lce conceptual de c iertos elementos d e la r ea lldarl. Su 
r elació n con los hechos em pír icam en te d ad os d e la v ida cons iste 
exclusivam ente en esto: a llí donde en la r ealidad se com prueba o 
se supone q ue en alg l'm grad o operan de h echo conex io nes del ti po 
abstractam cnte r epr esentado en aquella cons trucc ió n , esto cs. 
procesos dependientes del m er cado , podemos Ilus trar y volver 
comprc nslt>le pragm áticam ente la especlílcac ló n d e tal conexión 
en u n tipo Idea l. .. " ( 10). 

Entonces, el llpo Id eal es entendido n o com o hipótesis , si no com o 
una pa uta para la íormación d e la misma. T ampoco ronstltuyc un 
r c íl ejo exacto de la rea lidad, per o nos dota de "m edios d e expresión 
unívocos para r epresenta rla'". Por lo dem ás, dich o tipo eons lítuyc un 
cuarl ro conceptual que, por su mism a esenc ia, n o d ebe ser entendido 
com o la verdadera realidad his tór ica . ni com o esquema donde la 
r ealidad tiene que subsumirse. Weber apunta que el tipo Ideal d ebe 
as lm lia rse com o un "concepto límite", r especto del cua l la r eal id ad es 
m ed ida y compararla. " ... a fln d e esclarecer determlnaclos elem entos 
s lgniflcativos de su contenido empírico ... " ( 11 ). 

Según las propuestas wcberlanas, este " ti po Ideal" se logr a m edian ­
te la acentuación d e c iertos puntos d e vis ta (hech a d e manera unila­
teral ), asi com o a través d e la escogcn c ia ele una serle ele íc nó m enos 
s ingu lar es. los cuales deben encajar con los puntos d e v is ta íljados 
unilateralmente. Tal es la c lave m etodo lógica del asunto. y el procedi­
miento a ser utili zarlo en la cons trucción d e la categoría "caudillo 
cultural " . Pero a ntes revisar em os las caracterizaciones exis tentes 
sobr e la categoría en cuestión. 

El "caudUlo cultural" según e l e nfoque d e Enrique K.rauze 

E l tratam ien to h echo por este auto r sobre el término q ue nos 
ocupa. se ubica en su libro Caudtllos cul tura les en la Revo luc ión 
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Mexicana. Sin embargo, lam entablemente, en él no aparece 11i11gú11 
tipo d e d esarrollo teórico sobre la categoría .. caudillo cultural". E11 
todo caso, éste vendría a ser una suerte de r econstrucción hi '>tó1 ico­
blográfica en torno de personajes pertenecientes a la gcncrnci611 d e 
1915 (en M éxico), los cuales, a su vez, d esplegaron una acliv irl<'ld 
cultural e intelec tual activamente articu lada a la Revoluc ión M exica­
na. D e la observancia hecha sobre la práctica d e ese grnpo de intelec­
tual es, durante las primeras décadas d el siglo XX en México. es que 
Krauze d eriva el referido término. Para captar su sentido, to m C'm os 
estas notas: " La actitud principal de Vasconcelos, común a los l1om­
bres d el 1915, regaló el título a este libro: fue la d e pretender Ins taurar 
en México el buen poder, la obra de beneficio colectivo, i111po11ienrlo a 
la r ealidad c ruda y bronca de la revolución . la subl ime y ordenadt'\ de 
Ja ética absoluta y la técnica. Todos ellos fueron hombres con grados 
universita rios, ideas, libros y conferencias. en su hoja de servic ios: 
hombres que quisieron embridar cu lturalmente a la Revoluc ió n: 
caudillos culturales .. . " (12) . 

En otra parte del texto se apunta: "En la c r11 zarla m o ral qm· em ­
prendieron junto con otros caudll/os culturales, Gómez M o rín y 
Lombardo parecían anunc iar la fc l iclrlarl que se acerca, el pasarlo --d 
error- que será erradicado. L a revolución convertida en gobierno 
instauraría el buen poder afincado en los dos pilares: la educación y 
Ja técnica ... " ( 13). 

M ás adelante, en r eferencia a Antonio Caso. uno d e los lntelcc t11a­
les m ás representativos de esa época, Krauze nos d escribe sus rasgos 
y características, enmarcados dentro de las líneas rlcl "caudillo c 111tu­
ral ": 

" ... El clima de prédica, de exaltación de las clases d e Caso, ca l zéih<I 
muy bien con la aspiración mística d el momento, parecía ser una 
traducción de la lucha r evolucionaria a la cultural(. .. ) La genC'alo­
gía intelectual existe, pero no en el sentido de lo que se sabe o 
predica, sino en el cómo se sabe y cómo &e predica (. .. ) Quizá 
pudiera d emostrarse que Caso sí tuvo discípulos fieles a pel"ar d e 
sí mismos, Incluso. Pero menos por su enseñanza pragmatis ta y 
antiinteleclualis ta que la precedía: la actitud del predicador rlcl 
maestro y caudillo cultura l. .. " ( 14). 

Como podemos apreciar, el manejo que se hace d el término en 
referencia, no pasa d e una simple mención "calificatoria" sin estar 
precedido de ninguna fundamentación teórica o metodológica. Ni 
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siqu iera existe a lgún tipo de conceptualizació n, o d escripció n general 
de los pos ibles rasgos inherentes a este tipo de caudillo. D a la Impre­
s ión que Krauzc no le otorga c réditos de val idez a las posibles discu ­
s iones tend ientes a val idar el término; no par ece inter esado ni urgido 
m etodológicamente a ello; más bien parece que da por sentada la 
legitimidad de este hecho: la existencia de intelectua les cuyo compor­
ta miento resu l ta cquivalcnteal de los caud illos .. propiamente d ichos ... 
puesto q ue esta última condición -la de los caudil los d e la guerra y 
la política- .. es la actitud común a los hombres de 19 15 .. , o una 
traducc ión de ta r evoluc ió n a la cultura. 

Quizás en un nivel más primario de discus ió n, tiene &cntldo pc-nsar 
que en un país do nrle se r egis tra un proceso de r evolución acaud illarlo 
por vigorosos perso najes como Vcnusliano Carram a. Pancho Villa y 
Emiliano Zapata, entre otros, y d onde la única figura y la contunctcnte 
actitud d e liderazgo que "puede aceptar .. el pueblo es aquella idcnli­
ficada con el caudi ll o político-militar se r eproduzca una s imilar en el 
campo Intelectual y cultural , d ando ple al surgimiento de "caudillos 
cu l tura les ... Pero tal ld <'a amerita un tra tamiento teórico mínimo 
cuyas expresiones no aparecen en todo el texto comen tado. 

S in embargo, a partir de las ideas y menciones hechas por Krauze 
sobre el término, pud im os entresacar las s iguientes caracteris lieas: 

- El "caudil lo cul tural .. vendría a ser un personaje que ha l ogrado 
cierta fo rmación univer s itaria y que, además, se ha desem peñad o en 
l as tareas Intelectuales car acterísticas como son escr ibir lib ros, pro­
ducir Ideas o conectar culturalmente a lgún proceso o fenómeno social 
de Importancia (la Revoluc ió n Mexicana en este caso) ( 15) . 

- Los .. caudillos cultura les" Intentan Instaur ar el "buen pocter", la 
obra d e beneficio colectivo, Imponiendo a la .. cruda real ictad .. o a las 
s ituaciones .. irregu lares" producto d e guerras c iv il es. etc., ·· ... la ética 
absoluta y la técnica" (1 6). 

- Se apunta que en la época cuando existen caud il los po lftico­
mll i ta res, aquellos Individuos que desempeñan ac tividades de licte­
r aí'go en el campo cultura l , son cons iderados .. l ícter cs culturales". 

El "caudillismo cultural" 
según el enfoque de Yolanda Segninl 

Esta segunda Interpretac ión sobre .. caudi llo y caudillismo cu l tu­
rar · parte de una serle m ás ampl la de ideas y r eflexiones acerca d el 
problem a d e la cultura. En ta l sentido, la his toriadora Yolanda Scgni­
nl comienza por señalar que la ·· ... Identidad nacional(. .. ) está constan-
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t<.:mente amenazada por la Imposición de patrones culturales que son 
ajenos y que acentúan e l carácter dependiente de nuestra sociedad ... " 
( 17). Según ella, la mencionada situación de dependencia se expresa 
par vía de un tipo de práctica denominada acción cultural organizada 
Ja cual define como: " .. . procesos de difusión y a veces de formación d e 
patrones cultura les por parte de los sectores dominantes de la socie­
dad" (18). 

A este primer tipo se agrega la actlvtdad cultural Lnstltuclonal, 
cuya temática es expresada así: 

·· ... práctica que en el mismo sentido difusivo de d eterminados 
pa trones ejercen los organismos c ultura les no sólo d e l Estado, 
sino también los particulares y los de iniciativa privada y soporte 
mlxto ... " (19). 

Ahora bien, lo característico de la acción cultural es que está ligada 
a l proceso histórico global del país. Sin embargo. la Identificación y 
caracterización de sus manifestaciones concretas respecto de los 
procesos históricos no es tarea sencilla puesto que la misma " ... obe­
dece más bien a los Intereses de los protagonistas e Impulsores de 
dicho quehacer cultura l. .. " (20). En tanto que la actividad c ultural, por 
ser institucionalizada, se considera como la expresión oílcla l, estando 
en concordancia precisamente con las lfoeas oílclales gubernamenta­
les a nivel general, s in tener el carácter de Inicia tiva Individual que 
responda a Intereses particulares. 

Es en el marco de esta clasificación donde se ubica el fenómeno del 
caudillismo, que se vincula a la acción cultura l " ... y deviene con su 
funcionamiento en el caudillismo cultural.. ." (21). Este último fenó­
meno debe contar con la práctica de "caudillos cultura les" y de 
"sectores o grupos relevantes de Ja sociedad" (22), nucleados en tor­
no de los mencionados caudillos. De ahf que debe generarse entre cau­
dillo y "clientela" (23) al Igual que en el "sistema poHtlco homólogo(. .. ) 
un tipo d e relación personal y directa. a veces con nexos de paren­
tesco, pero en todo caso signado por el respeto, la admiración y e l se­
guimiento Incondicional hacia la persona y acciones del caudi­
llo ... " (24). 

De esta primera aproximación al "caudillo c ultural" se d esprende 
una serie d e características apuntadas por Segnini, entre las c ua les 
destaca su carácter autoritario. Este rasgo sería la resulta nte d e: a) s u 
inteligencia y preparación; b) su acceso a los medios de difusión; c) 
sus posibilidades para difundir las modas culturales " ... Impuestas 
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por los grandes centros del quehacer de la Inteligencia en el mundo 
occidental: París, Londres, Nueva York ... " (25). Como consecuencia de 
ese carácter autorilario el "caudillo cultural" " ... supedita a su gusto 
personal algunas expresiones de la cultura ( ... ) creando en el país 
modas independientemente de que éstas hayan perdido su vigencia en 
los países emisores ... " (26) . 

Otras carac terísticas relativas al "caudillo cultural" son las si ­
guientes: a) este tipo de personaje siempre está en conocimiento de las 
últimas innovaciones y experiencias artisticas pues posee los medios 
para mantener contacto con los centros mundiales d e cultura (27); b) 
en ocasiones hace las veces de mecenas, extcnd iendo esta práctica a 
Individuos con talento, grupo e Instituciones culturales (28); c) los 
"caudillos culturales" " ... a diferencia de los tradicionales de la políti­
ca, no tienen que demostrar su valor en el campo de batalla" (29). E sto 
Indica que su autoridad se fundamenta en otros móviles (ya señalados 
por nosotros: preparación, acceso a los medios de difusión, etc. ). S in 
embargo, es necesario señalar que los rasgos del "caudillo cultural" en 
relación con el "caudillo político" van a variar de acuerdo con su 
momento histórico específico: 

"Si bien hay rasgos esenciales que son comunes a los caudillos 
culturales en el transcurso del tiempo, hay otros que les son pecu­
liares y les distinguen en las diferentes etapas de nuestra histo ria. 
Asi, al comienzo del período republicano, el caudillo político era a 
la vez cultural. Roles que se van diferenciando a lo largo de este 
siglo ... " (30). 

Finalmente, Scgnlni plantea como problema la situación del 
"caudillo cultural" a propósito del papel Jugado por el Estado como 
promotor principal de la actividad cultural. En torno de este punto 
señala la necesidad de precisar " ... en qué medida esa situación se 
interpone en la pluralidad de caudillos culturales e Interviene en el 
caudillismo cultural como fenómeno, convirtiendo al propio Estarlo 
en el principal protagonista de la acción cultural sistematizada ... " 
(31). Por otra parte, cabe analizar la situación donde es el caudillo 
cultural quien obstaculiza el proceso de Institucionalización estatal 
de la cultura (32). Como último problema, quedaría determinar el tipo 
de relaciones establecidas " ... entre el personalismo que caracteriza el 
caudillismo y lo Institucional que debería constituir la prác tica esta­
tal, si la una excluye al otro o si se mantienen simulláneamcntc o si 
existe la tendencia al Inicio de una nueva situación"' (33). 
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Alphons Silbermann y la modalidad del "caudillaje" 
en los grupos sociomusicales 

El sociólogo Alphons Sllbermann, representante de la corrien te 
estructural-funclonalista de Ja sociología de la música y la cultura en 
Alemania, parte de un enfoque en el cual se estudia el func io namiento 
del medio cultural-musical a partir de la actividad desplegada por lo 
que él denomina grupos soclomuslcalcs (integrados por Individuos 
que bien juegan el papel de músicos ejecutantes, compositores, o de 
consumidores, como es el caso del público) y las interrelaciones esta­
blecidas entre estos diferentes grupos y sus integrantes. Dentro de las 
diferentes relaciones, surge la modalidad del "caudillaje". En tal 
sentido, se señala que " ... muy frecuentemente todos los grupos q11c 
están en contacto o coníllcto se encuentran bajo la inílucncia de una 
personalidad directriz, que orienta la tendencia de sus funciones ... " 
(34). Así, los Individuos de un grupo sociomuslcal dcterm inado siguen 
las orientaciones emanadas de una personalidad " ... directriz sin 
discusión y sin expresar su opinión simbólica o verbalmente ... " (35). 

Como punto de partida para esta modalidad de relación denominada 
"caudillaje" se apunta que necesariamente debe "exigirse" que una o 
más personas obren de acuerdo con el anhelo de otra. 

Elementos constitutivos del "caudillo cultural" 
como '<tipo ideal'' 

Hecha la consigu iente evaluación sobre las apreciaciones rc lat ivas 
a caudillo y caudillismo (además de la modalidad de "caudillaje" 
expuesta por Sllberrnann), daremos una sin tesis de los rasgos carac­
terizadores del "caudillo cultural" como tipo Ideal, partienclo prec isa­
mente de algunos de los elementos aportados por las conceptual lza­
cloncs revisadas: 

l. Siendo el "caudillo cultural" la reproducción en el pla no cultu­
ral de la estructura de liderazgo que existe en el "caudillo político", 
consideraremos entre sus rasgos y atributos, además del liderazgo 
como tal, el carácter autoritario que pudieran tener sus acciones. 

2. El "caudillo cultural", debe poseer una formación técnica míni­
ma del oficio artfstlco donde despliega su liderazgo. Dicha cualidad 
habrá de obtenerla mediante estudios en Instituciones destinarlas 
para tal fin o por vfa autodidacta. 

3. Como consecuencia del liderazgo y del carácter autoritario de 
sus acciones, él Impone las líneas y orientaciones estéticas a ser 
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aplicadas en los procesos de creación o, por lo menos, Influye d ecisi­
vamente en su práctica. 

4. Otro atributo del .. caudillo cultural " es su actividad como fun­
dador y promotor de grupos destinados al ejercicio de la actividad 
artística, as( como instituciones donde puedan formarse los cuadros 
necesarios requeridos por las tareas Inherentes a este quehacer. 

5 . Tratándose casi siempre de un artista con una mínima base 
técnica y con algún tipo de sensibilidad estética, él ha de ser un 
creador cuyo nivel de excelencia no tiene por qué alcanzar siempre los 
mejores grados de expresión. En este mismo orden de Ideas, no es 
ajena a su naturaleza de "caudillo cultural", la condición de ejecutan­
te, crítico y compilador. 

6 . Finalmente, un "caudillo cultural" capaz de avanzar en su 
campo concreto, ha de contar con un proyecto, una nueva forma de 
entender los problemas y retos de la cultura, un criterio y una pro­
puesta artística, Inscrita en o disidente con las corrientes estéticas, e 
Incluso ldeopolítlcas, de su entorno nacional o r egional. En este últi­
mo sentido, aunque no suele ser un militante abiertamente Involucra­
do en el activismo cotidiano, él se compromete con a lgunos problemas 
y banderas de su tiempo, los cuales pueden estar presentes, bajo 
diversas Intensidades, en sus obras y en sus reflexiones. En la medida 
en que r eúna mayor número de estos requisitos. su d esarrollo y 
aportes serán más slgnlflcatlvos y perdurables. Paradójicamente, si 
esto ocurre, es decir, si su trabajo da frutos Importantes, entonces la 
necesidad y el papel del "caudillo cultural " se reducen, dando paso al 
trabajo de equ ipos e Instituciones. 

Vicente Emtllo Sojo: "caudillo cultural" 

En su obra Contribución al estudio de la música en Venezuela, 
José Antonio Calcaño plantea en uno de sus capftulos -el cual lleva 
por titulo "Eslabcines ausentes"- que la cultura latinoamericana y 
venezolana (Incluyendo la música académica) están " ... fatalmente 
dentro del drculo de la cu! tura occidental, y el centro generador de esa 
cultura no ha estado nl un instante en América." (36); por tanto, ..... si 
Europa Inventa la poesía simbolista, América (tendda) poetas simbo­
listas; si Europa inventa la pintura impresionista, América (tendría) 
pintores Impresionistas: y como Europa no tiene hoy un estilo musical 
definido, nosotros tampoco lo tenemos ... " (37). Esta suerte de balance 
trágico -hecho por Calcaño en el año 1939 a propósito de nuestra 
cultura- es un Intento por evaluar bajo los signos no expresos de la 
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dependencia neocolonlallsta, los alcances y desarrollos de lo que 
había sido la música académica venezolana a lo largo de su evolución 
histórica, hasta el año mencionado. Por otra parte, anota que: 

"Una mirada global a la historia de nuestra música en comparación 
con la música europea revela, desde el primer momento, la ausen­
cia en Venezuela de estilos o etapas que aparecieron en España; asi 
nuestra música, si fuéramos a considerarla separadamente, pre­
sentarla saltos de una época a otra, sin que mediara ningún perio­
do Intermedio de formación. No existe, por lo tanto, una estricta 
continuidad histórica .. . " (38). 

Así, " ... la cultura de América presenta el mismo carácter que nos 
muestra la historia musical de Venezuela: hay eslabones ausentes( ... ) 
como el barroco musical..." (39). Esto revela lo siguiente: si bien se 
produce "fatalmente" en sintonía con Europa, hay deílclcncias y dls­
contlnu~dadcs Internas, en comparación con el proceso europeo. 

Luego de estas consideraciones -<ionde la primera es reveladora 
de un sesgo etáplco, eurocéntrlco y unlllneal en cuanto a la concepción 
del desarrollo histórico musical- concluye Calcaño señalando que 
toda la situación anterior " ... es Indicio Inequívoco de la falta de una 
cultura propia ... " (40). Por supuesto, debemos entender que el autor 
se reílere a la "cultura académica" -<:Úya manifestación en nuestro 
campo de estudio vendría a ser aquella compuesta a partir de los 
elementos técnicos, estéticos y expresivos provenientes o heredados 
de la tradición musical europea- y no a las manifestaciones de la 
cultura popular o de las expresiones folklórlcas propias. 

Ciertamente, la anterior observación no es del lodo desacertada. 
por lo menos en el caso de la música. Incluso, la misma coincide con 
una similar expuesta posteriormente por el compositor chileno Juan 
Orrego-Salas quien, respecto de la actividad creativo-musical en 
América Latina, señala lo siguiente: 

"El estado de pura lmltacióp de materiales foráneos se mantuvo 
prácticamente sin alteración mientras el repertorio cultivado cada 
vez con mayor profesionalismo por los músicos de América román­
tica no se enfrentó con las tradiciones de la música vernácula. Sólo 
entonces se Inició un proceso de transculturaclón que condujo. 
tanto a la fecundación de muchas formas del pa trimonio con ele­
mentos de la música culta, como a la conquista de las primeras 
etapas de un nacionalismo en la esfera de esta última, que surgió 
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de la fusión de las grandes tradidones de la música erudita de 
Europa con el patrimonio del Nuevo Mundo ... " (41). 

Según Orrego-Salas, este proceso fue Impulsado por el progresivo 
desarrollo sociocultural experimentado en el seno de la clase media 
como sector social de relativa envergadura. Tal circunstancia se 
observa desde finales del siglo XIX cuando dicha clase " ... comenzó a 
tomar posiciones de Importancia en todos los destinos de cada na­
ción, fenómeno social que a su vez contribuyó al desarrollo de la 
educación públ lea y seglar, al establecimiento de d !versos sistemas de 
protección estatal de las artes y una creciente participación en las 
actividades profesionales de la música de aquellos sectores hasta el 
momento exclusivamente dependientes de las artes populares y folk­
lore ... " (42). 

Pero este proceso de desarrollo y apuntalamiento de la clase media 
como sector de importancia en la estructura social latinoamericana 
-registrado por el autor para finales del siglo XIX-comienza tardía­
mente a experimentarse en Venezuela ya entrado el siglo XX con el 
paso translclonal hacia lo urbano: concretamente para finales de la 
década del veinte y comienzos del treinta, después de implantada la 
explotación comercial del petróleo como actividad económica básica. 
Es precisamente en ese período cuando comienzan a incubar se los 
elementos necesarios para dar forma al movimiento ··nacionalista 
musical venezolano" con la aparición de grupos musicales. de los 
primeros compositores (principalmente Juan Bautista Plaza) cuyas 
obras vendrían a ser la primera expresión original de los c readores 
venezolanos en el campo de la "música culta", el inicio de investigacio­
nes sobre el pasado musical venezolano y , en definitiva. la formación 
de una conciencia sobre la necesidad-de producir obras de carácfcr 
nacional venezolano expresada en artículos de prensa y revistas. 

Inocente Palacios ubica también para ese momento la estructura­
ción de un movimiento creaclonal que Iba más allá de la música. 
Señala que " ... al producirse la coyuntura histórica de 1928-1930. la 
obra creaclonal de nuestros artistas aprehende la íntima esencia de 
esa coyuntura que era la definitiva presencia del proceso de vertebra­
ción y de integración nacional que había comenzado a dar evidentes 
señales externas desde los primeros años del siglo ... " (43). 

Como puede observarse, el nacimiento del movimiento musical 
"nacionalista" se podria ubicar en las coordenadas sociohistórlcas de 
dos procesos de mayor significación nacional: el apuntalamiento de la 
clase med la como sector social en cuyas filas se cncucn t r an gran parte 
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de los músicos integrantes del movimiento musical de la época (no nos 
referimos con esto al origen social, sino a la ubicación que para el 
momento -1930 al 1940- tendrán ellos en la sociedad); y al proceso 
de "integración nacional" cuyos primeros efectos empiezan a regis­
trarse para este período, teniendo expresiones también en algunos 
espacios estéticos como la música. Bien señala Palacios que dicha 
música, " ... en contraste con el estado de pasividad en que se encontra­
ba hasta esos años, expresa con firmeza el momento culminante de esa 
coyuntura (surgiendo) a partir de 1930, la Escuela Nacionalis­
ta ... " (44). 

Anotemos que esto ocurre en el último subperiodo de la dictadura 
gomeclsta, después que la "generación del 28" irrumpe contra el 
despotismo y pone en evidencia cierto espíritu nacional isla y. en 
buena medida. popular, antiimpcrlalista e innovador. Este mismo 
cuadro-con diferencia de modalidades y tiempos- viene operándose 
en buena parte de América Latina como el radicalismo argentino, el 
"Estado Novo" brasilero y la revolución mexicana, cuyas expresiones 
musicales nacionalistas podríamos sintetizarlas en las !iguras de 
Juan José Castro. Héclor Villalobos y Carlos Chávcz. respectivamen­
te. A ello se suma Amadeo Roldán en la Cuba nac ionalista que luchaba 
contra la dictadura de Gerardo Machado. 

En m edio de este marco histórico es donde empieza a despuntar la 
joven figura del maestro Vicente Emilio Sójo quien comienza desem­
peñando un papel de engranaje dentro de una pluralidad de indivi­
duos dispuestos a encauzar el nuevo movimiento musical. y luego. 
progresivamente, va tomando el control de los mecanismos musicales 
de entonces -y creando otros- lo cual le permitirá ejercer por años 
el liderazgo del quehacer musical venezolano y, a la vez, practicar o 
asumir un rol de "caudillo cultural". 

Este último atributo se hace evidente en dos prácticas desplegadas 
por el maestro guatlreño entre las décadas del treinta y el cuarenta: la 
creación de grupos sociomusicales (Orfeón Lamas y Orquesta Sinfó­
nica Venezuela) y la conformación de la "Escuela nacionalista" me­
diante un ejercicio de docencia como profesor de "Composición" en la 
Escuela de Música "José Angel Lamas" de Caracas. 

El "caudillo cultural" Sojo 
y la formación de los grupos sociomusicales 

La actividad de Sojo como organizador de grupos sociomusicales 
(orquestas. grupos corales, etc.) tiene su expresión histórico-concre-
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ta a partir del año 1930 cuando son creadas la Orquesta Sinfónica Ve­
nezuela yel Orfeón "Lamas". Sin embargo. en lo referente a l primer ca­
so, es necesario acotar la existencia, durante la década del veinte, de 
la Unión Filarmónica como un antecedente del movimiento sinfónico 
posterior. Durante este primer Intento -Iniciado en el año 1922 bajo 
la égida del músico Italiano Vicente Martuccl-el joven Sojo tendrá en 
principio una discreta actuación; será más tarde, después que Mar­
tuccl se ausenta de Venezuela en 1923, cuando el entonces joven 
maestro ocupará la presidencia de esta organización. AJH comienza la 
parábola de su liderazgo. En efecto, cuando Martuccl regresa a Vene­
zuela asumiendo nuevamente su cargo. ya quedaba sentado el prece­
dente de Sojo como líde r cultural. A lo largo de ese año encontramos 
a éste ocupando el cargo de vicepresidente en la organización antes 
mencionada: as( queda testimoniado en una gacetilla aparecida en el 
periódico El Universal con fecha del 30 de abril de 1934: 

"En sesión ordinaria del lunes 7 de los corrientes, la Unión Filar­
mónica de Caracas llevó a efecto la elección de la nueva mesa 
directiva para el periodo 1924-1925, habiendo dado el siguiente 
resultado. Presidente, Vicente Martuccl (reelecto); Vicepresidente, 
Vicente E. Sojo (reelecto); Tesorero, Mariano Hernández L.; Adjun­
to al Tesorero, Aníbal Cisnero; Secretarlo de Actas, Juvenclo N. 
Ochoa; Primer Vocal. Andrés Afiez; Segundo Vocal. Maxlmiano R. 
Ochoa; Tercer Vocal, César Travieso; Inspector General, Alfredo 
Pérez Rosa ... " (45). 

La "Unión Filarmónica de Caracas" estará en funcionamiento 
hasta el año 1929 cuando es disuelta por la Junta Directiva para ese 
momento presidida por el Dr. Manuel L. Rodrfguez. Sin embargo, el 
año 1930 es fundada la Orquesta Sinfónica Venezuela por los maes­
tros Sojo y Martuccl. Como habíamos mencionado antes. uno de los 
elementos que permitirá encauzar el movimiento musical de la época, 
es la formación y apuntalamiento de la clase media y será precisamen­
te de este sector social de donde provienen los músicos que Integraron 
primeramente la Unión Filarmónica, quienes luego pasarán a formar 
parte del proyecto sinfónico del año treinta. Para entonces, la situa­
ción del músico proveniente de ese sector social era, según Informa­
ciones de Alberto Calzavara, la siguiente: 

"La llegada· del cine mudo a Venezuela trajo como consecuencia 
una nueva fuente de trabajo ·para los músicos y un cierto estímulo 
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entre algunos sectores de la clase media por ejercitarse en algún 
Instrumento con el objeto de desempeñarse en los pequeños con­
juntos que amenizaban las proyecciones de películas en los diver-
sos teatros ... " (46). · 

A esta primera Impresión, Calzavara agrega que: 

"Caracas contaba por los años Inmediatamente posteriores a la 
primera guerra con varios teatros dedicados casi exclusivamente a 
la proyección de íllms. Dichos cines poseían pequeños conjuntos 
orquestales estables cuyos Integrantes concurrían todas las no­
ches a las funciones en calidad de empicados del teatro. Entre los 
más famosos estaban 'El Rlalto' y el 'Ollmpla'. El primero contaba 
con una orquesta de unos 16 elementos, la orquesta del segundo 
era algo mái:i pequeña. No obstante, esto garantizaba un sueldo fijo 
a los músicos, quienes no siempre eran profesionales exclusivos de 
la música; algunos se desempeñaban en los más diversos oficios 
como zapatero. linotipista, etc:· (47). 

Será con estos elementos que Sojo, junto a otras individualidades, 
Inició las actividades de la Orquesta Sinfónica Venezuela el 24 de junio 
de 1930. Cabe destacar, que los primeros años de trabajo fueron 
lógicamente dlflclles debido a la falta de recursos económicos y a la 
oposición manifestada por algunos sectores contra la orquesta: 

" ... Como ejemplo de esto -dice Calzavara- cabe señalar el ensa­
ñamiento que demostró el profesorado de la Academia de Músi­
ca (la única escuela 'oílclal' en Caracas para ese momento) hac ia 
la orquesta en 1931 , pronunciándose en contra de los estudian­
tes del plantel que 'practicaban· su Instrumento en la agrupación. 
Esta absurda posición tomada por algunos docentes, cuya mez­
quindad no puede ser más grotesca, demuestra la 'resistencia' que 
Implicaba en aquella época la constitución de un grupo coheren­
te y progresista, al lado del estancamiento 'oficiar. producto in­
directo de la opresión del régimen de facto de Juan Vicente Gó­
mez" (48) . 

La evidencia más directa de las dificultades afrontadas por la novel 
agrupación sinfónica, podemos deducirla por el número de conciertos 
oí\ecldos en los primeros años hasta la llegada de Elcazar Lópcz 
Contrcras a la Presidencia de la República en 1936 después de la 
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muerte de Gómcz. Partiendo de los datos suminis trados por Cal zava­
ra , construimos el s iguiente cuadro: 

Afio Númcrn de conc lcrlos 

1930 4 
193 1 3 
1932 1 
1933 2 
1934 1 
1935 2 
1936 8 (49) 

En el año 1934 el Minis terio de Obras Públicas oto rga a la Orquesta 
una ayuda económica de 300,00 bolivares m en sua les, los cuales 
resul taban insuficientes. Posterio rmente en 1938, el Minis terio de 
Educación acuerda " ... sufragar los gastos de a lgunas presentaciones, 
dos o tres al año, según fueran solic itadas por el Ministerio con la 
condición de que estas presentaciones fueran de entrada libre ... " 
(50). Será durante el trienio adeco ( 1945- 1948) baj o el gobierno de 
Rómulo Betancourt, cuando el Estado venezol ano d ecida o frecer un 
apoyo m ás estable a dicha orquesta. E sto se concreta en el año 194 7 
con un aporte anual para la orquesta de 800.000 boHvarcs. c ifra que 
ser á elevada a un milló n de bollvares el año siguiente (51). Esto per ­
mitirá la estabilización definitiva d e la entidad o rquesta l ven ezolana, 
apuntando Incluso a una profeslonallzaclón. 

La otra agrupación mus ical c read a en el año 1930 por el m aest ro 
Soja, fue el Orfeón "Lamas". La misma perseguirá dos objetivos; a) 
difundir la mús ica colonial venezolana compuesta por m aestros crea­
dores de finales del siglo XVIII ycomienzos d el XlX (José Angel Lam as, 
Juan M anuel 01 lvares, Cayetano Carreña y Juan José Landaeta, entre 
otros); b) dar a conocer las piezas corales por sus d iscipu los y o tros 
composito r es venezolanos, las cuales estaban Inscritas d entro del 
estilo de lo que se ha denominado " madrigales venezolanos". De esta 
manera , el Orfeón "Lam as" cumpHa con el rol de d ifundir las obras 
-par a e8e momento contemporáneas con la vida activa de la agrupa­
c ión coral-que Iban conformando el repertorio musical "académico" 
venezolano en lo que a m úsica coral se r efiere , c uyo contenido al 
mismo tiempo er a cubierto por la orquesta en el plano de la ejecución 
s infó nica. 

Con estos dos grupos soclomuslcales, Sajo tiene bajo s u control e 
Impulso uno de los puntos de apoyo del novel m ovimiento musical 
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venezolano, circunstancia ésta que viene a consolidar su liderazgo 
como "caudillo cu ltural " en este campo artístico. Junto a este pr imer 
elemento, debemos adicionar un segundo punto, el c ual es la forma­
ción del grupo de composito res.de la "Escuela nacionalista", d e indu­
dabl e trayectoria cr eativa en el marco de un país que fina lizaba su 
transición hacia una sociedad integrarla , urbana, capitalista, moder­
na y d ependiente. 

El "caudillo cultural" Sojo y la conformación 
de la "Escuela Nacionalista de Compositores" 

Aunque el centro d e este subpunto se r cílcre a la actividad uc 
docenc ia d esplegada por el m aestro Sajo tendiente a la fo rmació n 
definitiva de la "Escuela nacionalista" , es necesario ac larar que la 
mis ma estuvo Inscrita en un conjunto más amplio d e actividad es que 
contar on con el concurso de otros dos personajes: José Antonio 
Calcaño y Jua n Baulista Plaza . Esta acotación puede ser apr eciada de 
m ejor m aner a partiendo de las obsc rvaciou cs h ech as a l respecto por 
el mus icólogo Hugo L ópcz Chirico quien , en r eferenc ia a Sajo, nos 
señala lo siguiente: 

"Su lucha en pro de una mús ica nac io nal venezolan a es librnda cu 
los tres frentes d e más seguro r endimiento y más eficaces r esulta­
dos: rescate del p asado histórico musical nacio nal ; rescate y revi­
talización del folklore y una docencia musical de corte académico 
per o orientada h acia la búsqued a y expresión d e valores naciona­
les ( .. . ) En esta ímproba tarea n o se enc uentra solo . Po r diver sos 
conceptos Juan B aullsta Plaza ( 1898- 1965), se hace acrccrlor a 11n 
sitial preeminente en este período Inicial d el ílorccirniento 11111s1cal 
d e la Venezuela del s iglo XX; ambos, Saj o yél , lo encabe:au 1. secun­
dados por los integrantes del grupo ya m en cio nado, entre: los q 11e 
sobr esal e José Antonio Calcaño com o autor de la primera l1b tor ia 
contemporánea de ta música en el país ... " (52). 

Será para ese m om ento -sobre. todo en el año cuarenta- c ua 11do 
en r ealidad se produzca una verdadera articulación de la vida musica l 
ven ezolana (53). Con la combinación de los elementos antes m encio­
n ados, donde Soja, d e una manera directa o Indirecta, va a ej er ce r s u 
lníluc ncia como verdadero caudi llo d el proceso. 

Antes de continuar este aspecto de la prác lica sojeana. h agamos 
una breve acotac ió n al contexto d el país. Durante estos a i'los. sobr e 
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todo en la década de los años cuarenta, hay el ementos que nos hablan 
de una Venezuela en relativa autoafirmaclón nacionalista, lo cual se 
expresa en diversos planos: la música encabezada por Sojo, Plaza y 
Calcaño; la novela, por Gallegos, Arralz y Meneses; la poesia, por 
Andrés Eloy Blanco, Alberto Arvelo Torrealba y Otero Silva; la plásti­
ca, con el liderazgo no declarado de Reverón, Cabré y Tilo Salas, etc. 
Por lo demás, esto tiene su correspondencia en una propuesta educa­
tiva laica, popular y nacionalizan te que se expresará en hombres como 
Luis Beltrán Prieto, Luis Padrino y Rafael Vegas. aunque ubicados en 
diversas toldas politlcas, pero con predominio de Acción Democráti­
ca, partido dirigido por Rómulo Betancourt, al cual está vinculado 
Sojo, y cuyo lema, en principio, no puede ser teóricamente más defen­
sivo de lo propio: "Por una Venezuela libre y de los venezolanos". 

Hemos querido subrayar este aspecto contextual porque la º'Escue­
la nacionalista" acaudillada cultural y musicalmente por Sojo no es un 
hecho aislado, sino inserto en una realidad donde puede apreciarse 
cierto Impulso de una naciente burguesia nacional que después logró 
afianzarse en su camino de búsquedas autosostenldas. 

Ahora retornemos a nuestro subpunto. En cuanto a la actividad de 
docencia, en el campo de Ja composición, la misma cobrará forma tan 
sólo cuando Sojo es designado director de la Escuela de Música y 
Declamación (hoy Escuela de Música "José Angel Lamas") en el año 
1936. Al asumir el cargo, Inicia una serle de reformas entre las cuales 
incluye la transformación de la antigua clase de "Armonia" en cátedra 
de "Composición". De ah( parte el proceso formativo del grupo de 
compositores Integrantes del "nacionalismo musical venezolano", 
aunque se señala como la primera gener ación de músicos Inscritos en 
esta corriente a Juan Vicente Lecuna (1892-1954), Moisés Molelro 
(1904) , Augusto Brandt (1892-1942) Salvador N. Llamozas, Juan 
Bautista Plaza y el mismo Sojo, todos anteriores a la referida tenden­
cia nacionalista, pero no articulados orgánicamente en una "promo­
ción escolar". 

La "segunda ola" de compositores del "nacionalismo musical", 
como los denomina López Chirleo (54), entra en escena hacia 1940, 
formados como ya lo mencionamos bajo la orientación del maestro 
guatlreño. Hugo López Chirleo describe en dos palabras el estilo y 
lenguaje utilizados por este grupo artfstlco: 

"Muchos de ellos conforman la última manifestac ión del naciona­
lismo, que se expresa en lenguajes Impresionistas y poslmpreslo­
nlstas, tales como Angel Sauce (1911) , Carlos Flgueredo (1910). 
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Envenclo Castellano (1915-198-) . Antonio Lauro (1917- 1986), 
Inocente Carrcño ( 1919), José Clemente Laya ( 1913). Bla nca Estre­
lla ( 1913), Nclly M ete Lara (1924), Andrés Sandoval ( l 924), Rai­
mundo Pcrclra ( 1927), José Luis Muñoz (1928). Todavía habrían 
de ser alumnos de V.E. Sojo, los más j óvenes Leopo ldo Billings 
(1932) Alba Qulntanilla ( 1944) y José Antonio Abrcu (1939)" (55). 

Los alca11ccs en cuanto a la calidad muslc<ll que pudieran tener 
obras compuestas por este grupo de creadores, desd e el punto d e vis la 
de sus alcances técnicos y universalidad estética, es un punto que aún 
se discute. Pero pensamos que el aporte verdaderamente funrlamental 
y el valor de los mismos consiste en el papel funcional que ellas tienen 
para el momento histó rico vivido por Venezuela dura nte la rlécad a d el 
cuarenta y el cincuenta, cua11do la alirn1ación de valores nacionales 
para establecer el pcrlil o imagen del país era indispensable, en clara 
relación de empatía con el proyecto nacional burgués propuesto por 
Rómulo Bctancourt en ese período. No es por azar que Hugo Lópcz 
Chirleo a propósito de la obra s infónica coral "Cantata Crio lla" de 
Antonio Estévcz (pieza clave dentro del nacionalismo musical) apu nta 
lo siguiente: 

"Nos parece evidente que tiene que haber una gran diferenc ia cnl re 
la Imagen que tcnfa de sí misma la sociedad venezolana de 1920. 
y la que tiene luego de produc irse el corpus de la obra ele Gallegos. 
o la poesia d e Arvelo, o el movimiento mus ical l ldc rad o por Saj o, 
dentro del cual la ·cantata' ocupa un lugar de privilegio. o la obra 
literaria, crítica y cnsayística de una multitud de escritores. o un 
movimiento plástico que ha contado con brillantes individualida­
des (. .. ) Es en este sentido que estamos convenc idos de q ue 1111a 
sociedad no es la misma antes que después de produc idas ciertas 
obras artísticas y, por lo tanto, d el poder m odilicador d e la socie­
d ad de la obra de arte ... " (56). 

Partiendo de estas acertadas apreciaciones, podemos evaluar Ja 
Importanc ia histórico-social del "nacionalismo mus ical" en el proceso 
de Integración y conformac ión del país. Necesariamente, estos argu­
mentos explican la Insistencia, a veces terca, de Sojo por Imponer el 
"nacionalismo" como único estilo de composición. Sin embargo. para 
el momento cuando aparece este movimiento d e compositores, de 
acuerdo con las necesidades cu lturales de Venezuela. ese er a el tipo 
de música que requería nuestra sociedad. Tal fu e la preocupación del 
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caudi llo Sajo y la orientación dada por él a la cáted ra de "Composi ­
ción". 

Según datos d e Luis Felipe Ramón y River a " ... las sucesivas promo­
ciones de estudiantes graduados de la Cátedra de Composición del 
maestro Soja fueron las sigu ientes: Primera Promoción (1 944) inte­
grada por Evencio Castellanos, Antonio Estévez y Angel Sauce; Segun ­
da Promoción ( 1945) Integr ada por Antonio José Ramos; Tercera 
Promoción ( 1946) Integrada por Inocente Carreña; Cuarta Promoción 
( 1947) integrada por Antonio Lauro, Carlos Figueredo y Gonzalo 
Castellanos; Quinta promoción ( 1948) M anuel Ramos, Blanca E stre­
lla de M éscoli y J osé Clemente Laya; Sexta promoción ( 1950) Andrés 
Sandoval, Nazll Báez Final; Séptima Promoción ( 1960) M odesta Bar, 
José Luis Muñoz. Raimundo Perclra, Leopoldo Billings y Nelly Mclc 
Lara; Octava Promoción ( 1964) José Antonio Abreu ; Novena Promo­
ción ( 1966) Rogerio A. Percira y Alba Quintan lila". (57). 

En un país donde la vida urbana y la música "culta" son expresio­
nes que no tienen larga tradición. y donde la promoción cu ll11ral es 
muy reciente, resulta muy significativa la práctica cohcsionariora y 
formativa de un hombre como Vicente Emilio Soja. L a l is ta de sus 
alumos que acabamos de copiar, demuestra sus capaclrlades perso­
nales, en érgicas y perseverantes para ejercer un lider azgo capaz cie 
nuclear varias generaciones en torno de su ngura. Es eso lo q ue llama­
mos dirigente, lirler, caudillo. Por supuesto, tal condic ión se fortalece 
si vemos que fue un artista Integral : com positor, ejecutante, docente, 
fundador, promotor, administrador , (director de Escuela, de Orques­
ta y Orfeones) y compilador. 

Su obra en este ú ltimo punto (compilación) no la tratamos aquí 
porque no es indispensable para d emostrar báslcamen le su condición 
de caudillo cultural. Y su obra como compositor, tampoco la an aliza­
mos ahora por dos r azones: a) porque siendo numerosa (desde el 
"Tantum Ergo" y "Regina Coell" en 1914 hasta "Communlo" y "Te­
deum" en 1954) es, s in embargo. de carácter religioso, lo cual no la 
sitúa en la temática nacionalista a que nos hemos referido; b) por falta 
d e tiempo para hacer una exposición técnica de las mismas, lo cual, 
en última Instancia, tampoco es Indispensable para nuestro propó­
sito. 

La práctica y la concepción estética de Soja no se agotaron en su 
persona, sino que se proyectaron h acia sus alumnos, a quienes vincu­
ló en una propuesta que, en buena medida, dependía de su liderazgo. 
En estas condiciones fue . pues. un caudi llo d el campo cultural. Pen­
samos que esta palabra puede tener sentido en tales circunstancias. 
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Jas cuales le abr en a la historia un nuevo campo invest igat ivo: el d e la 

cultura y la mús ica. poco ej ercitados e11 nuestro país. 
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La seguridad y defensa 
en la investigación social: 
los desafíos y las perspectivas 

Makram Haluani 

T odas los países en desarrollo se enfrentan a uno u otro tipo de 
problemas de seguridad, ya sea que éstos provengan de sus res­

pectivos sistemas políticos, o de países vecinos y/o poderes regiona­
les. Abara bien, a pesar de la extensa e Interesante Investigación 
realizada sobre el tema de la seguridad en el Tercer Mundo, aún no se 
ha presentado ninguna evidencia concluyente en cuanto a cuál es la 
fuente d e Inseguridad que prevalece sob.re la otra, o qué tipo de 
combinación de ambas tiene la mayor posibilidad de resultar particu­
larmente amenazante. Igualmente, además del problema de las causas 
e Impactos sobre el sistema, el tema de la Inseguridad en el mundo en 
desarrollo es un hecho omnipresente en la agenda nacional de sus 
miembros, ya sea debido a una crisis existente de Inestabilidad 
poHllca o a la amenaza al sistema mismo. Esta situación se constituye 
en un factor que obstac uliza efectivamente la d edicación de los 
recursos y capacidades de las naciones del Tercer Mundo para 
Intentar cumpl Ir las metas nacionales que se trazan, tales como las de 
un mayor desarrollo polltlco, económico y social. Aun en ausencia de 
hostilidades abiertas y sostenidas, Jos dilemas que se crean general­
mente por problemas de seguridad amenazantes y no resueltos 
someten al sistema a tensiones, las que a su vez originan un drenaje 
de los recursos disponibles, que además son escasos. 

La búsqueda de conceptos y poHtlcas de seguridad en sus respec­
tivas naclc;mes rara vez resulta ser una tarea fácil para los clentfílcos 
políticos y sociales de los países en desarrollo. Esto se debe en parte 
a los diversos factores y condiciones que Impiden el desarrollo de la 
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actividad académica sobre tales temas. En general. dichos factores se 
encuentran en áreas y situaciones más allá de la lníl uencla del mismo 
gobierno, dado que pueden atribuirse a aspectos generales del proce­
so de desarrollo, mentalidad y dimensiones culturales del país en 
cuestión, entre otras causas más concretas. Este estudio apunta a 
estudiar esas causas y las circunstancias que constituyen su entorno 
en el caso de los países de América Latina en general, y en Venezuela 
en particular. a tres niveles: conceptual, institucional/estructural y 
profesional. 

La principal hipótesis de este estudio es que la calidad de la 
investigación académica sobre temas de seguridad y capacidad de 
conOlcto en el Tercer Mundo es directamente proporcional al grado en 
que las Instituciones gubernamentales a cargo de los temas de 
seguridad consideren a los académicos como parle Integral del 
proceso de de11nlclón y toma de decisiones sobre estos problemas, 
dentro del contexto general de desarrollo del pa(s en c uestión . 

E n cuanto a los problemas estructurales, éstos constituyen la par­
te más evidente y palpable de los aspectos de la investigación sobre 
la seguridad y capacidad de conntcto. Tienen una extensión más 
amplia y un mayor Impacto sobre el futuro Inmediato y a largo pla­
zo en este campo en particular de las ciencias sociales. Para Ilus­
trar esta afirmación, hemos elaborado el Cuadro l. a fin de demostrar 
la relación existente entre las Instituciones y cada académico en par­
ticular, especializado en temas de seguridad, lo que constituye parte 
de la dimensión estructural de los problemas respecto a la Investiga­
ción: 

Por otra parte, observamos que el aspecto estructural de los 
problemas de Investigación de temas de seguridad en el Tercer Mundo 
en general y en Venezuela particularmente, puede dividirse en las 
siguientes categor(as: 

Preparación profesional Inadecuada: la falta de una tradición en 
la Investigación clentmca. particularmente en la Investigación social, 
desestlmuló el apoyo gubernamental a las "ciencias blandas". Estos 
dos factores se combinaron para originar un número relativamente 
limitado de clentlílcos sociales especializados en el área de la seguri­
dad y defensa, dado que la mayorfa de dlch08 profesionales escogfan 
aspectos y áreas de trabajo en las ciencias sociales, más relacionados 
con los problemas diarios de la población y su Impacto sobre la salud 
mental de los ciudadanos. En todo caso, las facilidades de especiali­
zación en lnve8tlgact6n de problemas de seguridad. en el mejor de los 
casos, han sido inadecuadas hasta para el número reducido de 
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científicos politlcos que decid ieron hacer de este campo su especia­
lidad. Sólo aquellos c lentmcos sociales y politlcos civiles que traba­
jan con el sector militar, reciben suficiente apoyo moral y mate­
rial para su trabajo sobre temas relacionados con la seguridad, que 
generalmente toma la forma de nuevos cursos a nive l de posgrado, ya 
sea en el país mismo o, más frecuentemente, en el exterior. Debido a 
esta preparación profeslonál relativamente débil, la tendencia de la 
investigación continúa siendo más teórica y normativa que emplrl­
ca, lo cual es resultado en general de la preparación académica en 
las mismas universidades. La tendencia es provocada, por una par­
te, por las fallas logfstlcas y. por otra, por la falta de un apoyo guber­
namental sólido y continuado para las ciencias sociales, en particu­
lar para el análisis empirlco/cuantltatlvo. Los Investigadores en par­
ticular pueden mejorar sus cualidades analitlcas por si mismos, en­
rolándose en cursos avanzados en el exterior. pero su producción pro­
fesional continuarla es~ndo s ujeta a las mismas restricciones que Im­
peran en esta área de Investigación, especialmente en lo que respec­
ta a los problemas logistlcos que limitan las Investigaciones empi­
ricas. 

Proteccionismo institucional: las agencias gubernamentales a 
cargo de los asuntos de seguridad demuestran la tendencia (na tural) 
a promover solamente aquellos conceptos de seguridad cuya Imple­
mentación consolidarla su exis tenc ia y trabajo Ins titucional. Los 
académicos que producen percepciones y recomendaciones de políti­
cas basados en su investigación Individual , extra-Institucional , rara 
vez son tomados en considerac ión, sin Importar su objetividad, y 
particularmente si dichos puntos de vista no coinciden con la perspec­
tiva "ofic lallsta". Por ejemplo, las Fuerzas Armadas de Venezuela 
cons tituyen la excepción en esta pr~ctlca de proteccionis mo Institu­
cional, debido a que muestran un inte rés sorprendente en todos los 
trabajos académicos y puntos de vista producidos en relación con los 
problemas de seguridad, sin Importar cuál sea la base Instituc iona l u 
orientación ideológica de los autores de tales trabajos. 

Indiferencia institucional: la falta de apoyo moral y material de 
parte del gobierno para las "ciencias blandas" cons tituye un grave 
problema para la investigación en las ciencias sociales y poi itlcas. 
especialmente para la dirección emp[rica/cuantitativa de dichos campos 
de estudio. La crisis financiera y las soluciones lnmedlatlstas drenan 
los recursos necesarios que, de otro modo, podrfan asignarse a 
aspectos Importantes del desarrollo, tales como la Investigación 
empírica, que requiere un fuerte respaldo financie ro en vista de s u 



---------------------- TIERRA FIRME/443 

elevado costo. La falta de apoyo moral y material puede atribuirse al 
hecho que las ciencias sociales generalmente señalan temas proble­
máticos de la sociedad y del sistema polftico y se enfrentan a su 
realidad en forma tal que ponen a los polftlcos a la defensiva y los 
obligan a enfrentarse con estos problemas. Los planificadores de 
polftlcas prefieren apoyar las "ciencias duras", cuyos productos son 
polftlcamente más rentables, ya que constituyen resultados visibles, 
Más aún, parecerla que las ciencias sociales señalaran más interro­
gantes que respuestas y más problemas que soluciones. Esto no se 
debe a una debilidad conceptual o analftica en particular de dichas . 
ciencias, sino al hecho que, en la creciente complejidad de las 
sociedades contemporáneas del Tercer Mundo, los problemas pare­
cen surgir más rápidamente de lo que los clentmcos sociales y 
polftlcos o planificadores de polftlcas, pueden ofrecer soluciones y 
remedio. Por ejemplo, en este aspecto en particular, las Fuerzas 
Armadas de Venezuela nuevamente parecen constituir la excepción, 
ya que emplean a un gran número de cientiflcos sociales y políticos. 
Asignan una cantidad substancial de fondos para la investigación 
clent(flca polftlca y social, enfatizando su Interés profesional e Insti­
tucional y respaldando estas áreas en función de su responsabll ldad 
Institucional en cuanto a temas de seguridad. 

Dcflclcnclaa logísticas: tenemos que las facilidades de Investi­
gación están en gran demanda, ya que representan un recurso esca­
so para las Investigaciones clentiflcas politlcas y sociales. El espa­
cio fislco es limitado, o está distribuido de tal modo que los "clenU­
flcos duros" ocupan la mayor parte del mismo; los datos bibliográ­
ficos y documentales son Incompletos y anticuados; la escasez de 
fondos obliga a la cancelación de subscripciones, a publicacio­
nes extranjeras relevantes y a dejar de adquirir libros necesarios 
sobre el tema de la seguridad; las condiciones de trabajo en biblio­
tecas públicas y universitarias dejan mucho que desear; los proble­
mas administrativos llevan a Interrupciones en el ritmo de trabajo 
académico; la Inestabilidad profesional no estimula el trabajo de In­
vestigación; los salarlos relativamente bajos no recompensan el 
trabajo de Investigación y obligan a muchos estudiosos de las ciencias 
sociales a complementar sus Ingresos en otros campos no académi­
cos, restringiendo y limitando el adelanto de sus estudios; la falta de 
Investigadores asistentes blerr entrenados dificulta los proyectos 
empíricos a largo plazo; la r'alta de un apoyo moral y material 
consistente y firme del goblern~ origina estos problemas estructura­
les/logfstlcos. 



.... 

TIERRA FIRME/444 

Conclusiones 

Los resultados del análisis cualitativo realizado sobre la base de la 
bibllografla especializada y datos disponibles respecto a problemas 
de seguridad, apuntan claramente al predominio de una diversidad 
conceptual y fallas estructurales, con sus correspondientes deriva­
dos, que se combinan para convertir a la investigación empfrica de los 
temas de seguridad en una tarea formidable. Cada una de estas dos 
causas principales es Importante per se como factor que dlOculta este 
tipo de investigación. Sin embargo, la interrelación e interacción entre 
ambos factores es aún más Importante para determinar la cantidad y 
calidad de las investigaciones real Izadas sobre el tema de la seguridad 
en un país como Venezuela: tenemos que la diversidad conceptual, 
aunque enriquece las discusiones y amplfa el horizonte Intelectual, 
tanto de académicos como de planificadores de politlcas, Invariable­
mente lleva a una descentralización Institucional r especto a la respon­
sabll ldad directa de definir e Implem entar conceptos de seguridad, lo 
que, a su vez. desorienta la Investigación de ésta misma. o al menos la 
vuelve Irrelevante. Por otr a parte. la falla de centr alización Institucio­
nal/estructural debilita el Interés Intelectual as( como el respaldo 
m oral y material del gobierno. que se traducida especialmente en 
apoyo logístico vital. Una deficiencia semejante afecta a los académi­
cos que se entregan a la Investigación de asuntos de seguridad desde 
una base personal , sin v(nculos Ins titucionales con las entidades 
oficialmente a cargo de Investigar los problemas de la defensa. ya que 
su acceso a los datos relevantes se ve limitado considerablemente. Sin 
embargo. ni siquiera los académicos con tales vfnculos y acceso 
estarian en posición de ofrecer r esultados cualitativamente mejores, 
dado que su capacidad de Investigación emp(rlca se ve obstaculizada 
por las mismas dificul tades estructurales que afectan a todos los 
lnvesllgadores por Igual, sin Importar su posición ante las Institucio­
nes. 

En cuanto a lo que conc ierne a la hipótesis formulada a l principio. 
ésta puede ser confirmada parcialmente ya que las Fuerzas Armadas. 
Instituc ión que, por definic ión, es la más Importante e Influyente en la 
elaboración e Implementación de la seguridad y temas de la defensa, 
demuestran un Intenso Interés en la metodol ogfa, análisis y resulta­
dos académicos sobre el tema. Las Fuerzas Armadas consideran a los 
académicos como parte Integr al de la etapa de definición, pero sólo 
parcialmente como actores en el proceso de la toma de decisiones. Los 
textos revisados Indican que los académicos de Venezuela juegan un 

j 
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papel visible en la etapa conceptual de asuntos de seguridad y defensa, 
pero dejan abierto el Interrogante sobre su participación directa y 
efectiva en el proceso real de toma de decisiones. Otro descubrimiento 
interesante es que la Investigación de la seguridad puede constituir un 
campo de actividad académica considerablemente separable del 
proceso de desarrollo nacional, si goza del pleno apoyo moral y 
material de las Instituciones a cargo. en este caso en particular. d e las 
Fuerzas Armadas. Asl, la Investigación de la seguridad se convertida 
en un enclave de actividad académica realizada bajo los auspicios de 
la Institución mllltar, que otorgaría los fondos y el apoyo logfstlco 
necesario para su desarrollo. Sin embargo. hasta la conducción 
privilegiada y sectarlsta de una Investigación al alcance d e las Inves­
tigaciones mllltares, está expuesta a problemas de Infraestructura que 
dificultan la Investigación empírica a nivel nacional. En es te aspecto 
en par ticular, ni siquiera los militares, con todos sus recursos . 
pueden escapar Intactos a la grave escasez de fondos que afecta a l pa fs 
en su total ldad y a su vez hace pel lgrar la cal !dad de las lnves t igac io nes 
realizadas sobre temas de seguridad y defensa. 

Otro aspecto que podrfa señalarse es el surgimiento de dos tipos 
de Investigación de seguridad en las naciones en desarrollo: el tipo 
privilegiado con acceso a datos relevantes y fondos necesarios, que 
puede ser personal militar o bien civil , especializado en temas de 
seguridad y quien disfrutada la recompensa de ver que su trabajo es 
tomado en consideración, o un Investigador freelance particular. 
extra-Institucional, cuyo trabajo sólo sería tomado en consideración 
si dispone de acceso personal, formal o Informal, a los plantncadores 
y/o Investigadores clave en materia de seguridad. Este segundo tipo es 
bas tante raro de encontrar, ya que la mayoría de los académicos 
Interesados trabajaría directa o Indirectamente con la Institución 
militar, en vista del Interés de las fuerzas armadas en Venezuela por 
Integrar a los académicos en las actividades de Inves tigación d e temas 
de seguridad patrocinadas por las mismas FF.AA. 
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El hacedor de cultura folklórica: 
desde la colonia hasta nuestros días 
(breve revisión histórica) 

Enrique All González Ordosgotttt 

E n el presente artfculo realizaremos un esbozo a grandes líneas 
de lo que consideramos han sido las principales significaciones 

d e lo denominado por nosotros cultura folklórlca en el trayecto histó­
rico de la conquista, colonización, e Independencia hasta la Venezuela 
de hoy. 

Creemos útil dejar sentado que entendemos por cultura folklórlca 
aquella cultura popular tradicional asentada en una comunidad crio­
lla, definida popular por ser real izada por los sectores mayoritarios de 
la sociedad, quienes son los productores de la riqueza material y a su 
vez participan mlnoritariamente en su repartición; subord inados en 
lo politlco y marginados culturalmente de los circuitos de realización 
de las culturas oficial y dominante que en cada momento histórico 
adoptan características éspecíficas. 

En el caso de la época de la conquista y comienzos de la coloniza­
ción , la cultura folklórica va a estar representada en la de aquellos 
indigenas que han sido reducidos a villas y pueblos bajo la custodia 
de los españoles. Estos grupos lndigenas, sometidos a un proceso de 
aculturación forzada, se verán dificultados, si no Impedidos del todo, 
de realizar sus v iejas tradiciones cultura les (especia lmente las religio­
sas, debido al carácter "salvaclonista" de la empresa conquistadora). 
obligados por consiguiente a aceptar fórmulas Impuestas dirigidas a 
destruir su cualidad étnica. 

En r elación a l as manifestaciones llamadas artísticas -según la 
trad ición occidenta l-veríamos que aquellas ligadas a las festividades 
(música, danza, juegos, etc.). y al culto de divinidades (ritos. sacrifi-
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clos. etc.). deben haber sido las más reprimidas. mientras que aque­
llas ligadas a actividades susceptibles de ser incorporadas al inci pien­
te mercado de consumo colonial (tales como la artesanía del barro: 
ollas. budares. ánforas; de tejido vegetal: cestas. chinchorros. etc.), 
deben haber tenido cierta permisibilidad (incluso esta presunción 
tiene vfnculos con la realidad actual, cuando encontramos presencias 
lndfgenas artesanales y no rituales. dentro de la cultura folklórlca). 

En la medida en que avanzó el proceso de colonización el número 
de lndfgenas reducidos aumentó, pero a la vez era mayor la cantidad 
de europeos asentados en el pafs, por lo cual, la cultura folklórlca 
comenzada a estar representada no sólo por lndfgenas aculturados. 
sino también y de manera creciente, por aquellos europeos que no 
disfrutaban del poder económico ni polftlco. 

Esta tendencia siguió libre curso en la medida en que debido a la 
desaparición fisica de los grupos indfgenas y a la Importancia que 
adqulrian las colonias como Venezuela dentro del esquema económi­
co de España, esta se vio obligada a acrecentar las migraciones hacia 
América. Por lo tanto, el sector de europeos no poseedores de poder 
polftico ni económico aumentó y aunado al mestizaje que se realizaba 
(zambos. pardos, salto atrás ... ). la cultura folklórlca ampliaba su 
extensión, tanto en ámbito geográfico de cobertura (exlstfa mayor 
territorio del pafs colonizado), como en aportes recibidos (ya no era 
sol amen te el de los lnd fgenas acul turados, sino el de ampl los sectores 
populares europeos). 

La cultura folklórica recibfa asf una influencia indigena y popular 
europea, que darfa seguramente origen a elementos de la religiosidad 
popular católica que aún persisten. a nuevas versiones de danzas 
populares europeas. a la construcción de Instrumentos musicales 
europeos con materiales nuevos (maderas, pinturas, etc.). lnflulria 
sobre la artesan fa (en la actividad tradicional con barro y fibra vegetal. 
se lntroduclrfa el torno y el telar), en la literatura (los romances 
pasarfan a transmitirse en forma oral). en el teatro (los autos sacra­
mentales del siglo XVI español pasarian a ser la base del teatro popu­
lar folklórico). 

Al continuar el proceso de colonización y encontrarse con el ago­
tamiento de la explotación fácil de metales preciosos y la insuficien­
cia de mano de obra, comenzará la Importación masiva de esclavos, 
no tanto para su uso doméstico, sino para plantaciones. Esto traerá 
nuevos elementos al proceso de mestizaje que marcarán notablemente 
la configuración de la cultura popular folklórica. 

La música recibirá un aporte esencial de los elementos africanos, 
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especialmente en aquellas zonas de plantaciones: reglón norte-coste­
ra, sur del Lago de Maracalbo, Yaracuy, etc., al Igual ocurrirá con la 
danza, con la religiosidad popular (una manera de unir el hecho reli­
gioso con el festivo), con el lenguaje, léxico, fonética y otros rasgos 
culturales. 

Siguiendo el proceso de consolidación del régimen colonial, encon­
tramos la acentuación de las diferencias entre cultura elitesca ilustra­
da y cultura popular folklórica. A esta concurren a conformarla no 
sólo elementos lndfgenas sometidos a la aculturación, sino también 
elementos europeos populares, elementos africanos (muchos de ellos 
ya americanizados en las Antillas) y nuevos rasgos productos del 
mestizaje entre los anteriores. 

En la época de la Independencia y con más fuerza después de ella, 
motivado por las guerras, se producen migraciones y movilizaciones 
Internas en general que van a permitir un mestizaje aún más acelerado 
y complejo. La ruptura del orden social y del asentamiento geográílco 
rígido d e la colonia (recordemos que los esclavos y peones necesita­
ban un permiso especial, a la manera de pasaporte, para circular de 
un pueblo a otro), va a permitir un mayor Intercambio de rasgos 
culturales entre los sectores populares, lo que dará ple para hablar de 
una cultura popular folklórica ampliamente difundida por toda la 
geogral1a nacional, en contraste con una cultura elitesca, reducida en 
la época poslndependencia a la nueva oligarquia terrateniente y sus 
servidores, surgida tras e l nuevo reparto del poder poi ítlco y económi­
co. 

De esa Venezuela de l siglo XIX a la de hoy, podríamos señalar una 
continuidad en cuanto a los sectores criollos que producen cultura 
folklórlca, sólo que esta vez las expresiones folklóricas pasan a ser 
mayorfa relativa y no absoluta dentro del conjunto de expresiones 
creadoras d e la cultura popular, a las cuales se agregan dos factores 
de profunda Incidencia sobre el legado tradicional encarnado en el 
folklore: el cambio de sociedad rural a sociedad urbana y el fortaleci­
miento de grupos étnicos lndfgenas y la aparición de otros. 

El cambio en la ocupación del espacio y de matriz demográílca a 
favor de las ciudades y en detrimento del campo conlleva cambios de 
mentalidad, respuestas nuevas ante los desal1os d e vivir bajo los 
Impactos culturales de lo urbano y de las migraciones campo-ciudad 
y de las migraciones de los europeos, asiáticos y latinoamericanos, lo 
cual originará, entre otras expresiones, un fortalecimiento d el folklo re 
urbano y la aparición Inte nsa y profunda de una cultura popular 
moderna. 
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Los grupos criollos van a convivir (en calidad de mayoría relativa), 
con los miembros de las diversas macroetnlas existentes en el país: los 
indígenas venezolanos ya revitalizados demográfica y culturalmente, 
los euro-venezolanos (españoles, portugueses e itallanos). los asiáti­
co-venezolanos (sirios, libaneses y chinos) y los nacional-americanos 
(colombianos, dominicanos, ecuatorianos, chilenos y argentinos), 
quienes al Igual que los criollos tendrán elementos culturales tradicio­
nales y también modernos. 

Estos elementos modernos venidos al país a partir de las primeras 
décadas del siglo XX, influirán sobre los núcleos centrales de sentido 
y sobre la periferia de los hechos culturales folklóricos ocasionando, 
en algunos casos, su reasimllación por parte de la comunidad dándole 
solución de continuidad, pero en otros casos, los núcleos centrales de 
sentido cederán ante el peso del acoso mixtificador del campo cultural 
Industrial-masivo y del campo cultural académico, desapareciendo 
por completo dichas manifestaciones, o desvirtuándose a tal punto 
que se convierten en simples "'objetos exóticos" para el consumo del 
turista. 
As( , la cultura popular folklórica venezolana en su largo periplo 
comenzado en el siglo XV hasta el siglo XX, ha pasado de ser la 
expresión mayoritaria absoluta del campo cultural residencial popu­
lar y eminentemente rural a ser la expresión mayoritaria relativa y 
fundamentalmente urbana, porque hoy en dfa el folklore tiene su 
mayor expresión en las ciudades. En el siglo XXI se hablará mayori­
tariamente de folklore urbano. 
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RESEÑA DE LIBROS 

Bennassar, Bartolomé: (Director) Historia de los 
españoles, Volumen Primero; Siglos VI-XVII. Volumen 
Segundo, 589 pp.; Siglos XVIll-XX, Serle Mayor, 595 
pp., Editorial Crítica, Grupo Editorial Grijalbo, Barcelo­
na, 1989. 

La versión original en francés de esta obra se r ealizó en 1985 por 
la Editorial Armand Colln, siendo la actual, en castellano, una exacta 
traducción de Bernat Hervás y Octavi Pellissa. Está escrita por un 
selecto grupo de hispanistas de las universidades de Lyon II, Tours y 
Toulo use Le Mlrall, compuesto por los historiadores Pierre Bonnas­
sie, Pierre Guichard, Marie Claude Gerbct, Jean Pierre Amalric, 
Lucienne Domergue y Jacques Bcyrie, encabezados por Bartolomé 
Bennassar. Se fundamenta en contribuciones recientes d e especialis­
tas franceses, además de las últimas Investigaciones de his toriadores 
españoles, británicos y norteamericanos. Es un novedoso aporte que 
Inter esa tanto al lector no iniciado en ciencias histó ricas, como tam­
bién a estudiosos y espeelallstas en la Interpretación de l as zonas 
culturales Iberoamericanas. 

Es una valiosa contribución situada en los momentos transic lona­
les en los que se debate España, en un torbellino entre el abandono de 
su vocación americanista, el despertar d e los espíritus regional Is tas y 
las tendencias europeístas. Concordamos con el epílogo de Antonio 
Domínguez Ortiz cuando descarnadamente afirma que E spaña cono­
ce actualmente una crisis de Identidad: ··gulzás ninguna nac ión euro­
pea se Interroga hoy con más ansiedad acerca de su ser. de su esencia 
fntlma". En este libro se van a encontrar Interpretaciones audaces, 
algunas controversiales, sobre esta identidad española, al soslayarse 
el legado de la hispanla romana partiendo los autores d esd e el s iglo 
VI, cuando según su interpretación la propia aparición d el concepto 
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de Espafia es obra de los visigodos, hasta culminar en la época con­
temporánea. 

La obra no corresponde a una general Htstorta de España, algunas 
excelentes entre las numerosas que se han publ !cado en estos últimos 
años como las dirigidas por Miguel Artora o Manuel Tuñón u otras 
tradicionales y acartonadas en discutible s{ntesls, sino a una historia 
social y cultural en el más amplio sentido de •a expresión, muy ligada 
a la geografia histórica. Este sentido de historia de los españoles es 
enfatizado por Bennassar: "Este Ululo denota expHcltamente que se 
da prioridad a los actores y no a las instituciones. ni a los conceptos, 
es decir. los protagonistas son los hombres y las mujeres que han 
hecho, que han construido esta historia. Por ello, en este libro el lector 
encontrará más páginas dedicadas a los trabajos y a los dfas, a la 
violencia y a Jos afectos, a las creencias y a las diversiones, que al 
análisis polftlco o a los avatares de la diplomacia". 

En los variados capltulos, donde se alternan luces y sombras en 
plurales visiones, se narran procesos demográficos, enfermedades y 
pestes, maneras de alimentarse y vestir, gozos y terrores del hombre 
común, expresiones de la vivienda, manifestaciones artfstlcas, tipo de 
rel iglosldad, avances territoriales en expresiones geohlstórlcas de la 
frontera, a través de cortes en las historias regional y nacional. Valio­
sas son las referencias a Ja calidad de vida de Ja monarqu(a, la aris­
tocracia, el clero, los aventureros de la fe y de ultramar. De singular 
valor son los capltulos consagrados a las mlnorfas marglnallzadas: 
judaizantes, moriscos; incluso son historiados Jos disidentes y los 
frustrados, dándose una adecuada extensión a la temática de los 
pobres y de los perseguidos. 

Consideramos que se alcanza el mejor nivel de la obra en el volu­
men primero, donde destacan en el libro inicial, Las Españas Medie­
vales: pluralidad de destinos, Jos capítulos sobre la época de los 
visigodos, el apogeo del Islam andalusf, los españoles de la frontera, 
las élites de Jos reinos de Aragón y Castilla. En el último libro de este 
volumen, Las generaciones del apogeo y la decadencia 1516-1700, 
son de Interés por sus originales Interpretaciones los capftulos sobre 
los castellanos en su apogeo y las caracterizaciones del País Vasco. 
Navarra, Cataluña y Baleares. 

El volumen segundo es dispar. En su libro lnlclal, Mutaciones 
difíciles: los españoles de las citas malogradas ( 1700-1936), finas son 
las interpretaciones de las Españas profundas, donde se demuestra la 
importancia innovadora de la e"Pllcación geohlstórica de los paisajes 
urbanos y rurales. Ningún elemento se desdeña en la metamorfosis de 
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las ciudades, con temas tan poco ortodoxos, como la pasión por el 
baile, la evolución de la tauromaquia o las modalidades de la corrup­
ción Inmobiliaria. En cambio, es débil el libro segundo, El regreso a 
Europa (1936-1982), salvo en el análisis objetivo de la Guerra Civil, 
que contrasta con la flojedad de las lfneas consagradas a las genera­
ciones de la posguerra y las generaciones del desarrollo. Material para 
reveladores estudios de historia comparada se pueden extraer de loa 
párrafos destinados al frenesf del consumo y el ánimo de lucro. 

Entre las limitaciones de la obra nos llama la atención la ausencia 
de lo americano. La presencia de América en España, desde el siglo 
XVI al presente, merecería un adecuado tratamiento, con temas de 
trascendencia en la economfa, la sociedad, la cultura y la alimentación 
de los españoles. Estimamos que se pondera muy livianamente el 
extraordinario peso de la Introducción de la papa. el mafz, el tomate 
en las reglones españolas de suma pobreza, en especial en Gallcla y 
Asturias. Igualmente n0s parecen demasiado breves las lfneas sobre 
las huellas de los españoles en ultramar. Todo ello es un fndlce de la 
creciente Indiferencia que se está experimentando en algunos cfrculos 
europeos en relación a la temática latinoamericana. 

Con motivo del quinto centenario, la visión de esta obra deberla 
estimular que alguna Ins titución patrocinara una Htstorla de los 
venezolanos, lo que sería una tarea relativamente sencilla, de contar 
con un adecuado financiamiento y plural dirección cientifica, pues en 
unive rsidades y otras Instituciones del pafs hay numerosos Investiga­
dores que están laborando en Innovadores temas de gran Interés, que 
deberfan ser mancomunados en una audaz obra colectiva, que nece­
sita la colectividad nacional. 

Pedro Cuntll Grau 
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Touraine, Alain: La parole et le sang. Polltique et socie­
té en Amérique Latine, Edttlons Odtle Jacob, Pa­
rís,1988, 533 pp. 

Bien se conocen los trabajos de A. Touralne en el campo de la 
sociología poHtlca y sus aciertos en lo que se refiere a la historia 
reciente del continente latinoamericano. Esta obra es, a todas luces, 
ambiciosa por su propósito y su hipótesis inicial, Ja de la existencia de 
un "modo latinoamericano de desarrollo ... en otros términos, de una 
combinación --1:aracterfstlca del continente-de racionalismo econó­
mico y de movlllzación económica y social. Este trabajo indudable­
mente tiene valor de sfntesls pero se trata además de un acercamiento 
fundado en una experiencia práctica; esta misma le confiere de entra­
da un carácter exhaustivo que pocos estudios de este tipo, dedicados 
al continente americano en su conjunto, Incluso con sus contrastes y 
su unidad profunda, pueden reivindicar. El tema es por lo tanto el de 
una "América Latina en movimiento ... y los actores considerados aquf 
lo son en cuanto protagonistas de una .. historia acelerada ... 

Del titulo surge una primera constatación y Hnea directora de esta 
reflexión: se contemplan no los sistemas polftlcos, ampliamente re­
pertoriados por los especialistas del tema y del área geopoHtica, sino 
como lo señalamos anteriormente, los actores sociales como categorfa 
de análisis. De ah{ las orientaciones constantemente renovadas y 
profundizadas a Jo largo de este trabajo, Ja definición de Jos mismos 
actores sociales, las categorías pertinentes para el referido análisis. 
las formas especificas de acción colectiva ---especialmente los "movi­
mientos sociales .. - antes de abarcar de manera más directa los regf­
menes políticos y las consecuentes formas de movillzaclón obrera o 
campesina. No por eso el autor deja de subrayar los contrastes exis­
tentes de un país a otro, definiendo. en una cuarta parte Jos lfmltes del 
modelo clásico evocado y sus formas de desintegración. El último 
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apartado, más ceñido a la actualidad reciente. contempla la crisis 
económ lea de la úl Urna década y la transformación del modelo poi ítlco 
y social latinoamericano originado por este proceso. 

Volviendo precisamente al eje de la problemática desarrollada en 
este libro, hay que recalcar el hecho de que los "actores sociales" no 
son para A. Touraine la expresión de una estructura clasista, sino el 
resultado de un proceso que sed~ por una "vía polftlca". Lo que nos 
lleva de cierta manera a la siguiente pregunta, algo inusual en la 
mayoría de los trabajos de este tipo: lExJsten clases sociales en 
América Latina, cuáles son los sistemas de estratificación social 
Imperantes en el continente? A. Touralne considera sucesivamente el 
caso de los trabajadores agrfcolas, del "sector Informal urbano". de 
los obreros, de la ollgarqu(a, y de la clase media con el propósito de 
afinar la aprensión del problema que radica en definitiva en la relativa 
debil ldad de los actores clasistas y en la predominancia de las catego­
rfas ... políticas. Al contrario de lo que sucede por ejemplo en muchos 
países europeos. el Estado sigue desempeñando un papel fuertemente 
hegemónico -por lo menos determinante- por lo que a la simbólica 
nacional se refiere, especialmente cuando se trata de la elaboración de 
ésta. Este esquema Interpretativo es por otra parte -'j es Imprescin­
dible subrayarlo-- lndlsoclable de un contexto de desarrollo depen­
diente, en todo caso Impulsado desde el exterior. Examinando las 
formas de acción colectivas, y luego las modalidades de las Interven­
ciones estatales, pone de relieve la debilidad de la opinión pública 
junto a la masa de los "excluidos'", y el hecho de que hasta las socie­
dades latinoamericanas que no han experimentado tendencias pro­
piamente corporatlstas tienden a dirigirse al Estado por medio de 
organizaciones ad hoc (véase el caso de la Iglesia en muchos d e los 
paises considerados). De ahi la validez de esta Interpretación ya no en 
términos de clases sociales, sino de actores para evidenciar los 
comportamientos comunes a los paises estudiados. 

Otra clave Interpretativa que nos propone el autor reside en las 
"políticas nacionales populares", caracteristlca más nitlda y la más 
difundida también de los sistemas politlcos latinoamericanos hasta 
una fecha reciente. Esta caracterización no Implica que los menciona­
dos gobiernos hayan llevado a cabo politlcas populistas en el sentido 
de medidas de redistribución económica. No son de índole puramente 
económica los elementos que conforman la "experiencia populista": se 
refiere sobre todo a la manera como los Estados se han esforzado en 
granjearse otro tipo de legitimidad, distinta a la forma tradicional , 
fundada en el clientelismo. En semejantes sistemas políticos resulta 
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manifiesta la desconfianza expresada ante los mecanismos de repre­
sentación o de "delegación" encaminados en un principio a fortalecer 
la democracia. Considera el desfase existente entre la acción promo­
vida y el discurso (la "palabra"), el consiguiente desarrollo de formas 
de lucha o de protesta (campesinas: ejemplos de los crlsteros, del 
"katarlsmo", del movimiento zapattsta, etc ... ; sindicales; urbanas: 
movilizan a las llamadas "clases peligrosas" Junto a las comunidades 
urbanas). Se llega a la práctica a una situación dual, y potencialmente 
inestable: la de una Institucionalización llevada a sus extremos por lo 
que se refiere a las relaciones sociales pero en la cual no se descarta 
de ninguna manera el reconocimiento de factores conflictivos. Ahora 
bien, en casos muy contados puede el Estado dominar esta situación, 
y la "violencia" (la "sangre"') adquiere por lo tanto un carácter inelu­
dible. Es el fracaso del "pacto social"'. 

La última parte del libro versa sobre los recientes procesos de 
democratización, los factores --i:!xternos e Internos, la deuda exte­
rior-que propician el desarrollo de una crisis, as( como la "'capacidad 
de respuesta"'. Toda crisis (especialmente cuando se analiza en térmi­
nos de "'mutación polftlco-económlca) tiene como consecuencia la 
desintegración de unos cuantos grupos sociales. Ejemplos ilustrati­
vos de esta problemática son el desarrollo de los "'sectores Informales"' 
de la economía y la debilitación de las organizaciones de tipo comu­
nitario. Por esa misma razón se acrecentan las divergencias entre la 
vida social y e l escenario poi ítlco. Sin embargo. el autor señala evolu­
ciones positivas frente a esas tendencias disgregadoras: las dificulta­
des de Jos regímenes dictatoriales, la progresiva apertura de unos 
sistemas poHtlcos herméticamente cerrados (ejemplo reciente de 
México), la autonomía creciente de los actores sociales (sindicatos 
obreros), la renuncia de parte de los gobernantes a los mitos unifica­
dores de las naciones y la necesaria consideración y aceptación de 
situaciones precarias pero de hecho. Se plantea por consiguiente la 
cuestión de una nueva lógica política, la de los sistemas representa­
tivos, que corre pareja con la Instauración de un principio de Igualdad 
efectiva. Numerosos son los Interrogantes que recoge este libro, y está 
por demás decir que el debate sigue abierto, tanto por lo que se refiere 
a las modalidades de las experiencias democráticas llevadas a cabo 
-y por realizar- en los distintos pa(ses , como al desarrollo económi­
co del continente en su conjunto. 

Fredertque Lange 
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Guevara, Pedro: Concertación y Conflicto. El Pacto 
Social y el Fracaso de las Respuestas Consensuales a la 
crisis del Sistema Político Venezolano, Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Políticas, UCV, Caracas, 1989, 310 
pp. 

En e l ámbito de Ja historlogra íla actual venezolana del momento 
histórico reciente, especl~mente los estudios acerca d e l período 
d e mocrático, no h an logrado s uperar el umbra l de la especulación y 
la "Identificación de variables". Con este último s ubte rfugio se anaJ iza 
lo s ucedido en este periodo de una forma poco comprometedora y. 
más b ien, complaciente. Los que as( estudia n el devenir se ciñen a lo 
aparente e Inmed iato. 

Los estudios recientes en torno de este periodo no n os muestran la 
esencia de lo acontecido, ellos se revierten contra el discurso his tó rico 
a l jus tificar el statu quo. Con esto no queremos s ignificar la Inexiste n­
cia de tentativas tende ntes e n clarificar u otear las relaciones s ubya­
centes que Impelen los hechos o fenómenos. No obstante , lo que se da 
a conocer , lo que se publ lea se ubica en este contexto fe nomenológico. 

Nuestra his toria, posterior a 1958, está plagad a de sucesos politl­
cos expresivos no sólo d e un simple "rompimiento consens ua l" entre 
los actores socia les, también expresan, esencialmente, nuestro deve­
n ir suje to a un modelo d e acumulación en e l contorno de Ja depende n­
cia y el subdesarrollo. 

Con esto deseamos expresar que Ja simple "Identificación de varia­
bles" no nos proveen de una visión global del devenir. E l discurso 
apegado a este e nfoque es flojo y s implemente descriptivo, ne utra l, 
huidizo al compromiso, distante del debate, quedándose en una 
s imp le enumeración de hechos s in a rtic ulación precisa. 

Los Insumos y ma teria prima para explicarnos lo sucedido a pa rtir 
del presente y poder prever el futuro, los tenemos enfrente en las 
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múltiples fuentes, que nos ofrece el transcurrir, plasmadas en panfle­
tos, fotografias, revistas, documentos, periódicos, etc,, sólo es cues­
tión de enfocarlo sin temor a expresar lo que realmente pasó, sin 
complacencias y por amor a la verdad. 

Estas reflexiones surgen a partir de la lectura del libro de Pedro 
Guevara, denominado Concertación y Conflicto. Un libro, si bien es 
cierto logrado con esfuerzo y uso de fuentes de calidad, se limita a ese 
discurso descriptivo fijado en la simple Identidad o correlación de 
variables. Con un marco teórico o conceptual apegado al eclecticismo, 
el autor nos echa un cuento donde el protagonista del mismo es el 
Pacto Social. Más de la mitad del texto está. referido a este engendro 
de nuestro sistema poHtlco contemporáneo. Por momentos su discur­
so puede ser rescatado sobre todo, cuando se refiere al popullsmo 
venezolano y a los mecanismos de control que utilizan los partidos 
para mantener su clientela y, por ende, el poder. Pero, sus creencias, 
valores o representaciones lo hacen caer en las fauces del lugar común 
cuando señala aspectos asociados con COPEI y AD a los que ataca o 
defiende Indistintamente. En fin, es el trplco discurso no comprome­
tedor y complaciente. 

Lo más solvente de este trabajo es la primera parte atinente al 
marco teórico, a pesar del eclecticismo que exhibe. Los capftulos 
restantes son meras transcripciones del periódico y documentos 
acerca del tema. Nos aparece en el mismo una verdadera Interrogación 
de las fuentes consultadas, éstas las usa para remitirse a casos muy 
concretos y no para explicar por qué Venezuela se ha visto en la 
necesidad de establecer un pacto que evite el colapso del sistema 
sociopol itico establecido. 

Guevara se remite solamente al plano de la estructura política. 
Explica lo sucedido desde Inicios de la década de los ochenta supedi­
tado al "agotamiento" del Estado populista manifiesta que la conse­
cuencia más Importante debido a este agotamiento es la búsqueda de 
fórmulas poi ftlcas orientadas al consenso, que le otorguen legitimidad 
al sistema soclopoHtlco fundado en 1958. 

Jorge A Bracho M. 



TIERRA FIRME/458 

Simón Rodríguez: Obras Completas (Edición facsimi­
lar) (Estudio introductor de Alfonzo Rumazo Gonzá­
lez), Ediciones del Congreso de la República, 2 Volume­
nes, Caracas, 1988. 

"Por todo fruto de mts buenos oflcLos 
he conseguido que me traten de loco". Simón Rodríguez. 

Simón Rodriguez (l 77°1-1854) es una singular Inteligencia que se 
expresa de una manera no menos peculiar. como lo demuestra la 
reciente reimpresión de sus Obras Completas. Es mucho más que ··e1 
maestro del Libertador", constituyen sus ideas algunas de las propo­
siciones más osadas y originales surgidas en Hispanoamérica en el 
siglo XIX. Alfonzo Rumazo González en el estudio Introductorio rea­
liza una aproximación histórica, cultural y filosófica -es decir amoro­
sa- a Simón Narciso Carreña Rodriguez. En los escritos de este 
pensador, se palpan su óptica unlversallsta, la idea de la originalidad 
americana, sus concepciones políticas, económicas y su pensamiento 
educativo. 

Se autodeflne como cosmopolita, su patria es el lugar donde se 
halla, explica que no quiere vivir sujeto a la tierra como los árboles, 
sino cambiar como el sol, el agua y el viento; quiere parecerse a todo 
lo que marcha sin cesar (nada es constante en el mundo sino la 
variación). Afirma que en cualquier luga r vive puesto que no es vaca 
para tener comedero, que no hace lo que ve hacer a los demás porque 
no es mono. Nada le importa el rincón donde lo parló su madre ni 
recuerda a los niños con quienes Jugó trompo. Su patria es el mundo 
y todos los hombres son sus compañeros de infortunio. 

Simón Rodriguez critica con dureza la propensión de las clases 
in O u yentes a copiar modelos externos y a despreciar a sus pueblos. No 
nos parecemos ni a Francia, ni a Inglaterra, ni a Estados Unidos; por 
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ende, no podemos contestar a nuestras circunstancias con respuestas 
ajenas. La América española es original; e Iguales deben ser sus Insti­
tuciones, su gobierno y los medios de establecerlos. El lema de Simón 
Rodrlguez es "O Inventamos o erramos". Regresa a América en 1823 
-luego de una prolongada residencia en Estados Unidos y Europa­
porque el lugar es propicio para la conferencia y el ensayo. 

Sus Ideas poHtlcas, s(ntesls de Ilustración, liberalismo y socialis­
mo utópico, hacen que: "le tripulen los demonios de lo nuevo". como 
lo expresa bellamente Alfonzo Rumazo González. La guerra de Inde­
pendencia no ha tocado a su fin. señala por 1830, urge completarla 
-sin proyecto no hay empresa política válida-con un Ingente esfuer­
zo de transformación económica, educativa y cultural. 

Le brindó gran Importancia al estudio de nuestra situación econó­
mica. Exclama que no es prosperidad el ver los puertos llenos de 
barcos extranjeros y estar las casas convertidas en almacenes de 
efectos ajenos. No es una comunidad nacional avanzada la que malba­
rata el producto de la Industria foránea. Concluye que la tendencia a 
Importarlo todo nos llevará al extremo de traer del exterior hasta la 
greda masticada por los muchachos que comen tierra. 

Opone al liberalismo económico su Idea de la asociación de los 
produc tores; los hombres se unen en sociedad no para competir, sino 
para lograr el bien común y la confraternidad. Auspicia la Intervención 
económica d el Estado y la protección y estimulo d e la Industria y de 
la agricultura. En países Incipientes el gobierno debe actuar; en socie­
dades viejas huelga su acción. La actividad produc tiva no debe ser 
anárquica, sino que debe regularse. Hay que colonizar al pafs con sus 
propios habitantes. El hombre debe tratar de no depender del Estado, 
sino vivir de su propia Industria; es necesario elevarnos a la dignidad 
de vestirnos y alimentarnos por nosotros mismos. 

Sus Ideas pedagógicas consisten en emprender una enseñanza 
popular. orientada por el Estado, para dar existencia a la República 
Imaginarla que rueda en los libros y en los Congresos. Y , como es más 
de temer la Ignorancia que la pobreza, clama por la ampl la e 11 Imitada 
divulgació n del libro y de los conocimientos. Finalmente, Simón 
Rodríguez, porque son necesarias las luces en América y nadie quiso 
fomentar sus planes fundacionales, se hizo fabricante de velas. 

Dautd Ruiz Chatatng 



Instituto de Estudios Hispanoamericanos: Anuario 
1988-1989, 2da. Etapa, Nº l. 

Los Institutos de Investigación de la Facultad de Humanidades y 
Educació n de la Universidad Central de Venezuela vienen desarro­
llando estudios sobre las distintas ár eas del quehacer humanfstlco y 
educativo del país. Sin embargo, dichos Institutos todavía no han 
logrado disponer de presupuestos r egular es que faciliten la difusión 
de sus Investigaciones a través de publicaciones periódicas, ya sean 
r evistas o anuarios, com o éste d el Instituto de Estudios Hispanoame­
ricanos, cuya publicación estaba suspendida desde 1977. 

En consecuencia, saludamos la nueva edición del anuario, pues a 
través del mismo, los Integrantes de Ja comunidad universitaria y todo 
el país, tienen la posibilidad de saber que en nuestr a Facul tad sí se 
Investiga, y que por Jo demás, tales Investigaciones tienen una a l ta 
calid ad c ientífica. 

Asf, en este númer o 1 de su segunda etapa, la mencionada publi­
cación del Instituto de Estudios Hispanoamericanos reúne los si­
guientes trabaj os: Cesta Zlona Hlrshbeln: Ruflno Blanco Fombona y 
la Unldad Htspanoamertcana; Emlla Tronconls de Veracoechea: 
AudtencLa y Sociedad; América Cordero: Cruz Carrtllo, un estratega 
r euoluctonarto; Inés Quintero: La CentraltzacL6n pollttca del régimen 
restaurado; Héctor Acosta: El establecimiento del dtuorclo en 
Venezuela; Do r a Dávlla: La Reutsta Nactonal de Cultura; Luis Cipria­
no Rodriguez: El Antlcomuntsmo en Venezuela. Una HLstorla de 
M edio Stg lo (1939-1989) ; Raquel Gamus Gallegos: El contentdo de la 
p olítica exterior del gobierno de Carlos Andrés Pérez (1974-1979); 
Sad ta Agullar Linares: La República Arabe Saharaui Democrática y 
los objettuos de la Política Exterior en Ven ezue la: Germán Yépez: La 
Epidemia del Cólera M orbus o Astática de 1854- 1857 y sus efectos 
sobre la sociedad venezolana. 
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En definitiva, esperamos que este anuario logre ser editado con 
más continuidad, de m~mera que podamos conocer las importantes 
lnvesttgactones que se están llevando a cabo en el principal Instituto 
de Investigaciones Históricas de nuestra Casa de Estudios. 

Jullán Rodríguez Barazarte 
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Castillo D'Imperto, Ocarina: Los años del Buldozer. 
Ideología y Política 1948-1958, Fondo Editorial Tropy­
kos-Asociación de Profesores-UCV-CENDES, Caracas, 
1990, 228 pp. 

Estudiar la historia reciente despierta polémicas no sólo por su 
cercania, sino por Ja presencia de sus protagonistas coetáneos. Tanto 
sus impugnadores como s_us defensores Intentan orientar' Jo acaecido 
de acuerdo a Intereses particulares. En este sentido el proceso poi (tlco 
que comienza desde 1948yculmlnacon un movimlentodvlco-m!Íltar, 
el 23 de enero de 1958, estimula controversias entre los actores 
sociales que Intervinieron como paladines o como combatientes del 
perezjimenismo. En vista de esto, los enfoques acerca de lo sucedido 
se encuentran cargados de subjetividad los cuales no aclaran lo que 
realmente sucedió y cómo fue posible su presencia durante aquellos 
años. 

Este trabajo de Ocarina Castillo se sale de este ámbito y asume el 
estudio d el periodo desde una perspectiva distinta a Ja de otros 
anál lsls d e l mismo género. Entre éstos podemos mencionar el trabajo 
de Andrés Stamboull: Crisis Política . Venezuela 1948-1958 ( 1980) y el 
de Fredy Rincón: El Nuevo Ideal Naclonal (1982). Son dos textos 
importantes y con enfoques distintos. No obstante, de quedarse, el 
primero, en una vis ión especulativa sustentada en Jo que pudo haber 
sucedido y no sucedió y, el segundo, en la nostalgia que provoca en el 
autor los planteamientos desarrolllstas del Nuevo Ideal Nacional 
(NIN). 

El libro está dividido en cuatro capftulos. El primero, denominado 
"La Antesala'', donde expresa, la autora, los antecedentes de lo estu­
diado; el segundo, llamado "El Escenario'', donde propone una perio­
dización dividida en tres momentos: 1) formulaciones iniciales d e l 
NIN y restablecimiento del orden (desde el 24/ 11/1948 al 2/12/1952); 
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2) desarrollo, maduración y difusión del NIN (diciembre de 1952 a 
mayo de 1957) y 3) agotamiento del NIN (mayo de 1957 al 23 de enero 
de 1958). El capitulo tercero, titulado "La Trama", es el de mayor 
densidad tanto por el número de páginas como por el desarrollo de los 
planteamientos en torno de la naturaleza del NIN. Finalmente, el 
cuarto cap(tulo, "El Desenlace". señala los factores que Incidieron en 
el derrocamiento de Pérez Jlménez y, con él, el derrumbe del proyecto 
mllltarlsta. Para armar su dlscur8o se apoyó en fuentes bibliográficas, 
hemerográOcas y documentales. 

Los Años del Buldozer demuestra que el NIN tuvo su asidero y 
sustento Ideal en el positivismo comteano. difundido en nuestros 
predios por la generación de los ValÍenllla Lanz. Su aplicación se 
corrobora con las tentativas en torno de la "limpieza de la raza". 
cuestión que se pretend(a alcanzar con el Ingreso de europeos y su 
posterior cruce con la población autóctona: el papel asignado a la 
ciencia y la tecnología y a los clenUOcos en general demuestran clara­
mente la aplicación de algunos principios de aquel paradigma. 

La Importancia del l lbro, su virtud, la encontramos en la búsqueda 
del sustento teórico o del modelo Ideal de las polftlcas trazadas duran­
te estos diez años. Sin embargo. no aclara la vinculación de las pro­
puestas del régimen parezjlmenlsta con los Intereses de las fracciones 
de Ja clase dominante, por momentos deja entrever el NIN como Inde­
pendiente de las clases sociales de la formación venezolana. Castillo, 
apenas expresa el Incremento del capital de la burgues(a conectada a 
la construcción, el comercio y las finanzas, pero no logra articular los 
intereses de ésta con los del régimen. En este orden parece más bien 
enfocar el fenómeno militarista -sustentado en el NIN- como una 
simple aspiración de los sectores castrenses. 

· En general , es un trabajo que nos ayuda a comprender el por qué 
de las polftlcas desarrolladas durante este período. Es un esfuerzo 
loable el cual expresa, sin estridencias ni lugares comunes, la filiación 
teórico-práctica de un proyecto que no logró fraguar por la falta de 
articulación entre los distintos actores sociales y por representar a 
sectores minoritarios de la sociedad de aquel momento. 

Jorge A. Bracho M . 
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Carrera Damas, Germán: El Culto a Bolívar, esbozo para 
un estudio de la historia de las ideas en Venezuela, 
Editorial Grijalbo, Caracas, 1989, 303 pp. 

Cuando nos hacen referencia a la historia de .. MI Patria .. o Historia 
de Venezuela, len qué pensamos? Indiscutiblemente en la figura de 
Simón Bolívar, la cual se encuentra bajo un Impresionante cúmulo de 
lucubraciones. Objeto de Inagotables estudios desde los más sólidos 
e Importantes hasta los menos significativos. En ellos destacan a 
Bolívar como militar, político, genio, estadista, padre de la patria, 
juez, guía, refugio; Bolívar demócrata, revolucionario; BoHvar s(mbo­
lo de la moral y de la fe. As(, Bolívar será escudo de la patria, Invocado 
por quienes padecían el exilio; servirá de escudo y arma a los teóricos 
al servicio de la dictadura e igualmente Bolfvar será el cobijo antina­
cional como sucedió en la X Conferencia Internacional de Caracás 
( 1945); también será bandera de las fuerzas que se oponen a la entre­
ga, y asf sucesivamente. . 

De aquí que podamos hablar de: .. una figura de BoHvar formada 
por la hlstorlografTa. Pero no se trata en modo alguno de resultados 
accidentales o erróneos. Se trata, en todo rigor, del producto de una 
labor consistentemente aplicada a la construcción de un .. culto", que 
históricamente nace bajo condiciones muy bien determinadas, gesta­
da durante la guerra al calor de los triunfos y de la Infatigable direc­
ción del héroe. Ese culto reingresa a la vida pública oficialmente el 17 
de diciembre de 1842, con ocasión del repatrlamlento de los restos 
mortales del Libertador. 

Todo se engloba bajo el Utulo del .. Culto a BoHvar", que según 
Germán Carrera Damas, es: .. La compleja formación hlstórlca-ldeoló­
glca que ha permitido proyectar los valores derivados de la figura del 
héroe sobre los aspectos de la vida de un pueblo ... Y señala que debe 
estudiarse críticamente la Imagen de Bolfva r . Esto en ningún momeo-
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to conllevará a la disminución de sus méritos, peros( nos conduce a 
una comprensión y explicación del culto como un hecho histórico 
dentro del campo de las Ideas, por cierto muy poco cultivado en 
Venezuela. 

El historiador Carrera Damas presenta toda su reflexión en cinco 
capítulos muy bien hilados y con argumentos convincentes. 

El primero de ello se refiere al significado histórico de Bolfvar 
vinculado a un producto historiográfico: .. De alH Ja necesidad históri­
ca del culto y la justificación exégesis Ideológica ... De alJ( también las 
tres Hncas fundamentales que componen la necesidad del culto boli­
variano, el convertirlo en factor de unidad nacional como reivindica­
ción del principio del orden, en factor de superación nacional, como 
religión de la perfección moral y civlca del pueblo. 

El segundo está orientado a demostrar la existencia de la "exacta 
figura histórica de Bol lvar .. partiendo de las cuestiones metodológicas 
como es el estudio de testimonios de contraste, los cuales existen en 
los archivos de documentos de todo tipo que pueden facilitar Ja re­
construcción del cuadro histórico y permitir ver la historia como un 
teatro Integrado por primeras figuras y telones de fondo. As(, lograre­
mos la más verldlca dimensión de los hombres y de los sucesos. 

El tercer capftulo ofrece las condiciones Ideológicas del culto y 
proporciona el cuadro histórico donde se formó y desarrolló, sus 
inicios y su proyección hacia el presente. 

En la cuarta parte, el autor reflexiona sobre Bolívar en su doble 
función de juez y consuelo, el que sol uclonará los problemas generales 
de la sociedad. Y por último, en el capítulo V, donde se explica como 
se estructura todo el culto a Bolívar, como resultado de un proceso 
histórico, y donde se analiza la posibilidad de un culto para el pueblo 
y la vigencia del héroe. 

En conclusión, esta obra es un esbozo para el estudio de la historia 
de las Ideas en Venezuela. dedicado exclusivamente a especialistas en 
e l área que contribuirá a la construcción del aparato cr(tlco-metodo­
lóglco para comprender cabalmente nuestro devenir histórico. 

Haydee Miranda Bastidas 
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Extramuros, Revista de la Facultad de Humanidades y 
Educación, Nº 2, Caracas, febrero de 1990, 114 pp. 

Esta nueva entrega de la revista coordinada poc Oswaldo Barreto 
y editada por E lías Pino Iturrleta, nos ofrece distintos trabajos que van 
desde estudios históricos hasta cuento y poesfa. Entre los primeros 
sobresalen los Incluidos en una nueva sección denominada "Situacio­
nes". Aquf nos topamos con "Diez notas sobre las revoluciones en el 
socialismo", de Leonardo Carvajal; "Este colapso comunista nos 
Implica a todos". de Lucio Collettl y "El sentido de las prioridades'". de 
John Kenneh Galbralth. Aunque los tres analizan la situación susci­
tada en los países del Este, los enfoques se distinguen por las expec­
tativas en el porvenir. Para el primero de los mencionados , los cam­
bios acaecidos demuestran la equivocación de la ortodoxia marxista 
con respecto a algunos derechos como la libertad Individual y colec­
tiva , además los pueblos del Este demostraron que los cambios se 
pueden dar en forma pacifica cuando se busca, como en estos casos, 
fundar una nueva civilización cimentada sobre bases realmente 
humanas; Colletti sostiene que los sucesos del Este deben hacer refle­
xionar a todos aquellos que han abrazado el comunismo como ideal 
social o colectivo y a quienes no han logrado alcanzar una autocon­
ciencia de lo sucedido, enfatiza que el "fracaso del comunismo" nos 
d e muestra la necesidad de no asumir la historia como designio; por 
último. el estadounidense Galbralth. exhorta a sus coterráneos a no 
vanagloriarse d e un supuesto triunfo sobre e l comunismo, lo priori­
tario en e l momento presente es la ayuda a la nueva eclosión e uropea 
y. máxime aún, el apoyo a los segregados socialmente d e la propia 
sociedad norteame ricana. 

Extramuros Incluye. además, trabajos como -Oswa ldo Ba rreto-: 
"l En qué mundo vivimos ... ?"" donde el autor insta a reflexionar en 
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torno de lo que se avecina luego de loe cambios en Europa y la inde­
finición latinoamericana frente a los organismos internacionales 
representantes del capital transnaclonal ; Elias Pino Iturrieta, intenta 
demostrar que Panamá surge de su propia génesis, no obstante haber 
emergido en 1903 a la sombra de Estados Unidos de Norteamérica, a 
través de un artículo denominado "Panamá es una nación"; el trabajo 
"Latinoamérica y la Condición Posmoderna", escrito por Cbristlane 
Dlmitrlades, ec refiere a la eclosión de nuevos discursos e Inéditas 
formas de proceder a la luz de los cambios europeos, mientras noso­
tros seguimos enclaustrados en viejos esquemas como la poHtlca del 
"Gran Garrote" de Roosevelt observada en una nueva escalada inter­
vencionista de USA en nuestros predios y su énfasis como nuestros 
albacea. 

En la sección intitulada "Ficción" encontramos poemas de Cleydes 
Guerra y "Los pajaritos de Doña Concha", de Francisco Maslani,junto 
a una entrevista a Luisa Rlchter, donde ubica la libertad como el 
pábulo de la creatividad y un escrito acerca del fuego como reflexión 
filosófica en Grecta de David Alizo. Por otro lado, aparecen "Europa 
gastronómicamente vista desde América", de José Rafael Lovera y "La 
personalidad de la madre del esquizofrénico", de Verónica Camino. 
En el primer artlculo se propone estudiar la alimentación desde el 
punto de vista regional y, en el segundo, la autora presenta algunas 
conclusiones acerca d el origen de esta psicopatologfa. 

Este número 2 de Extramuros lo encontramos mejor concebido. En 
esta nueva entrega se observa mayor precisión en la ubicación temá­
tica, aunque los dos artículos finales presentados en la sección corres­
pondiente a Flcctón no tienen alH ninguna lógica por su carácter 
realista y no mitológico. Por otra parte, esperamos e l empeño de esta 
Iniciativa y que la heterogeneidad de opiniones, en cada trabajo, no 
sea el alegato que impida su perennidad. 

Jorge A. Bracho M. 



TIERRA FIRME/468 ---------------------

La APIPC 
contra la privatización 

Hablar de los problemas del pafs y de sus perspectivas resulta de­
primente. El gobierno no da marcha atrós en su servlllsmo frente al 
FMI. La entrega de nuestros recursos a manos privadas no se detiene. 
Primero se utlllzó el argumento de la deuda externa y la falta de 
dinero derivada de este asunto, para justificar la obediencia a los 
dictados de la banca Internacional. Pero hoy, cuando no hay dudas 
sobre el Incremento considerable de los recursos fiscales-produc­
to de la Incidencia de la crisis del Golfo Pérsico sobre los precios del 
petróleo- la sumisión al capital continúa. Por ello se anuncia que 
los nuevos proventos serón paro producir mós petróleo. como lo ha 
ordenado lo administración Bush, dejando de lado lo solución de los 
agudos problemas que confronta el pueblo. 

Las demandas de las grandes mayorfas son desatendidas en 
favor de la subasta de los bienes del Estado o la ollgarqufa nativa 
y a las transnoclonoles. Esta entrega, conocida en los planes del 
gobierno como la privatización. afectaró todos los sectores de la 
economfa del paTs y la educación no está exenta. Por el contrario. 
luce como un blanco fundamental de este proceso. Sobre todo, por 
la concepción que de ella se tiene en los sectores dominantes. 
quienes han considerado siempre la educación como un área 
Improductiva. Esto explica por qué se le niegan los recursos que 
necesita y la campaña de desprestigio contra este servicio y contra 
los docentes. Al tiempo que se estimula abiertamente la educación 
privada sumistrándole los dineros negados a la educación pública 
y creando fac llldades de todo orden para su sistemático desarrollo. 

En el caso de la UPEL ya se adelantan algunas medidos que 
apuntan hacia su progresiva privatización. El reglamento de aran­
celes diseñado por las autoridades rectorales es prohibitivo para la 
mayorfa de nuestros estudiantes. En la política de privilegios. Impul­
sada por la rectcra en favor de la formación docente a distancia 
Instrumentada a partir de Mejoramiento Profesional y PRONAFORDO. 
que afecta a más del 70% de los estudiantes de la universidad . el 
cobro de e levados aranceles es lo fundamental. Por e llo. nuestra 
a c ción debe enfrentar eso polítlco. 



En los últimos anos et COCH I 
UCV ha sistematizado y r90ulari­
zado un programa editorial, con 
la Idea no sólo de difundir los 
resultados de la investigación 
científica, sino también, como 
una forma de contribuir al for­
talecimiento del fondo de publi­
caciones de interés académico 
en el país. 

Como es sabido, la crisis ge­
neral que atraviesa la nación, ha 
ocasionado grandes perturba­
ciones en lo que se refiere al 
suministro de textos, publica­
ciones periódicas y documen­
tos, que recojan el desarrollo del 
pensamiento de las distintas 
disciplinas del saber especiali­
zado. Tal circunstancia ha ais­
lado a la comunidad académica 
de las corrientes del pensa­
miento y ha repercutido negati­
vamente en las existencias de 
las bibliotecas académicas y 
públicas. 

A su vez, la actividad editorial 
privada no puede asumir toda la 
producción que se genera en 
esos centros académicos y de 
Investigación cientifíca en ge­
neral, por eso el COCHI UCV ha 
considerado oportuno y útll 
brindar otra opción editorial a su 
comunidad de docentes-invesU­
gadores a través del programa 
de publicaciones, que sustituye 
parcialmente a las importadas y 
estimula la labor intelectual den­
tro de la institución. 

el CDCH/UCV 
responde a la 
crisis editorial 

PROGRAMA 0E 
FINANCIAMIENTO PARA 
PUBLICACIONES 
Destinado a apoyar la divul­
gación de los resultados de 
investigación en publicaciones 
especializadas (periódicas o no). 
Las solicitudes se reciben du­
rante todo et año. 
La Sub-Comisión de Publica­
ciones ha constituido un organis­
mo cuyas funciones esenciales 
se han orientado hacia cinco 
grandes programas: 

a. LIBROS: 
Publicación de resultados origi­
nales producto de Investiga­
ciones académicas. 

b. COLECCION MONOGRAFIAS: 
Destinada baslcamente a los cur­
santes de Pre y Post-Grado de las 
distintas Facultades de la UCV. 

c. COLECCION "CLASICOS DE 
LA CIENCIA EN VENEZUELA": 
Colección iniciada en 1986. Se 
trata de Ediciones realizadas con 
el interés de dar a conocer los 
antecedentes que ha tenido la 
investigación cientlfica en el 
pais. 

del país 
d. FINANCIAMIENTO PARA 
PUBLICACION DE ARTICULOS 
EN REVISTAS EXTRANJERAS: 
Este programa, que financiaba 
Inicialmente la reproducción de 
los artículos (separatas), ha 
debido ser modificado en los 
últimos meses motivado al 
aumento de los costos de este 
tipo de publicaciones y, por otra 
parte, al hecho de que las mis­
mas revistas cobran desde 
fecha reciente, cargo por página 
publicada . Por ello, el programa 
ha financiado con m:ls frecuen­
cia la publicación de los ar­
tículos en las revistas, antes que 
la reproducción en separatas. 

e. AYUDA FINANCIERA A LAS 
PUBLICACIONES PERIODICAS: 
Hasta cuatro veces al año y por 
un monto que no supere los 
Ciento Veinte Mil Bolívares (Bs. 
120.000,oo) anual, el CDCH 
otorga ayuda a las revistas con 
periodicidad estable desde hace 
m:ls de tres años, con el interés 
de contribuir a la divulgación de 
resultados de Investigación. 



La Fundación Venezolana para la Investigación 
Antropológica 

FUNVENA 

anuncia la 

CONFERENCIA INTERNACIONAL . ~ ~ '/.· 

SOBRE EL HABJTATY LA 
f • 

CULTURAYANOMAMI 

Temática: 
martes 4 

mi~rcoles 5 

}ueues 6: 

ulernes 7: 

Ecología, Uso y Tenencia de la Tierra 

Sociedad, Cultura y Educación 

Salud y Control de ·Enfermedades 

Soberanía, Legislación y Areas bajo 
Régimen de Administración Especial 
(Abrae). 

Caracas, 4 al 7 de diciembre, 1990 

Casa de Rómulo Gallegos 

Información telHono1: 81.6428, 82. 7768 
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